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Perú: El asa lto  m ilitar a  la  E m b ajad a

Al cierre de esta edición, fuerzas armadas y  de la policía del Perú 
asaltaron la residencia de Japón en Lima matando a 14 miembros 
del Movimiento Revolucionario Tupac Amaru (MRTA). En el 
operativo represivo sólo murió un rehén y  dos militares.

TESIS 11 INTERNACIONAL ha seleccionado para sus lectores 
notas de La Jornada (México), La República y  Brecha (de Montevi­
deo), aparecidas pocas horas después del trágico desenlace de la 
crisis.

A su vez>en el número 33 (marzo-abril) de nuestra revista pueden 
consultarse los artículos: "Perú: La salida pacífica es posible" de 
Javier Díaz Conseco y  "La cancha bien Marcada" de Julio Cotler.

Amarga victoria
F1  J 1 desenlace de la cri­

sis de los rehenes en la residencia 
diplomática de Japón en Lima es, a 
primera vista, una victoria en toda 
la línea para el presidente Alberto 
Fujimori y para las fuerzas arma­
das y la policía del país andino. Sin 
duda lo es en términos militares, y 
acaso lo sea también en el terreno 
político; tal vez el saldo de un solo 
rehén muerto, dos decenas de heri­
dos y el exterminio de todo el co­
mando del MRTA que ocupó la 
sede el 17 de diciembre del año 
pasado incida positivamente en el 
índice de popularidad del mandata­
rio peruano, tan alicaído en los 
meses que duró la toma.

Pero ahora se ha hecho público 
que casi desde el inicio de la crisis 
el gobierno inicio los preparativos 
para la solución de fuerza que ter­
minó aplicándose ayer.

Ese dato, más la liquidación, en 
el curso del operativo, de todos y 
cada uno de los emerretistas, son 
un rotundo mentís a la disposición

declarada por Fujimori a lo largo 
de estos cuatro meses de buscar 
una salida pacífica al conflicto, y 
acaso las evidencias de ese engaño 
no lo dejen muy bien parado.

Al margen de los significados 
que pueda tener para el mandata­
rio su acción de fuerza, por lo que 
hace a la sociedad peruana y a los 
valores civilizatorios generales, y 
sin desconocer el hecho positivo de 
que casi todos los rehenes salvaron 
la vida, lo ocurrido ayer es en sí 
una tragedia y es la culminación de 
otros procesos trágicos ocurridos 
en la nación andina.

Para empezar, el surgimiento 
mismo de organizaciones como el 
Movimiento Revolucionario Tupac 
Amaru y Sendero Luminoso deri­
vó de la incapacidad de la clase 
política peruana para entender y 
resolver los graves contrastes so­
ciales, la cerrazón política, la vo­
cación represiva y opresiva del 
Estado y su tendencia a violar ma­
sivamente los derechos humanos.

incapacidades que han seguido ex­
presándose -y agravándose- en el 
régimen de Fujimori.

Una tragedia más fué la guerra 
que se desarrolló en diversos pun­
tos del territorio peruano durante 
la década pasada y parte de ésta, 
una guerra que desarticuló comu­
nidades enteras, dejó un saldo de 
miles y miles de muertos y destruc­
ción material y colocó entre dos 
fuegos a la mayor parte de los 
luchadores sociales y políticos del 
Perú: la persecución y represión 
policial y militar y el terrorismo de 
Sendero Luminoso.

Entre estos dos fuegos, valio­
sos sectores de la sociedad peruana 
ñieron atomizados, desmovilizados 
y aún diezmados.

En el terreno, Fujimori les ganó 
la guerra a el M RTA y a los 
senderistas; en otro, aprovechó el 
desánimo social y la dispersión 
política mencionados para, el 5 de 
abril de 1992, disolver el Congreso 
e imponer un régimen autoritario,



intolerante y no menos represivo 
que los de sus antecesores, así como 
una inflexible política económica 
de corte neoliberal que agravó 
sustancialmente los desequilibrios 
sociales, la miseria y la margi- 
nación. Igualmente trágica fue la 
imposibilidad de la sociedad civil 
de resistir y detener la destrucción 
de la precaria institucionalidad 
política que aún quedaba.

La toma de la residencia diplo­
mática y el secuestro de las perso­
nas que se encontraban en ella la 
noche del 17 de diciembre fiie, 
además de un hecho injustificable 
y condenable, obra de un grupo 
aislado y carente de base social, 
vestigio de una organización polí­
tico-militar otrora poderosa.

Pero, paradógicamente, esa ac­
ción puso en el tapete la posibilidad 
de que el poder público y los rema­
nentes de las guerrillas forjaran, 
m ediante la negociación, una 
recomposición incluyente de la so­
ciedad peruana; es decir, la conclu­
sión definitiva y pacífica para los 
conflictos armados, la reinserción

Mi- ▼ A e  hago una y otra vez la 
misma pregunta y no puedo alcanzar 
una respuesta humanamente decente. 
¿Es defendible o 110 la intervención 
militar en la embajada japonesa en 
Perú, que llevó a la liberación de los 
rehenes retenidos por el MRTA por 
126 días? Desde el punto de vista 
táctico fue un éxito indiscutible. Des­
de el punto de vista humano (no pue­
do decir político, sin sentir un 
envilecimiento de razones y dilemas 
que trascienden cualquier política)

social de los rebeldes, la revisión 
de las cau sas p ro fundas que 
gestaron la guerra, el esclareci­
miento de las graves violaciones a 
los derechos humanos ocurridas en 
el pasado -tan sólo en 1992 ocu­
rrieron 300 "desapariciones" y 60 
ejecuciones extrajudiciales por par­
te de las fuerzas de seguridad- y el 
combate a las que se perpetran en 
el presente.

Pero, otras circunstancias trá­
gicas, esa perspectiva auspiciosa 
fue bruscamente cortada en la tar­
de ayer por las tropas de asalto del 
gobierno, sin que la sociedad pe­
ruana haya sido capaz de movili­
zarse para exigir e imponer a las 
partes una solución pacifica, nego­
ciada y constructiva, como era el 
deseo mayoritario de la propia po­
blación.

En el ámbito internacional, que­
da claro que tanto el gobierno esta­
dounidense como el japonés com­
parten la responsabilidad del pe­
ruano en la imposición de una solu­
ción em enta y de la concreción del 
designio extemiinador.

1 1 0  lo sé. A alguien que opina 
profesionalmente en la prensa se le 
pide que opine, que formule opinio­
nes. En este caso, sin embargo, 110 
puedo. Y quiero decir las razones de 
mis dudas.

No es justo (y lo digo asi, cono­
ciendo el peso de la palabra que acabo 
de usar) que, en nombre de alguna 
causa, alguien amenace la vida de 
decenas de personas por más de cua­
renta días. Digámoslo más claramen­
te: 1 1 0 es justo que nadie amenace la

El primero, por haber entrena­
do a los efectivos que participaron 
en el asalto de ayer, y el segundo 
por haber sancionado y aceptado 
tal acción en un sitio que es, según 
las normas diplomáticas, parte del 
territorio de Japón.

Por otra parte, bien harían los 
representantes de otros Estados en 
detenerse a reflexionar sobre estos 
aspectos de lo sucedido ayer en la 
capital peruana antes de apresu­
rarse a manifestar su beneplácito y 
sus felicitaciones al régimen de 
Fujimori.

En suma, el presidente peruano 
y su equipo pueden aducir toda 
suerte de razones legales -que, en 
estricto sentido, las hay- para ju s­
tificar el operativo.

Pero en lo político, en lo social 
y en lo humano, las ruinas humean­
tes de la residencia diplomática y 
las vein tena de cadáveres de 
emerretistas no llevan al Perú a 
ninguna parte.

Editorial de "La Jornada" 
(México) 23-4-97

vida de nadie aunque sea por un se­
gundo. Esta injusticia del MRTA de­
bía ser eliminada por el gobierno 
peruano. Era su responsbilidad, y no 
sólo legal, por cierto. Preferentemen­
te a través de negociaciones y de no 
ser posible, tal vez (pero esto es exac­
tamente aquello que 1 1 0 sé), en forma 
de violencia legal. Por esto se persi­
guen los delitos, por serlo y por ame­
nazar el grado de civilización alcan­
zado por una sociedad.

¿Pero es acaso justo, o humana­
mente aceptable, que en el operativo 
militar peruano muera una niña-gue­
rrillera que, proveniente de un 
pueblito perdido, había sido violada 
tres veces por su padre antes de, y 
podemos imaginar en qué condicio­
nes de espíritu, enrolarse en el MRT A? 
Una vida miserable, de la cual la 
entera sociedad peruana es responsa­
ble, terminada con una o varias balas 
de plomo en el cuerpo a los dieciseis

Perú: El asalto  m ilitar a  la  e m b a ja d a

¿Dónde estamos?
Ugo Pipitone



años. ¿Las razones de la política re­
querían esto? Honestamente no sé 
qué debería haber hecho Fujimori. 
Pero sé dos cosas. La primera es que 
en el embajada japonesa en Peni hubo 
múltiples homicidios de parte del ejér­
cito de ese país. No puede racional­
mente explicarse de ninguna otra for­
ma que todos los miembros del MRTA 
fueron muertos, sin que un solo de 
ellos sobreviviera, aunque fuera gra­
vemente herido. Y esta es una ver­
güenza para los soldados y oficiales 
del ejército de Peni y para el presiden­
te Fujimori. No es tolerable (ni huma­

na ni políticamente) que quien tutela 
la ley se comporte como un asesino a 
sueldo.

La segunda es que si hubo 1111 solo 
muerto entre los rehenes, esto signifi­
ca que el comando del MRT A decidió 
no asesinar a aquellos que estaban en 
su poder: 1111 rasgo de nobleza que no 
embellece al terrorismo pero que nos 
obliga a evitar juicios demasiado con­
tundentes que, a menudo, debajo de 
una moralidad encendida, esconden 
solamente la estupidez.

En la desesperación (o en el atra­
so cultural) algunos optan por el te­

rrorismo o la guerrilla sin querer en­
tender que en gran parte del mundo, 
y seguramente en Peni, ese es ya sólo 
un camino suicida, que sólo produce 
dolor inútil. Y  sin embargo, el asesi­
nato a mansalva, en nombre de la 
legalidad, sigue siendo una aberra­
ción intolerante.

Entre el asesinato de Estado y la 
irracional violencia guerrillera es in­
útil buscar alguna racionalidad inter­
media. La humanidad está en otra 
parte. Pero ¿dónde? He ahí el proble­
ma.

Perú: El asalto  m ilitar 
a  la E m b a ja d a

Fujimori traicionó a 
todos
Por H ervé Jegouzo . 
Nantes. Francia, AFP
Bajo la m irada tic N éstor Cerpa 

C artolin i, fotografiado hace unos m e­
ses en Perú acariciando a un perro en 
un jardín, su m adre, F elicitas Cartolini, 
rodeada de una de sus hijas, del hijo de 
10 años del “com andante E varisto” y 
de am igos de la fam ilia, lloraba en 
N antes (oeste de F rancia) la m uerte de 
su hijo, al que no veía desde 1988.

Fam iliares de  N éstor C erpa y de  otros 
m il i ta n te s  del g rupo  re v o lu c io n a rio  
M RTA viven en esta  ciudad francesa 
desde hace años, en la m ás abso lu ta  d is­
creción. Rosa Polay, esposa del fundador 
del M RTA Víctor Polay C am pos, encar­
celado, reside  en este  m ism o barrio.

“No pensaba que el desenlace seria 
así de  trágico", d ice en español Felicitas 
C arto lin i, que vive en N antes desde hace 
unos diez años debido al papel de su hijo 
en la guerrilla  izquierdista.

En su opinión, el p residen te  peruano 
A lberto Fujim ori ha “engañado y traicio­
nado a la opinión pública in ternacional y 
a los pa íses garantes, al no respetar un 
proceso de negociaciones para una salida 
pacifica e  incruen ta” . E 11 un com unicado 
leido por un m iem bro de su  fam ilia, la 
m adre de C erpa asegura que los m iem ­
bros del com ando del M RTA “respetaron 
profundam ente a  todos los rehenes sin 
jam ás m altratarlos o hum illarlos” .

MRTA denuncia 
masacre
Hamburgo
El portavoz del M RTA en Europa, 

Isaac Velazco, denunció, en una m ani­
festación realizada en H am burgo (nor­
te), la “ m asacre” de sus com batientes 
por “el gobierno de A lberto Fujim ori”, 
durante el asalto m ilitar en Lima.

Velazco señaló que los 14 integrantes 
del “Com ando Edgar Sánchez” del M RTA 
fueron “brutalm ente  asesinados" y anun­
ció que su m ovim iento proseguirá su com ­
bate contra el “neoliberalism o y el régi­
m en  d e  te r ro r ism o  d e  E s tad o  que  
im plem enta A lberto Fujim ori” .

“Sabíamos que podía 
disparamos, pero no lo 
hizo”, dijo rehén
Al m enos uno de los rebeldes del 

M RTA tuvo en su m ira a varios rehenes 
pero, por razones que jam ás se conoce­
rán, desistió  de gatillar su arm a, d ijo  ayer 
el m in istro  de  A g ricu ltu ra  pe ru an o , 
Rodolfo M úñante, que estuvo cautivo los 
126 d ías de la crisis.

El em erretista  ingresó am etralladora 
enm ano al cuarto donde estaban M úñante 
y otros rehenes. “ Sabíam os que podía 
d isparam os, pero no lo hizo” , declaró el 
m inistro  y ex rehén a R adio La Red, de 
Buenos A ires, desde Lima

“Actos terroristas”
Pekín  condenó ayer “ los actos terro­

ristas"  y expresó su "a liv io" a raíz de la 
liberación por el ejército  peruano de los 
rehenes detenidos por m ás de cuatro m e­
ses en la residencia del em bajador de 
Japón en Lima.

“El gobierno chino ha condenado 
siem pre los actos terroristas bajo todas su 
form as", declaró 1111 portavoz del m iniste­
rio chino de Relaciones Exteriores.

“Tom am os nota de los esfuerzos del 
g o b ie rn o  p e ru a n o  y d e  la s  p a r te s  
concernidas para resolver el incidente” .

“Sin comentarios”
El diario  Graiuna, órgano oficial del 

Partido Com unista de  C uba (P C C ), infor­
mó ayer am pliam ente del asalto  m ilita r el 
m artes a  la residencia del em bajador ja ­
ponés en Luna, "sin  agregar com entarios 
propios” .

El m atutino apela  a despachos de 
agencias internacionales, televisoras e 
inform es radia les procedentes de Lima.

"T om ada por asalto  residencia del 
em bajador de  Japón en P erú " , titu la  
G raiuna en la contraportada con un lla­
m ado en prim era página.



Un futuro p a ra  nuestra A m erica :

Caminos de esperanza 
hada el tercer mundo

A dolfo  Pérez Esquive!
Premio Nobel de la Paz

Estamos en el umbral del tercer milenio y  los desafíos que enfrenta la 
Humanidad son de tal envergadura que necesitamos construir una 
cultura de la solidaridad y  el entendimiento entre los pueblos, para 

abrir la puerta de la esperanza.

c
k .7  abemos que esto no 

ocurrirá de manera espontánea. La 
Paz, la Justicia, el Derecho están en 
la dinámica misma de la capacidad 
de resistencia por la vida y la digni­
dad. El futuro se construye con el 
coraje que tengamos para hacer el 
presente, donde los pueblos dejen 
de ser espectadores para sumarse 
como protagonistas de sus propias 
vidas y constructores de su propia 
historia

Nuestro aporte y mirada es des­
de el continente americano. Desde 
nuestras realidades e identidades 
como pueblos y desde nuestras his­
toria pluriétnica, multicultural y 
universalista, que es el alma misma 
de nuestra resistencia, dignidad y 
esperanza.

Todos m iram os expectantes 
hacia el tercer milenio, con muchos 
interrogantes sobre la marcha de la 
humanidad porque miramos desde 
esa realidad cotidiana que va mar­
cando la memoria de nuestros pue­
blos. Para ver el futuro tenemos 
que ver ese hombre y esa mujer 
concretos, con necesidades vitales

insatisfechas, esos millones de po­
bres hambrientos que no pueden 
pensar en mañana sino en la reali­
dad de hoy, porque su vida trans­
curre en los límites del hoy y ese 
mañana es un ... tal vez.

Por eso necesitamos hacer un 
balance de la real situación y aspi­
raciones en este final de siglo. Ha 
sido un tiempo marcado por fuer­
tes contradicciones, situaciones lí­
mites entre las dos guerras mun­
diales, revoluciones y dictaduras, 
pero a la vez con grandes avances 
en los compos tecnológicos y cien­
tíficos, en la capacidad de comuni­
caciones, el arte y la cultura, en la 
proclamación de normas universa­
les respecto a los derechos huma­
nos. Es un momento signado por la 
exigencia de cerrar de una vez las

venas abiertas que después de cin­
co siglos nos siguen desangrando, 
y asegurar el derecho a  la vida de 
600 millones de seres humanos que 
padecen las consecuencias de un 
orden económico injusto, violento, 
excluyente e inhumano.

Necesitamos reflexionar juntos 
para conocernos, compartir y cons­
truir nuevas alternativas de desa­
rrollo cultural, económico, políti­
co y social así como la posiblidad 
de potenciar valores éticos y espi­
rituales que han nutrido siempre a 
nuestros pueblos.

El Dios Moloc 
del mercado

El sistema de dominación no 
puede controlar todos los caminos 
y alternativas de los pueblos, a 
pesar de que lo intenta a través de 
la economía cautiva, llamada iró­
nicamente -libre mercado-. Habría 
que preguntarse para quiénes es 
libre el mercado. Evidentemente 
1 1 0  lo es para los países pobres o los



sectores expulsados de la "compe­
tencia". Los precios, parámetros y 
recursos son manejados desde los 
centros de poder y no desde la 
voluntad de los pueblos, que día a 
día, ven mermar sus recursos y 
opciones, quedando sujetos al des­
empleo, a la falta de derechos hu­
manos básicos como la alimenta­
ción, la tie rra , la  salud  y la 
educación, a la destrucción del 
medio ambiente y de sus fuentes de 
vida.

Necesitamos recrear nuestros 
espacios y generar otros nuevos. 
Los desafíos son enormes en estas 
nuevas estructuras que se nos im­
ponen, de la llamada "sociedad 
global". Con la globalizacion de 
las comunicaciones, los mercados 
las políticas, y el poder que las 
empresas transnacionales van im­
poniendo, sin códigos de compor­
tamiento ni conductas que respeten 
a los demás, sin interesarles el cos­
to social ni la vida de los pueblos, 
el ser humano pasa a  ser una abs­
tracción.

En la globalizacion de esta so­
ciedad consumista en que se nos 
quiere sumergir, se rinde culto al 
Dios Moloc del Mercado, que vie­
ne suplantando en forma progresi­
va al Dios del Espíritu y de la Vida. 
Ha resurgido con gran fuerza este 
Dios Moloc, y tiene una casta 
sacerdotal de gerentes, bancarios, 
accionistas y ministros de econo­
mía, que deciden la vida de los 
pueblos.

Si echamos una rápida mirada 
a la historia de la humanidad pode­
mos percibir el desplazamiento de 
los ejes del poder, ya sea económi­
co, militar, políticoo religioso. Hoy, 
los templos más importantes que se 
levantan son los bancos, y todos 
esperan salvación o castigos del 
FMI, del Banco Mundial, de la 
banca acreedora. Allí están el cielo 
y el infierno y no en las catedrales 
góticas o románicas, o siquiera en 
templos modernos como La Sagra­

da Familia, de Gaudi en Barcelo­
na. Estas han sido suplantadas no 
por la profundidad de la oración, 
sino por el culto a la bolsa y las 
cotizaciones de cada día.

Si estuviera Moisés en nuestra 
época, creo que se horrorizaría y 
quebraría una vez más las Tablas 
de la Ley. Muchos no tienen la 
capacidad de reaccionar y se su­
mergen en el culto del Dios Moloc, 
o miran impotentes como los some­
ten y esclavizan mediante esa es­
clavitud que comienza en las men­
tes y que no necesitan cadenas. 
Otros tienen la sana capacidad de 
resistir y luchar por una vida dig­
na, aunque los consideren como un 
Don Quijote, o ese simple y prácti­
co Sancho.

Un sistema 
sin respuestas

En esa sociedad que pretende 
ser global, aumentan los excluidos 
de la tierra, pero a la vez aumentan 
los nacionalismos, las autonomías, 
los fundamentalismos religiosos, 
como contrapartida a las culturas 
masificadas y a la pérdida de la 
identidad de los pueblos. No debe­
mos pensar sólo en los pueblos 
excluidos del Sur, sino también en 
los excluidos que día a día van 
aumentando en los países del Nor­
te.

Esto lleva a inevitables enfren­
tamiento y contradicciones con 
quienes detentan el poder en sus 
múltiples expresiones. El actual 
sistema no tiene respuesta para 
resolver el aumento de los conflic­
tos que la marginal idad y la violen­
cia le plantea, ya que la misma raíz 
del sistema que se nos impone es 
violenta y excluyente, como la 
Deuda Extema. Es decir, una nue­
va forma de sometimiento y escla­
vitud.

Las perspectivas para el tercer 
milenio no son alentadoras para la

vida de los pueblos, en particular 
para los desposeídos, si no se logra 
modificar esta situación interna­
cional. Los ordenadores tampoco 
dan respuestas a la vida sino que la 
condicionan. La ciencia y la técni­
ca en sí mismas, no son buenas ni 
malas. Dependen del buen o mal 
uso que se haga de las mismas. 
Entonces, cuando se pretende for­
zar las leyes de la naturaleza, cas­
tigar a la tierra -la Pachamama- 
alterando sus ciclos, tarde o tem­
prano esa violencia tiene graves 
consecuencias.

Por otra parte se habla de una 
democracia que está vacía de con­
tenidos, que sólo es válida si todos 
están dentro de los parámetros fija­
dos por los centros de poder.

Si bien en nuestra región han 
finalizado muchas de las etapas del 
terrorismo de Estado, los sistemas 
electorales no son el indi cativo esen­
cial de la presencia de la democra­
cia y la vigencia de los derechos 
humanos. Tal vez hoy, la situación 
es más compleja y confusa. Hay un 
ocultamiento sistemático bajo la 
apariencia democrática, pero la 
realidad nos marca que no sólo se 
continúan violando los derechos 
humanos sino que los gobiernos 
han generado mecanismos de Im­
punidad que afectan la vida de las 
personas y comprometen el futuro 
de los pueblos, instalando la nega­
ción del derecho a la Verdad y la 
Justicia.

Otra de las consecuencias de la 
impunidad es la repetición de las 
violaciones a los derechos huma­
nos cometidas por las agencias de 
seguridad y en algunos casos, las 
mismas fiierzas armadas y para- 
militares, la aplicación del gatillo 
fácil, políticas represivas de con­
trol y de "limpieza" social. En to­
das partes de Nuestra América son 
ejemplos paradigmáticos de la con­
tinuidad del ejercicio represivo de 
los Estados y la ausencia de medi­
das que provean de Justicia a los



expulsados del sistema, a las co­
munidades indígenas y los niños y 
niñas de la calle.

Imprevistos históricos

Tal vez sea necesario ir pensan­
do en los imprevistos históricos. 
Porque pese a este panoram a a 
veces desolador, no podemos ser 
pesimistas. Creemos en el inmenso 
potencial creador de nuestra Amé­
rica india, negra, mestiza, inmi­
grante, en sus reservas morales, en 
sus culturas milenarias, en sus uto­
pías de comunidad de hombres y 
mujeres con la madre naturaleza, 
en el respeto que nos debemos 
mutuamente.

La resistencia cultural, social, 
espiritual de los pueblos viene des­
de hace tiempo haciendo oír su voz. 
Arguedas hablaba de la "Fraterni­
dad de los Miserables". En Améri­
ca Latina esa fraternidad va cre­
ciendo en las conciencias y accio­
nes de los grupos y pueblos. La 
lucha de los sin tierra y los sin 
techo, los hambrientos, las muje­
res, los desaparecidos y las vícti­
mas de la tortura y la cárcel, la 
juventud y los mayores, quienes 
reclaman Paz con la naturaleza y 
aquellos que se enfrentan a la inse­
guridad y la corrupción, todos ellos 
y muchos más son signos de espe­
ranza y que otro futuro posible.

Siempre surgen los imprevistos 
históricos, los emergentes colecti­
vos que nacen de la conciencia 
crítica y de las necesidades poster­
gadas por el sometimiento. Están 
en la vida de los pueblos que recla­
man su derecho a la vida y la 
libertad. Y en nuestras luchas sa­
bemos que, para alcanzar la liber­
tad, se necesita una gran dosis de 
rebeldía y capacidad de resistencia 
en lo social, político, espiritual y 
cultural.

El tercer milenio nos depara 
muchas sorpresas. Pero cuando

hablamos de futuro, debemos sa­
ber ver el presente y acordamos de 
que, los que hoy tenemos el coraje 
de sembrar, es el fm to que recoge­
remos mañana. Eso depende de 
nosotros, de cada uno.

Frente a las amenazas y tempo­
rales que este fin de siglo nos depa­
ra, es a través del diálogo y la 
reflexión conjunta que podemos 
descubrirlos signos de esperanza y 
fortalecer los caminos que nos per­
mitan pasar de la Fraternidad de 
los Miserables a otra instancia de 
Fraternidad Universal.

El diálogo 2000

El tiempo que nos queda hasta 
el comienzo del nuevo milenio pue­
de -y creemos que debe- ser un hito 
fundamental en este proceso de 
conformación de fuerzas, valores, 
alternativas de vida para nuestros 
pueblos.

Existen muchas manos, mira­
das y conciencias que comparten la 
lucha por la vida y la dignidad de 
los pueblos y que están dispuestos 
a asumir su responsabilidad histó­
rica. Existen innumerables expe­
riencias de campañas, redes y coor­
dinadores a nivel continental, apor­
tando cada una desde su particula­
ridad al fortalecimiento e inciden­
cia de las reivindicaciones popula­
res. También ha crecido la búsque­
da de espacios de encuentro sobre

bases más amplias, para propiciar 
una puesta en común de la resisten­
cia y favorecer nuevas convergen­
cias e iniciativas.

En este espíritu, diferentes or­
ganizaciones y personaliades del 
continente estamos proponiendo la 
realización de un Diálogo 2000, 
una propuesta abierta que apunta 
al debate y la acción compartidos 
para ir asumiendo ios grandes de­
safíos que el mundo emergente del 
nuevo milenio nos arroja. Y así ir 
afianzando nuestro protagonismo 
y aportes en la construcción de 
posibilidades de Vida para nues­
tros pueblos.

Creemos que este puede ser un 
espacio donde podremos reflexio­
nar, discutir, sobre nuestras nece­
sidades, recreando nuestra utopía, 
por lo cual los invitamos a hacer­
nos llegar sus sugerencias, apor­
tes, opiniones, para generar entre 
todos un verdadero D iálogo fecun­
do y solidario. Entre todos debe­
mos responder la pregunta que 
muchas veces nos angustia: ¿qué 
puedo hacer? Sólo saber, que cada 
uno de nosotros, desde el lugar en 
que estemos, podemos constm ir en 
la solidaridad las cosas cotidianas, 
y transform arlas para ser mejores.

Si alguna vez las utopías dejan 
de existir, tengamos el coraje de 
inventarlas para vivir en plenitud
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Luego de las elecciones m unicipales realizadas el 15/11/96 en Brasil tuvo lugar, en el Partido de los 
Trabajadores (P l) , una  polémica, que aún continúa, entre las distintas tendencias que existen en su 
seno, sobre la interpretación de las victorias y  las derrotas que acompañaron, en el evento comicial,

al partido de la izquierda brasileña.
T E S IS  11 IN T E R N A C IO N A L  entrega en la presente edición los trabajos de José D IR C E A U y  

Walter P O M AR, en tanto que para el próxim o núm ero se publicará el artículo de José G ENOINO,
todos referidos a la discusión abierta en el PT.

Un Balance Petista
José D irceau
Presidente Nacional del P.T.

P
A  ara evaluar el desem­

peño del P.T. en las elecciones muni­
cipales y el Brasil que surgió de las 
urnas del 15 de noviembre es necesa­
rio recordar el escenario pre-electo- 
ral.

Era un momento de ofensiva del 
gobierno de F. H. C. de hegemonía de 
la coalición conservador PSDB-PFL 
(*) y sus aliados, PMDB, PTB y el 
inicio de la disención malufista. Du­
rante el año 1995 el ininovilismoen la 
cuestión social, el aumento del des­
empleo, la incapacidad política de 
hacer la reforma agraria, la política de 
intereses altos, la apertura indiscri­
minada que destmyó a sectores ente­
ros de la economía impusieron des­
gastes políticos a la imagen de Presi­
dente y de su gobierno.

En el inicio del proceso electoral 
en tanto, se decía que el gobierno 
vencería en la primera vuelta y que las 
elecciones serían un plebiscito del 
Plan Real, una previa para 1998, y 
para la reelección. La situación del PT 
y de la izquierda era de defensiva, de 
rearticulación después de la derrota 
de 1994, y del rol compresor del Con­
greso Nacional en el primer semestre

(*) A l final de las notas referidas 
al PT, se da los nombres completos de 
las siglas de los partidos.

de 1995. La izquierda fue sometida - 
particularmente el PT- a una verda­
dera campaña de deslegitimazación 
con amplia cobertura y apoyo de los 
medios que abrazaron el ideario 
neoliberal del gobierno como razón 
de Estado.

El PT retomó la iniciativa en el 
segundo semestre del '95. Apoyamos 
y priorizamos la lucha por la tierra 
del MST, la defensa del empleo, de 
los salarios y derechos sociales de los 
trabajadores. Se colocó firmemente 
en oposición a F.H.C. en el Congreso 
Nacional y en la sociedad. Creamos 
el Fónim de las oposiciones y enfren­
tamos la batalla de la CPI de los 
bancos, y de los servicios de previ­
sión. Ampliamos nuestras alianzas 
políticas a todos los que se oponían al 
gobierno de F.H.C.

Comenzamos un gran esñierzo 
para exponer ante la sociedad el modo 
petista de gobernar en la certeza de 
que intentamos y estamos realizando 
una verdadera renovación política y 
administrativa en las ciudades que 
administramos, contribuyendo de 
manera decisiva para cambiar la cul­
tura, el modo de gobernar y hacer 
política en Brasil.

En contraposición al fisíologismo 
partidario, invertimos las priorida­
des para el campo social, para la

lucha contra la miseria y la exclusión, 
con ética y participación popular. Los 
ejemplos estaban y están ahí, comen­
zando por Porto Alegre.

En el primer turno ninguno en su 
fiiero interno esperaba que el PT y la 
izquierda saliesen bien. A pesar del 
uso del poder político y económico, de 
la manipulación de las encuestasy del 
poder del gobierno federal, el PT con­
siguió una victoria electoral, política 
y moral el 3 de octubre. Los resultados 
no dejaron dudas. Fue el partido más 
votado en las ciudades de más de
200.000 electores. El segundo en las 
ciudades medias. Doblamos el núme­
ro de intendentes y representantes. 
Fuimos para el segundo turno en 7 
capitales. En las ciudades grandes 
donde no fuimos para el segundo 
turno tuvimos una votación media del 
20% de los votos. Fue una victoria 
electoral. El PT recibió como partido 
y como lema, un importante apoyo 
político de la sociedad, un aval por su 
coherencia, postura ética e ideas de 
justicia e igualdad social. Se consoli­
dó como un proyecto nacional, obtu­
vo credenciales como oposición y le­
gitimó el modo petista de gobernar. 
La victoria moral comprobó cómo la 
creatividad, la voluntad política de la 
inilitancia, y nuestra postura radical 
de enfrentar al poder político y eco­



nómico con el modo polista de hacer 
campaña: politización del debate, 
movilización social, campaña mili­
tante. Quien no escogió este camino 
pagó con la derrota electoral y políti­
ca. La elección trajo de vuelta a los 
comicios las marchas, la estrella del 
PT y sus banderas, de Porto Alegre a 
Belen, de Campo Grande a Natal.

Las elecciones del 3 de octubre 
mostraron un Brasil joven y urbano 
insatisfecho con el desempleo, y con 
los métodos político y el aparatismo 
de los partidos tradicionales. El PT y 
la izquierda ampliaron su base social. 
Parcelas importantes de clase media, 
de pequeños y microempresarios, apo­
yaron sus propuestas y candidatos, 
viabilizando nuestro enfrentamiento 
contra el aparatismo, la compra de 
votos, y el populismo de derecha.

Los resultados del 15 de noviem­
bre no anulan estos resultados que 
quedarán en las expectativas de la 
sociedad y del propio PT. Elegimos 
los intendentes de Belen y Caxias, 
amargamos la derrota de Ribeirao 
Preto, y perdimos Santos, en parte 
como fmto de nuestras divergencias 
internas, como habíamos perdido 
Diadema. Fuimos literalmente roba­
dos en Campo Grande y, con excep­
ción de San Pablo, disputamos voto a 
voto en todas las capitales y ciudades. 
Logramos el 18% de los votos en las 
31 ciudades que tuvieron un segundo 
turno. Obtuvimos 3.150.927 votos, y 
en promedio, logramos el 42% de las 
11 ciudades que disputamos. Fuimos 
el segundo partido en votos en 31 
ciudades y también en capitales don­
de logramos 2.757.766 votos. Por eso 
cualquier evaluación de que el PT 
salió derrotado de estas elecciones, 
demostró incapacidad para gobernar, 
para hacer alianzas, y mantener su 
unidad interna, es equivocada. Nin­
gún resultado del segundo turno, las 
divergencias en Santos y Diadema, 
las disputas con el PSB, y las derrotas 
en ciudades que gobernábamos, auto­
rizan tan generalización.

(Publicado en 
Follia de San Pablo)

Un balance petista - 2.

Además de contabilizar victorias 
el PT precisa también una amplia 
evaluación crítica de los resultados 
del 15 de noviembre, con transparen­
cia y sin escamotear los errores. Es 
necesario poner fin al personalismo, 
a las violaciones de la democracia 
partidaria, en particular en la conduc­
ción de las previas y de las campañas. 
Y profundizar la evaluación de nues­
tra política de alianzas del primero y 
segundo turno. Examinar las derrotas 
en las ciudades que gobernamos, a 
pesar de la buena evaluación de nues­
tras administraciones, y el nuevo dis­
curso "social" populista de la dere­
cha, nuestras fragilidades orgánicas y 
financieras. El débil desempeño en el 
estado de San Pablo debe tener un 
tratamiento especial por su importan­
cia y por las raíces paulistas del PT.

Más no es verdad que el PT no 
hizo alianzas en el '96. Por el contra­
rio. Basta recordar que elegimos 142 
vice-intendentes petistas coaligados 
a intendentes de otros partidos. No 
hicimos alianza con el PSB en Natal 
y apoyamos al PDT en San Luis por­
que en esas ciudades el PSB se alió 
con el PFL y el PPB, respectivamente. 
Es bueno no olvidar que el PSB lanzó 
candidatos contra las izquierdas en 
Olinda, Porto Alegre, Ribera o Preto, 
San José de los Campos. Además de 
eso se alió a partidos de derecha, 
disputó y venció al PT en Diadema y 
San Vicente, Es un hecho que no 
aceptamos apoyar a Celio de Castro 
en el primer turno de Bello Horizonte, 
y la recíproca es verdad en Maceio, 
donde la ex vi ce-intendente, candidata 
del PT. no recibió apoyo del intendente 
del PSB.

En el segundo turno, el PT no 
vaciló en apoyar a Celio de Castro y a 
Serafín Correa en Manaos.

Otra afirmación impropia: el PT 
ahora sólo es oposición. Gobernare­
mos cerca de 300 ciudades siendo que 
en 115 elegimos el intendente. Va- 
mosa darcontinuidad al modo petista 
de gobernar que ya es una realidad.

Perdimos ciudades importantes 
como Bello Horizonte, Goiana, 
Ribeirao Preto y Londrina. Mas tam­

bién es un hecho que en el '92 gana­
mos 14 ciudades con más de 100.000 
habitantes. Este año 16. entre ellas 
Porto Alegre, Belén, San Andrés, 
Franca, Caixias, Chapecó, Blumenau, 
Barra Mansa, Ipatinga. Betim y Vic­
toria de la Conquista.

La tentativa de imputar al PT 
absoluta incapacidad de cohesión in­
terna también precisa ser calificada. 
Ninguno esconde la gravedad de las 
divisiones y divergencias internas, 
particularmente en el caso de Santos 
y Diadema y en las campañas de 
Arcaju y San Pablo. Ellas no autori­
zan generalizaciones. La regla fue la 
unidad, lo que contribuyó a hacer 
viableel resultado positivodel primer 
turno.

Más equivocada aún es la tesis de 
que el PT va a quedar aislado y perde­
rá su impulso político debido a los 
resultados del 15 de noviembre. Por el 
contrario consideramos que el PT, 
además de disputar cargos e jecutivos, 
se acreditó para pedirá la sociedad un 
voto a su emblema en 1998. por un 
Congreso ético, renovado, popular y 
dem ocrático, sin el peso del 
conservadorismo, del poder econó­
mico, de las prácticas aparatistas que 
hoy utiliza su mayoría.

En verdad, el resultado de las 
elecciones municipales debilita el 
proyecto político de la coalición con­
servadora que gobierna con F.H.C. y 
abre una amplia vía para la construc­
ción de una alternativa de oposición

F.H.C. no se expuso y mucho 
menos colocó al Real en debate. No 
hizo campaña con excepción de San 
Pablo donde fue derrotado, de la mis­
mo forma que en Bello Horizonte, 
Porto Alegre y Río de Janeiro, para 
mencionar a los más importantes. A 
pesar de los resultados que favorecie­
ron a los partidos que forman la base 
gubernamental, las victorias aisladas 
del PMDB, que perdió unidad, im­
portancia y peso en el país, y del 
crecimiento del PFL, lo que se destaca 
es la escisión abierta por Maluf en el 
bloque conservador. Más que la vic­
toria del populismo de derecha en San 
Pablo, Florianópolís e importantes 
ciudades del país, lo que cuenta es la 
decisión de Maluf de presentarse como



candidato a presidente con una plata­
forma económica "liberal", propues­
ta por Delfim Neto.

Hasta dónde se trata de una dispu­
ta por el poder o un camino diferen­
ciado para conseguir los mismos ob­
jetivos de modernización neoliberal, 
todavía veremos. Mas la constatación 
de la existencia de esa escisión del 
bloque dominante 11 0 significa acep­
tar la tesis del frente anti-malufista.

Es temprano para trazar el esce­
nario de 1998. Mas la disposición del 
PT es de, junto con las demás fiierzas 
de izquierda, construirun proyecto de
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í  ^  as elecciones de 1996 
rebelan que el PT continua dentro de 
una encrucijada. De un lado la 
despolitización, las alianzas tan am­
plias como sin principios; campañas 
personalistas, que esconden el parti­
do y desprecian la militancia; campa­
ñas "municipalizadas", que huyen del 
debate político nacional y de cual­
quier enfrentamiento ideológico.

De otro lado la politización; alian­
zas en el campo democrático y popu­
lar; campañas partidarias y militan­
tes; polarización político ideológica 
con el neoliberalismo y con los go­
biernos de las élites en todos los nive­
les.

Donde prevaleció la primera de 
estas orientaciones, el partido fué 
derrotado. Donde prevaleció la se-

poder independiente del bloque con­
servador, de alternativa tanto a F.H. C. 
como al malufismo. La construcción 
de una propuesta programática para 
el '98 pasa por cohesionar a las fuer­
zas sociales y políticas que asuman 
desde hoy la lucha contra la enmienda 
de la reelección, nuevo paso de la 
escalada autoritaria de F.H.C., que 
apoyen la movilización social en de­
fensa de los derechos de los trabajado­
res, de la reforma agraria, contra la 
privatización de la Compañía del 
Valle del Río Dulce y por la defini­
ción de 1111 nuevo papel para el Estado

gunda el partido venció. Vale decir 
que para 1111 partido socialista, vencer 
o perder 110 es igual a elegir o 11 0 su 
candidato.

Además de eso, 11 0 todas las derro­
tas son iguales; basta comparar la 
derrota que sufrimos en 1989, electo­
ral mas no político ideológica; y la 
derrota de 1994, electoral y también 
político ideológica.

La mayoría de la dirección nacio­
nal del PT no pretende realizar un 
balance serio de los resultados electo­
rales. Los motivos son obvios: su lí­
nea política fiie derrotada. El caso de 
San Pablo es el mas resonante; donde 
la dirección nacional es mas hege- 
mónica, donde sus métodos son mas 
autoritarios, donde el partido fué mas 
institucionalizadoy domesticado, fué

en nuestro país.
Este es el desafio del PT, asumir 

su papel en la construcción de este 
proyecto, sin perder los objetivos que 
le dieron origen, pero abierto a las 
fiierzas políticas y sociales que, tam­
bién fuera del campo de la izquierda, 
quieran entrar en el siglo XXI cons­
truyendo un Brasil democrático, con 
justicia e igualdad social.

(Publicado en 
Folha de San Pablo)

donde cosechamos nuestras principa­
les derrotas.

Santosy Diadema soncasosejem- 
plares: la dirección nacional y estatal 
del PT atropellaron el estatuto, las 
normas y la democracia, para facilitar 
la victoria de José Augusto y de Telma 
de Souza. Hicieron la vista gorda, 
conciliaron o apoyaron la línea de 
campaña de los dos candidatos.

Y después de la derrota, con el 
mayor caradurismo del mundo, la 
mayoría de la dirección dice: "perdi­
mos en Santos y Diadema por causa 
de la división".

Quien patrocinó la división lo hizo 
por considerar que ganaría las elec­
ciones solo. Por detrás del sectarismo 
divisionista, existía una concepción 
política, que desprecia el partido, 
movimientos, política, militancia y 
deposita todas las posibilidades en el 
prestigio personal de los candidatos. 
¿Qué estrategia, cuál programa, cuál 
política?

A la derecha el abismo. Un parti­
do con "p" minúsculo, sin democra­
cia, sin militancia, un trampolín para 
carrerismos de todo tipo. Un partido 
adepto de la política del mal menor, 
cuyo desdoblamiento lógico es anular 
nuestras posibilidades en 1998; y des­
pués considerar seriamente la posibi­
lidad de apoyar a FHC contra Paulo 
Maluf, en un eventual segundo turno 
de la elección presidencial de 1998.

A la izquierda, un largo camino. 
De reconstrucción del PT, de sus ins­
tancias, de su democracia, de priori­
dad para los movimientos sociales, 
de elecciones como un medio de acu-

Una nueva 
dirección para el

PT
W alter P om ar
Miembro del Directorio Regional de San Pablo



ululación de fuerzas. Un partido adep­
to de la revolución y del socialismo, 
cuya viabilidad electoral depende 
exactamente de 11 0 vivir en función de 
disputas electorales.

Nuestra tarea en este comienzo de 
1997, es exactamente esta: entablar 
una dura batalla por una nueva direc­
ción para el PT. Una nueva dirección, 
11 0 apenas un nuevo directorio.

La crisis que atraviesa el PT es 
profunda exactamente porque nues­
tras divergencias no son apenas tácti­
cas; ellas son programáticas y estraté­
gicas. Alguien puede recordar que 
estas diferencias estratégicas y 
programáticas existieron siempre en 
el PT. Más hay una diferencia: de 
1980 hasta mas o menos 1989, el 
viento estaba a nuestro favor.

Dentro del PT existia una hege­
monía clara en torno de cuestiones 
como, prioridad para la lucha y la 
organización social, la lucha institu­
cional subordinada a la lucha social; 
una estrategia general de tensio- 
namientoy ruptura con el capitalismo. 
Esta hegemonía era inclusiva: en ella 
cabían revolucionarios y reformistas, 
nacionalistas y socialistas. A partirde 
1990 el viento comenzó a soplar con­
tra nosotros. Al mismo tiempo, y por 
esa causa, se estableció una feroz 
disputa por la hegemonía en el inte­
rior del PT.

En esta disputa últimamente se ha 
llevado una línea que desagrega el 
partido y desacumula fuerzas.

Desagrega al partido porque su 
aplicación práctica exige, supone, lle­
va poco a poco a la exclusión de los 
sectores nacionalistas, socialistas y 
revolucionarios del PT.

Desacumulan, como estas elec­
ciones revelan: apostamos en amplias 
alianzas, promovemos figuras como 
Itamar y Ciro Gomes, en nombre de 
un "frente de centro izquierda" para 
1998; y lo que estamos cosechando es 
la desagregación del bloque demo­
crático popular.

Pasamos la mano en la cabeza de 
intendentes autoritarios, subordina­
mos el partido y los movimientos a los 
intereses de las administraciones, to­
leramos políticas completamente an­
tagónicas a las del PT, toleramos

signos nítidos de corrupción y 
domesticación, aceptamos que los 
intendentes (en tanto estén ligados a 
la mayoría) manden en las campa­
ñas, todo en nombre de la unidad y de 
la difusión del 'modo petista de gober­
nar"; y lo que cosechamos fue la 
derrota en la mayoría de las ciudades 
que administrábamos.

Es preciso construir una nueva 
estrategia para el PT. Sin eso será 
imposible construir una alternativa al 
proyecto de las élites. Esta nueva 
estrategia, es en verdad la vieja estra­
tegia del 5o encuentro actualizada a 
los nuevos tiempos. Esta actualiza­
ción se hace necesaria en dos terre­
nos. Del punto de vista programático 
es preciso acentuar el carácter socia­
lista de nuestro programa. En un 
mundo dominado por las grandes 
trasnacionales y por una docena de 
estados poderosos, ninguna política 
de reformas democráticas y popula­
res será viable si 110 apunta directa­
mente al control capitalista sobre la 
economía.

Desde el punto de vista estratégi­
co es necesario retomar la tradición 
revolucionaria, nipturista, de tensio- 
namiento del orden y de la institu- 
cionalidad que marcaron al PT.

E1 1 1111 mundo hegemonizado por 
el capitalismo, sin contrapesos efica­
ces de ningún tipo; en 1111 continente 
hegemonizado- por los Estados Uni­
dos, potencia que responde a su pro­

pia decadencia con dósisaun mayores 
de belicosidad, 11 0 hay la menor posi­
bilidad de éxito para estrategias 
gradualistas electorales y reformistas.

Por mas importante que sea la 
fundamentación teórica de una estra­
tegia, ella solo se torna una fuerza 
efectiva cuando se materializa en la 
acción del PT, en la lucha de los 
movimientos sociales, en el compor­
tamiento de los gobiernos , en las 
polémicas mantenidas por nuestros 
intelectuales en la prensa, en las aca­
demias, etc.

E 11 el 11 Encuentro nacional, el 
balance electoral debe ser 1111 gran 
ajuste de cuentas con la estrategia de 
la actual mayoría. Solo partiendo de 
ahí será posible al conjunto del parti­
do discutir su programa, su estrate­
gia, su organización, la acción de sus 
gobiernos y su relación con los movi­
mientos sociales.

La síntesis de todo esto es la adop­
ción inmediata de una política ofensi­
va frente al gobierno FHC y sus alia­
dos.

Ofensiva ya contra la política cri­
minal de este gobierno en todos los 
terrenos, particularmente su política 
económica.

Traducción para 
Tesis 11 Internacional

tie Suset Lima de Oliveira

A breviaturas

P.T.: Partido de los traba jadores
PSDB: Partido Socia ldem ócrata  Brasileño.
PFL Partido del F ren te Liberal
PTB Partido Trabalhista Brasileño
PMDB: Partido M ovim iento  D em ocrá tico  Barasileño.
PI)T Partido D em ocrático  Trabalhista.
PSB Partido Socialista Brasileño
P.P.B.: Partido Popular  Brasileño
M S T M ovim iento  de los Sin Tierra.
FHC Fernando H enrique C ardoso



El Frente Farahundo Marti para la Liberación Nacional 
(FMLN) se ha convertido en la primera fuerza guerrillera de 
América Latina que alcanza el poder en unas elecciones legisla­
tivas y  municipales. E l triunfo de la antigua guerrilla ha supera­
do sus mejores expectativas de voto. El FMLN ha conquistado las 
alcaidías de las principales ciudades, incluida la capital, San 
Salvador.

Exito electoral histórico 
de la antigua guerrilla 

salvadoreña
M a ite  Rico,
San Salvador.

FA - i  I Frente Farabundo 
Martí para la Liberación Nacional 
(FMLN) ha superado todas las ex­
pectativas en las elecciones legisla­
tivas y municipales celebradas en 
El Salvador.

En noviembre de 1989, el Fren­
te Farabundo Martí para al Libera­
ción Nacional (FMLN) intentó to­
mar San Salvador a punta de fusil. 
El Ejército frustró la ofensiva des­
pués de dos semanas de enfren­
tamientos y bombardeos. El do­
mingo 16/3/97 la antigua guerrilla 
logró por fin el control de la capital 
salvadoreña. Esta vez sus armas 
fueron los votos.

Un ciclo se cierra y otro se abre 
para El Salvador, pero también 
para los viejos revolucionarios. Las 
elecciones legislativas y municipa­
les, los segundos comicios que se 
celebran tras la firma de la paz, en 
1992, han dado al FMLN un poder 
real. El escrutinio, le otorga un 
virtual empate en el Parlamento 
con la derechista Alianza Republi­
cana Nacionalista (Arena), que

gobierna desde 1989, y la cuarta 
parte de las alcaldías del país: toda 
una magnífica plataforma para las 
elecciones presidenciales de 1999.

El alborozo en las filas del Fren­
te está más que justificado. Cinco 
años de vida legal han consolidado 
a la organización, a pesar de las 
dramáticas rupturas internas que 
se han producido en el camino. Al 
mismo tiempo, los buenos resulta­
dos electorales han enfrentado a la 
antigua guerrilla con su propio pa­
sado. La hora de las definiciones 
ha llegado, y el FMLN se ha visto 
obligado a hacer malabarismos 
para guardar en el anuario el tradi­
cional discurso marxista-leninista 
y presentar a  la sociedad salvado­
reña el rostro amable de una iz­
quierda progresista, acorde con los 
tiempos.

En estos comicios, el FMLN ha 
combinado sus tradicionales boi­
nas rojas con trajes y corbatas. Los 
mensajes han evitado las definicio­
nes ideológicas para destacar "la 
eficacia", "la honradez" y "el con­

senso" en un intento por llegar a las 
clases medias. Ya no so n , dicen "el 
partido de los pobres", sino "la 
opción de todos". Las alianzas con 
sectores moderados han ayudado a 
completar el cuadro.

Los recelos, sin embargo, han 
brotado por doquier, sobre todo 
entre la clase empresarial, que es­
cucha con espanto las proclamas 
contra el "gran capital" y las 
privatizaciones. "En las filas del 
FMLN hay gente valiosa, pero el 
problema es que la estructura de 
mando es la misma que en tiempo 
de la guerrilla", reconoce un sim­
patizante. "Los jefes son los co­
mandantes duros, las caras no han 
cambiado".

Tres de las cinco organizacio­
nes quecrearon laguerrillaen 1980 
se han fundido en el actual Frente: 
las Fuerzas Populares de Libera­
ción (FPL), fundadas en 1970; el 
Partido Comunista, que data de 
1930, y el pequeño Partido Revo­
lucionario de los Trabajadores 
Centroamericanos (PRTC). Sus 
principales dirigentes, Schafík 
Handal, Leonel González y Fa­
cundo Guardado, son ahora las 
cabezas del nuevo partido. En el 
camino quedaron otras dos faccio­
nes de la guerrilla: el Ejército Re­
volucionario del Pueblo (ERP) y 
Resistencia Nacional (RN), que 
encabezaban Joaquín Villalobos y 
Eduardo Sancho. Ambos grupos 
marcharon por la senda de la so- 
cialdemocracia y formaron en 1995 
el Partido Demócrata, que el pasa­
do año entró como observador en la 
Internacional Socialista. En las 
elecciones se coligaron con la de­
mocracia cristiana para evitar la 
desaparición.

Traidores

"Es paradójico", dice Joaquín 
Villalobos. "El elemento de nues­
tra ruptura fue que éramos social-



demócratas, y por tanto traidores. 
Y ahora el FMLN gana la alcaldía 
de San Salvador presentando a 
Héctor Silva, que es socialdemó- 
crata".

Los disidentes aseguran que el 
FMLN lleva un juego de doble 
cara. Nunca podrá ser una izquier­
da moderna, dicen, porque nunca

superará la mentalidad de la gue­
rra. "Los dirigentes son más realis­
tas que antes, pero no pragmáticos 
en el sentido de V illalobos", 
contrataca Salvador Samavoa, que 
fue miembro de la comisión diplo­
mática del FMLN y que se ha 
retirado ya de la política. Agregan 
los disidentes que:

"La clase pudiente no tiene nin­
guna angustia por los resultados 
electorales, porque sabe que el 
Frente no tiene poder de cambiar 
las cosas y que, en cambio, si pue­
de controlar los disturbios socia­
les. Ya no hay agresividad de cla­
se".

E l País (Madrid)

Días inciertos 
(y de esperanza) 
en El Salvador

TA  ras una larga y san­
grienta guerra civil, que terminó en 
1992, el pueblo salvadoreño acu­
dió por segunda vez a las urnas, 
para elegir diputados y alcaldes, y 
concedió el triunfo por escasos 
votos a los ex guerrilleros del Fren­
te Farabundo Martí para la Libera- 
ciónNacional (FMLN). La izquier­
da unida en la coalición que el 
Frente dirige ha ganado la alcaldía 
de la capital San Salvador, y otros 
importantes centros, sobre todo 
suburbanos, así como la primera 
mayoría en las elecciones parla­
mentarias, al lograr 38 por ciento 
de los votos emitidos, contra 36 
por ciento del partido gubernamen­
tal Arena. Las demás organizacio­
nes de derecha o de centroizqu ierda 
no superan cifras dedos dígitos. El 
actual alcalde capitalino, que es de 
Arena, ha reconocido implícitamen­
te la derrota de su partido, que 
incluso podría perder la mayoría 
en la Cámara de Diputados, donde 
tenia 39 cundes contra 24 del 
FMLN.

Hay algunos datos importan­
tes: en primer lugar, la abstención

masiva, superior al 50 por ciento 
de los posibles electores, quita 
representatividad a los ganadores 
y hace difícil una aventura even­
tual de los perdedores para tratar 
de anular con la fuerza la respuesta 
de las urnas. En segundo lugar, el 
grupo de los votantes está dividido 
por partes iguales, lo cual obliga a 
todos a conciliar, negociar, hacer 
política y aisla a los exaltados, 
pues impide que los simpatizantes 
y miembros del partido contrario 
sean excluidos de los cargos esta­
tales y de la vida pública, o sea, 
evita una polarización brutal de la 
sociedad, que sería rechazada por 
la mitad de la misma, que no voto 
por que no creía en ninguno de los 
contendientes. En tercer lugar, la 
Iglesia católica ha pesado mucho 
en la derrota de Arena (que pierde 
votos y posiciones), partido que ha 
pagado el desgaste resultante de su 
política neoliberal y del recuerdo 
del terrorismo de Estado durante la 
guerra civil. En cuarto lugar, las 
acusaciones de Arena y de ex co­
mandantes guerrilleros hoy alia­
dos con ese partido contra el FMLN

influyeron aparentemente, menos 
que lo miles de muertos entre la 
población civil por la acción del 
ejército y de las bandas parami- 
litares, y también, que lo terribles 
efectos económicos y sociales de 
una política que sólo es popular 
entre los banqueros, los expor­
tadores y los representantes del 
FMI.

Estos comicios, por otra parte, con­
trastan evidentemente con las dos elec­
ciones presidenciales en Nicaragua, país 
vecino y también víctima de una laiga 
guerracivil. En efecto, a i  El Salvador la 
dereclu no lia ganado y la izquierda lia 
podidoconvcncer a un sector importan­
te, aunque minoritario, de que estaba 
dispuesta a dar una solución política a 
los agudos problemas que aquejan al 
país. Es evidente la mayor experiencia 
democrática de los salvadoreños, pero 
también el mayor realismo de los din- 
gentes del FMLN. que saben que en la 
vida política no cuenta sólo la voluntad 
propia y que, a diferencia de los 
sandinistas, no se lian desgastado desde 
el poderliaciuidouna política neo libe ral 
con facliada de izquierda. De todos 
modos, ladivisiónen El Salvador, como 
la que existe en Nicaragua, hace casi 
imposible la guerra pero dificulta mu­
cho la paz. Ahora es de esperar que se 
respeten los resultados de una elección 
en general limpia. Ojalá que la preocu­
pación principal de ambas partes, por el 
bien del paísy denuestrocontinente, sai 
conquistara reconquistar, según el caso, 
el apoyo de la mayoría que lioy no 
tienen.

La Jornada (México)



ALAI c u m p le  20 años

H ace 20 años, p a ra  ser exactos el 17 de m arzo de 1977, en la ciudad 
de M ontreal (C anadá), la L atinoam ericana de Inform ación (ALAI) 
puso en circulación su p rim er boletín inform ativo. Desde entonces 
hasta la fecha, de m anera in in terrum pida, aunque con variaciones de 
frecuencia, ha editado 463 entregas regulares (repartidas en dos 
épocas) y 74 núm eros especiales, aparte  de o tras líneas de publicación 
com plem entaria.

ALAI nació con la finalidad de contribu ir a rom per el m uro del 
silencio que las d ictaduras m ilitares de la época se em peñaban en 
levantar en to rno  a las luchas sociales y dem ocráticas que se daban en 
los diferentes países de la región.

Bien se puede decir que la perm anencia y vigencia de ALAI en el 
tiem po fundam entalm ente se explica por ser un esfuerzo colectivo que 
ha tejido una am plia red de solidaridades, a p a r tir  de una causa 
com ún: la dem ocratización de la comunicación.

ALAI llega así a los 20 años cuando la hum anidad está por ce rra r 
el siglo XX. Qué m ejor, entonces, que con motivo de este aniversario  
reflexionar sobre los desafíos nos plantea el nuevo milenio.

¿A dónde va 
el mundo?

Es la pregunta que surge de la incertidum bre en la cual vivim os. Para tom arle el 
pulso a lo que está pasando revisam os las entregas del Servicio Inform ativo ALAI de 

los ú ltim os tres años, en cuyas páginas se han recogido cifras y datos estadísticos 
proporcionados por análisis  y estudios de la m ás diversa índole. I>e esta revisión 

recogim os los siguientes indicadores:

países del Sur, desde 1980 
han aplicado programas de ajuste estructural. 
Los resultados en el espacio de 10 años han 
sido los siguientes: En América Latina y el 
Caribe, la pobreza se ha incrementado de 130 
millones en 1980 a 180 millones en 1990 y, 
según las previsiones del Banco Mundial, se 
estima que en el año 2000 la cantidad de 
pobres va a multiplicarse por 2, principalmente 
en Africa.

E ntre 1984 a 1990 los bancos com er­
cia les del N orte encajaron 178 m il m illo­
nes de dólares de transferencias netas de 
recursos financieros del Sur. M ientras 
que en el Sur, el peso de  la deuda global 
pasó de 658 mil m illones de  dólares en 
1980 a cerca de 1.770 m il m illones de 
dó lares en 1990.

La transferencia neta del Sur al Norte, 
relacionada con la deuda es de aproximada­

mente 550 millones de dólares. Aunque en 
algunos países la carga de la deuda hadismi- 
nuido, el total de la deuda de los países en 
vías de desarrollo se ha multiplicado por 7 
desde 1970.

La brecha entre ricos y pobres se lia 
doblado desde 1960. En ese año la m edia 
de ingresos del 20%  de los pa íses m ás 
ricos era 30 veces superior a la del 20%  
de los países m ás pobres. En 1990 era 60 
veces mayor.

Mil 300 millones de personas viven en 
estado de pobreza absoluta -casi la cuarta 
parte de la población mundial- tres mil millo­
nes de cinco mil 300 millones tienen alimen­
tación insuficiente; 60 millones mueren anual­
mente de hambre, 14 millones de jóvenes por 
debajo de los 15 años mueren anualmente 
como consecuencia de las enfermedades del 
hambre.

Según el PN IJI), de una población 
activa estim ada en 2.800 m illones de 
personas, se calcula que cerca de 30%  no 
tiene empleo.

En la actualidad tres cuartas partes de la 
población del mundo industrializado habita en 
ciudades. Hacia el 2000 existirán en el mundo 
unas 23 megalópolis con más de 10 millones 
de habitantes cada una. 16 de ellas son 
ciudades del mundo en desarrollo, donde más 
de la mitad de la población urbana habita en 
barriadas pobres de construcción precaria. El 
40% de la población mundial no dispone de 
agua potable ni servicios básicos.

Según el "International W om enCount 
Network" las m ujeres rinden entre  el 
60% y el 80%  de laproducción alim entaria 
en Am érica Latina y Africa (25); a nivel 
m undial, rinde el 44%  de los productos 
alim enticios trabajando dos tercios del 
total de las horas trabajadas en el m undo 
y son dueñas a penas del 1 %  de los bienes 
que producen.

El salario  m edio de las m ujeres (para 
los países en los que existen  estadísticas 
disponibles), equivale a las tres cuartas 
partes del salario  de los hom bres. El 
trab a jo  g ra tu ito  o su b p ag ad o  se ha 
increm entado a 16 m illones de dólares a 
nivel global, de los cuales, 11 m illones 
está  constituido por el trabajo "invisible" 
ofertado por las m ujeres.

De los 800 millones de personas pobres 
que existen en el mundo 200 millones son 
infantes; un cuarto de ellos -menores de cinco 
años-padecen malnutrición crónica y carecen 
de agua potable.

Se estim a que entre 1500-1850 fue, 
presum iblem ente, elim inada una especie 
cada 10 años. Entre 18 5 0 -1950, una espe­
cie por año. A partir de 1990 está desapa­
reciendo una especie por día. I)e  conti­
n u a r  e s te  r i tm o , en  e l añ o  2 0 0 0 , 
desapareceran  una especie  por hora, el 
núm ero de especies varía, de acuerdo a 
los criterios de los especialistas, entre  10 
m illones y 100 m illones, siendo que tan 
solo 1.4 m illones fueron descritas.

Lapoblación de lospaíses industrializados 
representa aproximadamente un 20% de la 
población mundial. Esta consume 10 veces 
más energía comercial que la de los países en 
desarrollo, y produce un 70%de lasemisiones 
mundiales de monóxido de carbono y el 68% 
de los residuos industriales del mundo. Si se 
generaliza ese nivel de consumo permitirla 
abastecer apenas 960 millones de los 5,5 mil 
millones de habitantes de la Tierra. Más del 
80% de la población mundial permanecería 
sin energía.

Alexandra Lara
Sociólogo ecuatoriana, responsable 

del centro de documentación de ALAI.



30 años después

El Che en 
la Aldea Global

Heinz D ieterich Steffan

F1 J  n el 30 aniversario del 
asesinato del Che, tres grandes ten­
dencias tratan de apropiarse de su 
imagen: todas ellas, con sello negati­
vo.

La comercialización de la memo­
ria colectiva del mítico revoluciona­
rio ha llegado al extremo de una cer­
veza, denominada con su nombre. 
Múltiples libros, casi todos incomple­
tos, algunos reaccionarios, otros he­
chos al vapor, luchan por una cuota 
del mercado en nombre de quien en 
vida nunca tuvo interés en las como­
didades y vanidades del poder mate­
rial.

"Que no dejo a mis hijos y mi 
mujer nada material no me apena; me 
alegra que así sea", escribía el Che en 
una carta a Fidel, expresando su credo 
y fe en el Estado revolucionario en que 
confiaba" que les dará suficiente para 
vivir y educarse".

Una segunda tendencia mundial 
es la conversión del ascético revolu­
cionario en santo. Una idealización y 
romantización del "Comandante de 
las Américas" que le sorprendería. 
"Los he querido mucho", escribía en 
una carta de despedida a sus padres, 
"sólo que no he sabido expresar mi 
cariño, soy extremadamente rígido en 
mis acciones y creo que a veces no me 
entendieron".

En sus diarios de campaña en 
diversos países, apuntaba que en una 
situación de guerrilla no había otro 
método eficiente para mantener la 
disciplina en la tropa que castigar a

los indisciplinados con el hambre. 
Nada insólito en una situación extre­
ma como la de la guerra, donde los 
espacios posibles del humanismo se 
reducen de manera trágica.

La derecha mundial, obviamente, 
iba a aprovechar el aniversario para 
recalentar sus viejas mentiras sobre 
las diferencias entre el Che y Fidel. 
Recuerdo una conversación con Mario 
Vargas Llosa en que éste se definió 
como admirador del revolucionario 
argenti no, a diferencia de Fidel, quien, 
según el escritor, había dejado los 
ideales de la revolución atrás, para 
convertirse en un dictador.

El Che como el guerrillero bueno 
y Fidel como el guerrillero malo, es 
un mito de propaganda diseminado 
por la reacción, que ha sido desmen­
tido múltiples veces por los mismos 
testimonios de nuestro protagonista.

"Mi única falta de alguna grave­
dad es no haber confiado más en ti, 
desde los primeros momentos de la 
Sierra Maestra y no haber compren­
dido con suficiente celeridad tus cua­
lidades de conductor y de revolucio­
nario". escribió en una carta de des­
pedida a Fidel Castro, rumbo a una 
expedición guerrillera hacia "otras 
tierras del mundo, (que) reclaman el 
concurso de mis modestos esfuer­
zos", y donde corría el peligro de dar 
la vida por sus ideas.

Frente a las tendencias deni­
grantes de "este pequeño condotieri 
del siglo XX", las fuerzas progresis­
tas del mundo no han sabido reaccio­

nar con creatividad para defender el 
legado del héroe. La reimpresión de 
sus obras, las marchas y monumentos 
al lugar de su asesinato por mercena­
rios cubanos enlistados en el ejército 
y la CIA estadounidense, en Bolivia, 
no son suficientes para impedir que 
corra el destino de "Evita": la expro­
piación de una bandera política de la 
Patria Grande por parte de la indus­
tria ideológica del capital.

La tarea de este año consiste en 
rescatar al Che y su ejemplo para la 
lucha antiimperialista en la sociedad 
que vivimos, es decir, en la sociedad 
global. Si queremos que el Che siga 
vivo en el pensamiento de la juventud 
latinoamericana, tiene que expresar­
se su praxis revolucionaria a través de 
los códigos de comprensión y de los 
valores actuales.

La premisa principal de la estrate­
gia tricontinental cubana y del Che es 
la lucha secular entre dos sistema 
sociales antagónicos -capitalismo y 
socialismo-, cuyo desenlace se decide 
en el Tercer Mundo, donde vive la 
mayoría de la humanidad y donde se 
encuentran las materias primas prin­
cipales.

Hoy día, esta premisa ha desapa­
recido y las fronteras de la lucha se 
han borrado en la aldea global. Como 
en los históricos campos de batalla 
del Che, no hay frente ni retaguardia, 
sino sólo una guerra de movimientos 
en un mundo dominado por el enemi­
go de clase.

El Siglo (Santiago de Chile)



T res descargas de 2.000 voltios m ataron el m artes 25 de m arzo a  Pedro M edina, un 
inm igrante  cubano de 39 arios acusado de asesinato. En plena ejecución en  la silla 
e léctrica, la cabeza de M edina cub ierta  con una m ascara, com enzó a  arder con llam as 
de  casi 20 centím etros, azules y anaranjadas, de las que salía  una nube de humo. "Fue 
b ru tal, terrib le. Fue quem ado vivo", según M ichael M inerva, responsable del organis­
m o que se  ocupa de los condenados a m uerte en F lorida (EE. UT.J.) y testigo de la 
ejecución.

(El Pais, Edición Internacional de 31/3/1997)

Para enseñarles a  los jó v en es que "el crim en no es un juego  de niños", el gobierno 
del estado de C alifornia se propone estud iar la aplicación de la pena de m uerte a 
delincuentes de sólo 14 años de edad.

(Los Angeles Times. Los Angeles. EE. UV.)

El ascenso del 
"Estado penal" 

en Estados Unidos
Loic J.D. W acqu an t
Profesor de Sociología en la Universidad de California, 
Berkeley, y del Centro de Sociología Europea del 
Collège de France

FA - i  n el transcurso de las 
tres últimas décadas, Estados Uni­
dos se ha lanzado a una experiencia 
que no tiene precedentes ni equiva­
lentes en las sociedades occidenta­
les de posguerra: la sustitución pro­
gresiva de un (semi) Estado provi­
dencia por un Estado penal y policial 
en el que la criminalizacion de la 
población marginada y la "conten­
ción punitiva" de las categorías 
desfavorecidas sustituye a  la polí­
tica social.

Es cierto que el Estado provi­
dencia estaba muy poco desarro­
llado en comparación con sus equi­
valentes europeos, hasta el punto 
de que podríamos referimos a él 
com o E s ta d o  ca rita tivo ', en 
EE.UU., los programas destinados 
a las poblaciones más desfa­

vorecidas siempre han sido limita­
dos, incompletos y han estado ais­
lados del resto de las actividades 
públicas por estar inibu idos de una 
concepción m oralista y m ora- 
lizadora de la pobreza como pro­
ducto de las carencias individuales 
de los pobres. Mientras que las 
desigualdades sociales y la insegu­
ridad económica se han agravado 
mucho desde los años setenta, el 
Estado caritativo no ha dejado de 
reducir su campo de acción y de 
comprimir su ya escaso presupues­
to. A medida que se agujerea su 
chaleco salvavidas (safety ncl) se 
va tejiendo el entramado del Esta­
do disciplinario (dragnet), llama­
do a sustituirle en los niveles infe­
riores de la estructura social esta­
dounidense.

El ascenso del Estado penal se 
produce según dos modalidades 
principales. La primera consiste en 
transformar los servicios sociales 
en instrumentos de vigilancia y  
control de las nuevas "clases peli­
grosas". De ello da fe la oleada de 
medidas tomadas estos últimos 
años por numerosos Estados que 
condicionan el derecho a las ayu­
das sociales a la adopción de cier­
tas normas de comportamiento 
(sexual, familiar, educativo, etcé­
tera) y al cumplimiento de obliga­
ciones burocráticas onerosas o 
hu m illan te s: tra b a jo  fo rzoso  
(workfare); asistencia regular de 
los niños a la escuela (learnfare) o 
matriculaciones en seudocursillos 
de formación sin sentido ni salida, 
por no hablar del establecimiento 
de techos o de límites temporales 
por encima de los cuales no se 
concede ningún tipo de asistencia. 
Todo ello para obtener una ayuda 
fijada deliberadamente por debajo 
del "umbral" oficial de pobreza.

La "reforma" de la ayuda social 
aprobada por el presidente Clinton 
en el verano de 1996 aumenta y 
ratifica esta lógica panóptica y 
punitiva. Sustituye el derecho a la 
a s is te n c ia  de los n iños m ás 
desfavorecidos, que figura en la 
legislación desde 1935, por la obli­
gación de los padres a tener trabajo 
en un plazo de dos años. Establece 
una cuota de ayuda máxima de 
cinco años a lo largo de la vida y 
somete a los que la reciben a un 
seguimiento estrecho que no respe­
ta la intimidad. Reduce lo gastos 
destinados a los pobres en 56.000 
millones de dólares en seis años y 
excluye de los programas de ayuda 
a los inmigrantes legales, a aque­
llas personas que hayan violado las 
leyes federales sobre drogas y a  las 
madres menores de edad que rehú­
sen vivir en casa de sus padres. En 
definitiva, la "ley de 1996 sobre la 
responsabilidad individual y el tra­
bajo" pone fuera de la ley a la



miseria, al establecer el salario 
descualificado como una obliga­
ción cívica de los estadounidenses 
más desfavorecidos.

El segundo componente de esta 
"guerra contra los pobres" es el 
recurso masivo y sistemático al 
encarcelamiento. Tras disminuir un 
12% durante la década de los se­
senta, la población reclusade Esta­
dos Unidos pasó de ser inferior a
290.00 presos en 1970 a 494.000 
presos en 1984 antes de alcanzar
1.544.000 presos en 1994, lo que 
supone un crecimiento del 213% 
en 14 años, algo nunca visto en una 
sociedad democrática. Y como 
consecuencia del desentendimiento 
del Estado de los programas socia­
les, la cárcel golpea, sobre todo, a 
los negros: el número de presos 
afroamericanos se ha multiplicad 
por cinco desde 1970, tras descen­
der un 7% durante la década ante­
rior, y, por primera vez en su histo­
ria, las cárceles del país encierran 
hoy día a más negros que blancos. 
El índice de población reclusa de 
los afroamericanos se ha triplicado

en 12 años, y en 1993 afectaba a 
1.895 de cada 100.000, es decir, 
siete veces más que el índice de los 
blancos y 20 veces más que los 
niveles registrados en los países 
europeos.

La duplicación de la población 
reclusa en 10 años subestima gra­
vemente el peso real de la autori­
dad penal en el nuevo mecanismo 
para el tratamiento de la miseria y 
de sus consecuencias. Si a la po­
blación reclusa se suman los indi­
viduos bajo libertad vigilada, 
(probation) y condicional (parolé) 
por falta de espacio en las prisio­
nes, son cinco millones de estado­
unidenses -el 12,5% de la pobla­
ción adulta del país- quienes están 
bajo tutela penal, un tercio de los 
cuales son jóvenes negros entre 18 
y 35 años.

El aumento explosivo de la po­
blación reclusa, el recurso masivo 
a las formas más variadas de pre  y 
pos  encarcelamiento, la elimina­
ción de los programas de trabajo y 
de educación en el interior de las 
cárceles, la multiplicación de los

instrumentos de vigilancia en to­
dos los niveles de la estructura 
carcelaria son signos de que la 
nueva doctrina penal en vigor no 
tiene como objetivo "rehabilitar" a 
criminales, sino reducir costes y 
controlar las poblaciones peligro­
sas o, en su defecto, almacenarlas 
aparte para paliar el abandono de 
que son objeto por parte de los 
servicios sociales, que ni desean ni 
son capaces de hacerse cargo de 
ellas. Así pues, el ascenso del Esta­
do penal en EE.UU. no responde a 
la criminalidad -que se ha mante­
nido constante durante este perío­
do-, sino a las distorsiones en la 
sociedad provocadas por el desen­
tendimiento del Estado caritativo. 
Y este ascenso tiende a convertirse 
en su propia justificación, de for­
ma que sus efectos, que favorecen 
la criminalidad, contribuyen pode­
rosamente a  la inseguridad y a la 
violencia que se supone deben co­
rregir.

E l País (Madrid)
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Las variables de 
la discriminación

A n d ré e  M e  Laughlin, Directora del instituto 
de Verano de la Mujer Negra de EE.UU.

Entrevista d e  Iren e  León y  Sally Burch

- ¿Podrías explicam os el concepto de 
"minorías" en relación a los derechos 
humanos de los pueblos y  grupos sociales 
discriminados?

-  D e acuerdo a  la Ley Internacional, 
un grupo m inoritario  es cualqu ier gm po 
social que es dom inado por otro gm po, 
aún cuando num éricam ente e s  m ayor, 
como fue el caso de los A fricanos en  Sud 
A frica, bajo  la Ley de A partheid.

Si lo m iram os en el ám bito global, 
vem os que debido a la g lobalización del 
capital y de la m ano de obra, las socieda­
des son cada vez m ás d iversas. Entonces, 
hace falta crear instrum entos en la ONU 
y organism os regionales, que reconozcan 
los derechos de los grupos m inoritarios. 
E llo exige la cooperación local, regional e 
internacional para  asegurar la adopción 
de estos instrum entos y su im plem entación 
en n uestras sociedades.

Podem os tom ar el e jem plo de A lem a­
nia, donde después de la segunda guerra 
m undial, se reclu tó  a  gran núm ero de 
turcos para reconstn iir el país, y ahora 
e llos y sus descendien tes son m ás del 
10% de la población. Sin em bargo, el 
gobierno A lem án no les reconoció el de­
recho de c iudadanía, ni a  sus h ijos nacidos 
allí, qu ienes hablaban alem án, crecieron 
en la cu ltu ra  a lem ana, pero no tienen 
patria. M ediante un diálogo establecido a 
través de la O N U , ahora se ha tom ado 
m edidas para facilitarles el acceso a  la 
ciudadanía.

No se puede tener sectores enteros de 
la sociedad que sean excluidos de toda 
participación. La prim era condición para 
generar conflicto es cuando la gente no 
participa  en el discurso político, porque 
no ex isten  bases para el cam bio, como fue

el caso en Sudáfrica. Entonces es funda­
mental que las sociedades se hagan m ás 
incluyentes, y el desafio para las próxi­
m as generaciones será como m anejar la 
diversidad. C reo que a  través de la educa­
ción, del diálogo y la cooperación, llega­
rem os a  ver que tenem os m ás sem ejanzas 
que diferencias.

La m ayoría de pueblos del m undo 
desean la  paz, vivir en arm onía, y tener 
un nivel de vida decente. Eso no es posi­
ble si se prom ueve a algunos gnipos y se 
oprim e a otros. Hay recursos suficientes 
en el m undo para com partir en tre  todos/ 
as; el conflicto surge cuando hay codicia.

-  ¿En diversos países está ganando 
fuerza  el concepto de "reparación" a los 
pueblos que han sufrido una opresión 
histórica, como los pueblos indígenas o 
los esclavos traídos de Africa. ¿Quiénes 
podrían hacer esta reparación y  en qué 
medida es factible?

- Serán los gobiernos de cada país. En 
el m undo se han dado casos de indem ­
nizaciones a los pueblos indígenas, a los 
internados en cam pos de concentración, 
por ejem plo. Y los pueblos negros tam ­
bién tienen derechos a  la  reparación.

En el caso de los E stados 1 luidos, por 
ejem plo, ¿cómo se podría com pensar al 
pueblo negro por el traslado forzado de 
nuestros ancestros de  su patria; por qui­
tarles su idiom a, sus fam ilias, su cultura; 
por los m ás de 100 m illones de personas 
que yacen en el fondo de océanos debido 
a la enferm edad por las condiciones del 
transporte, por el trato inhum ano y el 
trabajo gratuito? No ex iste  una cifra mo­
netaria. Y claro, los gobiernos dirían  "no 
tenem os dinero". ¡Aunque seguram ente, 
el m onto astronóm ico que Estados 1 lui­
dos gasta en arm as m ilitares podría servir 
para ello!

Entonces creo que una solución m ás 
realista  es darles a  estos pueblos la igual­
dad de oportunidades. Es m ás productivo 
para todas las partes que ima reparación 
m onetaria, con la cual la gente puede 
hacer lo que quiere, incluso cosas negati­
vas. Pero tiene que ex istir la una o la otra. 
C onsidero que la "acción afirm ativa" es 
mía forma estructurada, institucionalizada 
de reparación positiva. Im plica el acceso 
a la educación, el pago igual para trabajo 
igual, vivienda accesib le y decente, entre 
otros. En A m érica, todos/as querem os la 
igualdad de oportunidades en nuestras 
sociedades.

-  ¿En Estados Unidos, cuál ha sido la 
experiencia de la "acción afirmativa"?

-  Ha sido m uy im portante. H ace 30 
años, antes de la acción afirm ativa, aún



teniendo una educación, cualificaciones, 
no podías conseguir un em pleo decente. 
T eníam os m ucha gente negra licenciada 
en derecho, con doctorados, que term ina­
ban lim piando baños o trabajando  en 
cocinas, porque las instituciones, univer­
sidades, negocios, aún las instituciones 
que se financiaban con nuestros im pues­
tos, no nos contrataban, debido a la d iscri­
m inación racial.

Con la introducción de  la acción a fir­
m ativa se elaboró  una serie de leyes que 
reconocen que vivim os en  una sociedad 
d iversa; y obligan a las instituciones que 
se benefician  de  fondos públicos a  refle­
j a r  esa d iversidad  en la contratación y 
oferta de sus servicios. Aún ahora ex iste  
la d iscrim inación, pero la d iferencia  es 
que tenem os leyes que la castigan.

No obstan te , las fuerzas conservado­
ra s  ya no lo quieren . A dem ás, algim a 
gente p iensa que, si la gente negra tiene 
oportunidades iguales, e llos ya no las 
tendrán. Le llam an "discrim inación in­
vertida". E s como si la d iscrim inación 
actual contra la gente negra fuera  la nor­
m a, y hacer algo para cam biarla  fuera 
malo. Es un pensam iento  distorsionado.

-  ¿(,'ómo afecta a los pueblos negros 
de EE.UU. la actual situación económi­
ca y  social, y  qué relación tiene con la 
situación de los inmigrantes, que tam­
bién son discriminados?

- Lo que sucede en  EE.U U . tiene 
relación con la globalización del capital y 
de la  m ano d e  obra. L as com pañ ías 
transnacionales se relocalizan  en países 
donde pueden contratar m ano de obra 
barata; y la gente de o tras p iu les del 
m undo, especialm ente el Sur, vienen a 
EE.UU. para poder trabajar para a lim en­
tarse o para  env iar d inero a sus fam ilias. 
Entonces hay una situación de desplaza­
mientos.

Al m ism o tiem po, el pueblo norte­
am ericano se sien te  m uy desilusionado 
con esta sociedad. Por lo general, nos 
criamos creyendo que si obteníam os úna 
educación, o si nos calificábam os, conse­
guiríam os un em pleo, y si nos com por­
tábam os de m anera responsable  en el 
em pleo, nos cuidarían. Pero ahora, perso­
nas que han estado em pleadas desde hace 
años en una com pañía, aún en institucio­
nes públicas, se encuentran despedidas, 
sin preaviso, sin com pensaciones Esto 
ha causado m ucha angustia, particular­
m ente en tre  la gente mayor que no sabe si

podrá traba jar de nuevo. La gente joven , 
ya no espera  tener el m ism o nivel de vida 
de sus padres, a d iferencia  del pasado, 
cuando se consideraba que la generación 
siguiente viviría m ejor.

U na de las consecuencias es que haya 
una tendencia a culpar a los otros, a 
buscar chivos expiatorios entre  los dem ás 
sectores sociales, y no ver que hay fuerzas 
invisib les que están  tom ando estas deci­
siones que afectan nuestras vidas.

E ntonces, ahora m ucha gente culpa a 
los inm igrantes nuevos, sin tener en cuenta 
que, salvo los 3 o 4  m illones de indígenas, 
toda la población de 270 m illones de 
personas som os inm igrantes: ¡volunta­
rios o involuntarios! Y tam bién  entre  la 
población negra, hay gente que p iensa 
que los inm igrantes están tom ando sus 
em pleos.

A sim ism o, entre  la  gente b lanca se 
culpa a la "gente de  color", que es un 
térm ino que usam os para designar a quie­
nes tienen  una herencia cultural no euro­
pea. El pensam iento  es, ¿por qué debe­
m os pagar im puestos para  beneficiar a 
esa gente? Así, por ejem plo , en  la univer­
sidad de N ueva York, financiado por el 
estado y la m unicipalidad , sie te  de  cada 
diez de los 250 m il estud ian tes son de 
m inorías -lo que refle ja  la com posición 
de la población de N ueva York- y antes 
era gratuito  para la población  de la ciu­
dad. Pero quienes tienen poder e influen­
cias se oponen al uso de los fondos de los 
contribuyentes para esa  gente, entonces 
influyen para reducir el presupuesto , au­
m entar los costos de inscripción y d ism i­
nuir el núm ero de estudiantes.

-  ¿( uál es la situación especifica de 
las mujeres negras en EE.UU.? ¿Cuáles 
son sus planteamientos dentro del movi­
miento de mujeres?

-  C uando afirm am os que som os "mu­
je re s  negras" o, a lgunas decim os: "fem i­
n istas negras", significa que pertenece­
m os a  dos grupos cu ltu rales diferentes: a 
la cultura del pueblo de descendencia 
africana, y al grupo de las m ujeres; pues 
au n q u e  haya sido  o p rim id a  con el 
patriarcado, existe  una cultura de m uje­
res, tenem os cosas en común. Significa 
que lucham os contra el racism o y el 
sexism o.

A veces los hom bres negros o las 
m ujeres blancas nos preguntan: ¿IJds. 
son negras, o son m ujeres? Som os ambas. 
No nos podem os partir en la m itad. Q ue­

rem os derechos iguales para  las m inorías: 
la gente negra, y las m ujeres.

N os conciernen todas las problem áti­
cas; desarro llo  económ ico, paz, derechos 
hum anos; pues afectan  la calidad  de nues­
tras v idas, cóm o practicam os nuestras 
culturas, nuestra  salud  y longevidad. No 
es sólo una cuestión  de nivel de  vida, de 
tener d inero  y cosas, de  sobrevivencia. 
T iene que ver con la calidad  de la vida, la 
conciencia e sp iritua l, el enriquecim iento  
cultural.

-  ¿Cuáles son las principales dife­
rencias entre el movimiento de mujeres 
negras, y  el de mujeres blancas?

- Hay d iferencias culturales. Todas 
llegam os a  la m esa com o m ujeres, con 
h istorias d iferen tes, perspectivas políti­
cas o relig iosas d iferen tes, d istin tas prio­
ridades de cam bio en nuestras socieda­
des. Aún en tre  m ujeres negras diferim os 
en nuestras prioridades. En A frica, ahora, 
la gran prioridad es la paz. En A ustralia, 
el pueblo  indígena, que es negro, tiene 
una gran lucha por la tierra. En EE.U U ., 
nuestra  lucha es por un trato  igual. Pero 
todo esto tiene que ver con los objetivos 
universales de las m ujeres: derechos hu­
m anos, paz y desarrollo . Y para tener 
cualquiera de  ellos, debem os tenerlos 
todos.

C uando nos sentam os a la m esa con 
m ujeres b lancas, a  veces nos dicen que 
ciertas cosas no son im portantes. N ecesi­
tam os llegar a consensos com o m ujeres
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sobre cuáles son nuestras prioridades para 
el cam bio. M uchas veces, m ujeres de 
grupos d iferen tes noq u ieren  traba jarjun - 
tas porque 110 tienen  las m ism as priorida­
des. Pero 110, tenem os que respetar m u­
tuam ente n uestras prioridades y cooperar 
donde podamos.

Significa que tenem os que respetar 
nuestras h istorias, experiencias, perspec­

tivas, y apoyam os las unas a  las otras en 
las form as que sean posibles. No conse­
guim os el respeto  cuando a  nuestras 
in terlocutores decim os; las cosas son así, 
esto es lo que hay que hacer. El respeto se 
gana en el intercam bio, en estar conscien­
tes de las demás.

Por supuesto, esto es reconocido en 
foros como la O N U , donde lo gobiernos

Informaciones de T esis  11 Internacional
El 29 de abril pasado se realizó la presentación del libro "¿Hay alternativa al capitalismo? Congreso 

Marx Internacional. Cien años de marxismo. Balance critico y prospectivas".
Se refieren a las actas del Coloquio organizado por la revista "Actuel Marx" que con la colaboración del 

Instituto para los Estudios Filosóficos Italiano se realizó a tiñes de 1995 y editado en Buenos Aires por Alberto 
Kohen Ediciones y distribuido por Tesis 11.

El 22 de mayo próximo la prestigiosa filósofa y socióloga húngara Agnes Heller. dialogará con los 
participantes en la reunión organizada por Tesis 11.

La antropóloga marxista quien estudió con Lukács, de quien fue ayudante entre 1955 y 1959. abordará 
cuestiones ético políticas candentes ligadas al devenir sociohistórico del hombre

Ella visitará el país por una invitación de la Facultad de Filosofía y Letras donde dictará un curso de 
postgrado del 19 al 30 de mayo

El miércoles 4 de junio a las 19 hs. se presentará con un panel que concitará el interés de la concurrencia, 
el libro que acaba de aparecer de Gevasio Paz "A pesar de todo. Una mirada critica desde la izquierda" 
uno de cuyos capítulos se publica en esta edición

acuden a cooperar, form ular leyes inter­
nacionales e instrum entos para que el 
m undo sea m ejor. Y nosotras tenem os 
que hacer lo m ism o, aunque la gente 
común no tiene los recursos para hacerlo. 
N ecesitam os crear foros perm anentes. Y 
debem os criar a  nuestros/as h ijos/as en 
esta  óptica.

Aún después de las guerras (que afec­
tan p rincipalm ente a las m ujeres y a la 
niñez), la gente tiene que sentarse en la 
m esa a  buscar soluciones. Así que es 
m ejor que lleguem os a la m esa desde el 
inicio. A llí es donde las m ujeres hemos 
hecho m uchas contribuciones. Somos 
oprim idas, pero no hacem os la guerra 
para superarlo , sino que hem os buscado 
el diálogo, por ejem plo, con nuestros 
gobiernos, para efectuar cambios.
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Información - Quito - Ecuador
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La juventud en 
el umbral del 2.000

EFIP

Para el año 2000, por prim era vez en Ia historia moderna, aproxim adam ente  /a m itad de la población  
m undia l estará por debajo de los 20 años. S i trasladam os este fen ó m en o  a cada país de A m érica  Latina, 
encontrarem os una  situación similar, ya  que la mayoría de los jóvenes nacerán  v vivirán en los países del 
otrora denom inado Tercer M undo. Lejos de cambiar, esto se profundizará en el próxim o siglo, ya  que  
durante la década de los 90's, se estima que nacerán más de 1.500.000.000 de niños, de los cuales un  97% 
lo harán en países donde la mayoría de la población padece los problem as de educación, empleo, salud, 
violencia y  fa lta  de oportunidades de desarrollo en general.

Los problemas claves de 
los jóvenes

Basta con tomar dos problemas 
básicos: educación y empleo, para 
comprender la gravedad de la situa­
ción que compromete seriamente el 
futuro económico, social v político de 
cada sociedad y de toda la humanidad.

En efecto, los errores de las políti­
cas sociales y económicas que se acu­
mularon durante el presente siglo, y 
los cambios introducidos en el mode­
lo económico en América Latina a 
partir de la década de los 80's. signi­
ficó una transformación importante 
en las realidades y perspectivas de la 
mayoría de los jóvenes. El efecto de 
las políticas de ajuste estructural apli­
cadas en las economías latinoameri­
canas profundizó estos problemas y 
los jóvenes se ubicaron en el centro de 
la espiral de la pobreza y de la violen­
cia, como uno de los sectores más 
afectados.

Hasta esa época había para los 
jóvenes un entorno relativamente es­
table en la familia y en la escuela. Por 
una parte, los Estados habían realiza­
do grandes esfuerzos en masificar la 
educación, y por la otra, una econo­
mía cerrada de sustitución de impor­
taciones y un gobierno con alta capa­
cidad empleadora, aportaban ciertos

niveles de empleo sostenible, gracias 
a los ingresos que aportaban las ex­
portaciones de materia prima y la 
incipiente industrialización nacional. 
Al menos, ello permitía a los jóvenes 
desarrollar expectativas de inserción 
en el mercado laboral, una formación 
mínima en valores a nivel familiar, 
integrarse a la sociedad y no pocas 
veces, asumir posteriormente niveles 
de participación y liderazgo en dis­
tintos niveles.

Obviamente, el deterioro actual 
de las condiciones de vida de los 
jóvenes tiene que ver especialmente 
con el desmoronamiento de dos insti­
tuciones claves de cualquier socie­
dad: la familia y la escuela.

En el primer caso, la mayoría de

¡as familias ya de por sí afectadas por 
la regresiva distribución del ingreso 
en cada país, están en niveles de 
sobrevivencia que no les permiten 
satisfacer sus necesidades básicas. 
Esto necesariamente ha significado 
sacrificar la educación de los hijos en 
procura de mayores ingresos. Por otra 
parte, el mismo deterioro del sistema 
educativo masificado, cuya culmina­
ción y calidad no necesariamente ga­
rantiza acceso al empleo, y su desfase 
del nuevo modelo económico, está 
conspirando para excluir a los jóve­
nes del proceso educativo y los ha 
venido arrojando a un mercado labo­
ral para el cual jamás estarían prepa­
rados. Así, los niveles de deserción 
superan en la mayoría de los casos el 
50%, acumulándose cada año una 
masa de jóvenes que no estudia ni 
puede trabajar de manera estable, por 
lo cual es válido denominarlos "el 
mayor ejército desarmado" que exis­
te. Desde hace tiempo existe para los 
jóvenes un circulo cerrado y diabóli­
co, ya que no pueden aspirar a un 
empleo estable, debido a su falta de 
capacitación y de experiencia laboral, 
cosa que no pueden conseguir si no se 
colocan en algún empleo o trabajo.

Esta situación está desplazando a 
los jóvenes a múltiples escenarios de 
violencia, sobrevivencia y pobreza



que ponen en peligro su integridad 
física y moral, llevándoles indistinta­
mente al mercado informal de la eco- 
nomíaoal mercado negro del crimen, 
la droga o la explotación sexual. En la 
mayoría de nuestros países (y paradó­
jicamente en las sociedades indus­
trializadas también) se constata el 
incremento diario del número de ni­
ños "viviendo en las calles", aumenta 
la violencia juvenil y su participación 
en casi el 75% de los delitos que se 
cometen, crece el vacío de valores y 
las familias desintegradas. Los jóve­
nes carecen de 1111 proyecto de vida y 
por lo tanto de un futuro claro.

La situación del empleo no es muy 
distinta, y en el caso de los jóvenes se 
agrava. Es fácil sacar la cuenta del 
desempleo juvenil. Cada año se in­
corporan a la búsqueda de empleo 
cientos de miles de jóvenes. En la 
mayoría de los países, la tasa de 
desocupación juvenil duplica la tasa 
general, para jóvenes entre 15 y 24 
años. El desempleo está estrechamente 
vinculado con el empobrecimiento de 
los jóvenes y sus familias. Es causa y 
efecto del ciclo vicioso de la pobreza. 
Para los jóvenes de los sectores po­
bres, la tasa de desempleo se triplica, 
especialmente si son mujeres. Claro 
está, hay que incluir en esta compe­
tencia por los pocos puestos de trabajo 
disponibles, a otros jóvenes y adultos 
con ciertos niveles de capacitación. 
Además de que las políticas econó­
micas están produciendo alto niveles 
de desempleos, con pocas estrategias 
de reinserción laboral para los nuevos 
puestos de trabajo requeridos.

Crisis de valores

Pero si con lo anterior encontra­
mos un deterioro de las condiciones 
de vida de los jóvenes, tanto o más 
grave es la crisis de los valores en los 
jóvenes, lo cual más allá de una óptica 
moralista, tiene mayor trascendencia 
debido al rol natural que tienen los 
jóvenes en la renovación de las socie­
dades.

No son casuales las crisis institu­
cionales y de liderazgo, en los parti­
dos políticos, las organizaciones cul­
turales, y demás entidades del Estado 
y de la Sociedad Civil en general. Los 
problemas de visión, valores y 
liderazgos en las sociedades latinoa­
mericanas en gran parte tienen que 
ver con la existencia de una mayori- 
taria y heterogénea juventud, que dis­
persa, desagregada y desintegrada del 
cuerpo social, que a diferencia de 
otras generaciones la de los años 60's, 
11 0 desarrollan un papel de vanguar­
dia tan necesaria en la acción 
sociocultural y política de liov en día. 
Los jóvenes, aún afectados por la 
endemia de la pobreza, carecen de 
voz, presencia, organización y acción 
social para denunciar su propia situa­
ción o hacer propuestas.

En breve tiempo hemos vivido, 
entonces, un cambio estructural im­
portante. Ya no podemos hablar de 
una juventud homogénea, que por 
ejemplo hacía coincidir en una uni­
versidad a muchachos de distintas 
clases sociales, y que pretendían 1111 
sueño de transformación social. Una 
juventud que tenía la opción de mejo­
rar su calidad de vida a través de una 
educación para un empleo; que tenía 
alguna estabilidad en su entorno fa­
miliar y sociocultural; que 11 0 estaba 
mayormente amenazada por factores 
de degradación social. Ahora tene­
mos 110 "una juventud", sino muchos 
grupos heterogénos de jóvenes sin 
una utopía, sin un sueño, sin visión de 
fiituro. Los que estudian, los que tra­
bajan, los que ni uno ni lo otro: cuatro 
de cada diez jóvenes. Los que hacen 
del delito su ocupación. Los que viven 
en la calle. Y un largo etc.

¿Qué Estrategias podemos pensar 
y hacer realidad para superar esta 
situación? U11 primer enfoque de las 
soluciones debe incluir algo tan sub­
jetivo como que debemos aportar es­
peranzas a los jóvenes. Se hace nece­
sario que como adultos, podamos "to­
car" la vida de los jóvenes cada día. 
Hay muchas cosas que podemos ha­

cer.
Una de las primeras iniciativas 

que debemos acometer es recuperar 
aquellas instituciones: familia y es­
cuela, fundamentalmente, que de al­
gún modo tutelaban el desarrollo de 
los jóvenes. Pero también creando 
nuevos mecanismos para que los jó­
venes tengan la información y orien­
tación necesarias, que respetando su 
autonomía y autodesarrollo. les per­
mitan acceder a diversas iniciativas y 
opciones para enfrentar su situación.

Pero también hay que creer en los 
jóvenes. Ellos poseen habilidades y 
destrezas innatas o adquiridas en esos 
medios 11 0 convencionales donde les 
ha tocado vivir. Sólo demandan una 
oportunidad. Hay que creer en sus 
potencialidades. Apoyarles para re­
solver sus necesidades más inmedia­
tas.

Todos deben aportar en este pro­
ceso. El Estado, los medios de comu­
nicación, la escuela, la familia, las 
instituciones en general deben afron­
tar la "orfandad" en que se encuen­
tran niños y jóvenes, aún cuando vi­
van con sus familias. Millones de 
niños y jóvenes crecen virtualmente 
solos, desconectados de los adultos y 
de las instituciones sociales. Falta el 
amor. La preocupación por ellos y la 
supervisión de sus acciones. No hay 
modelos en roles positivos. Estos jó­
venes aún deben encontrar su camino 
mientras se convierten en adultos, y 
los recursos de que dispongan para 
ello serán esenciales. A la par que se 
mejoran sus condiciones materiales, 
es necesario que alguien: personas e 
instituciones se encarguen de su desa­
rrollo.

Romper la espiral de la 
pobreza y la violencia

Demasiados jóvenes en nuestros 
países despiertan cada mañana para 
enfrentarse al mundo "desnudos", 
desprovistos de las mínimas herra­
mientas y recursos para defenderse



por sí mismos. Al final del día, van a 
dormir hambrientos, temerosos y sin 
respuesta a sus necesidades. La po­
breza y la violencia se han convertido 
en parte de su vida diaria, no sólo en 
los países pobres. Aún los que tienen 
familia, son testigos de un mundo 
inseguro. La mayoría conoce el mie­
do de la violencia familiar en sus 
propios hogares. Es necesario romper 
también ese círculo del temor.

Por una parte, es necesario incidir 
a través de las políticas sociales y 
económicas en el mejoramiento de 
los ingresos y la calidad de vida de las 
familias. Pero, por la otra , el mayor 
aporte en este sentido, debe incluir 
estrategias para la formación integral 
y la inserción socio-laboral de los 
jóvenes, a fin de que puedan 
estructurar un mínimo proyecto de 
vida, que les permita enfrentar el 
futuro con cierta autonomía. Una for­
mación para la vida Formación para 
el trabajo. Y también formación para 
autogenerar su propio empleo. Es 
necesario incorporarlos rápidamente 
al mercado laboral, pero también to­
mar previsiones para que la escuela 
pueda volver a recibirlos.

Las competencias que 
debe aportar la 
Educación a los jóvenes

El análisis del sistema educativo 
actual nos está señalando las caren­
cias y al mismo tiempo las estrategias 
sencillas que se deben acometer. Es 
necesario educar y formar para las 
decisiones que a diario deben tomar 
los jovenes: el uso del tiempo (que 
actualmente es el mayor recurso de 
los jóvenes desocupados), capacidad 
para desempeñarse en un mundo 
superinformado y globalizado, acti­
tudes para convivir en paz con la 
familia y la comunidad. Fortaleza 
para decidir si roban o no; si fuman o 
beben licor tempranamente; mentir; 
engañar; drograrse; qué trabajo o ca­
rrera perseguir; permanecer en la es­
cuela. Tales decisiones generan la
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formación de valores y actitudes que 
los llevan a ser adultos. Tales decisio­
nes ayudan a conformar un proyecto 
mínimo de vida.

Los indicadores y los resultados 
que se deben obtener son elementa­
les: valores y actitudes que los capa­
citen para ser mejores padres, traba­
jadores, y líderes políticos para el 
futuro; aprender a leer y escribir 
correctamente; habilidades para ra­
zonar y pensar críticamente; capaci­
dad para tomar decisiones sanas y 
sensatas; destrezas para comunicar 
efectivamente ideas, pensamientos y 
sentimientos; oportunidades para asu­
mir responsabilidades por sus accio­
nes.

Recuperar y canalizar la 
energía que poseen los 
jóvenes

Los jóvenes son idealismo, ener­
gía, ideas creativas, proclives a asu­
mir responsabilidad social, tienen 
ganas de asumir riesgos. Esta es la 
esperanza para resolver muchos de 
los problemas sociales más críticos 
que enfrentan nuestras comunidades 
y nuestras naciones. Los jóvenes no 
sólo son el futuro, también son el 
presente. Ellos son un vocero impor­
tante para la paz, la justicia y la 
igualdad. A menudo, parecen estar 
fuera de los principales debates y 
luchas sociales o políticas.

Hay que dar a los jóvenes una 
oportunidad real para contribuir con 
su tiempo y su talento, sintiéndose 
útil en acciones para responder a las 
necesidades de otros. Esto les enseña 
acerca de los privilegios y obligacio­
nes de la vida. Esto les enseña a tener 
responsabilidad personal y cívica 
mientras también desarrollan su 
autoestima, su personalidad y su ca­
rácter. Y esto contribuye a forjar una 
generación para construir una socie­
dad de gente solidaria que practica la 
acción voluntaria por el bienestar so­
cial común.

Los jóvenes rerquieren que se les 
ayude a estmeturar sus ideas y sueños 
en proyectos. Necesitan ser acompa­
ñados para consolidar los pasos que 
van dando. Es importante que se en­
cuentren a sí mismos y con otros para 
reconocerse como sector y fomentar 
nuevos niveles de apoyo mutuo. Para 
ello, es necesario estimular experien­
cias asociativas no tradicionales que 
permitan desarrollar los valores de la 
solidaridad, la cooperación, la cultu­
ra del trabajo, que les permita explo­
tar al máximo sus propias potenciali­
dades y habilidades.

Las políticas públicas para
jovenes

Una mínima Política Pública ha­
cia los jóvenes debe satisfacer estas 
cuatro necesidades básicas: un sopor­
te institucional del Estado y la socie­
dad; mecanismos para proporcionar 
las mejores condiciones materiales de 
vida para su tránsito a la vida adulta; 
las mayores oportunidades para su 
desarrollo emocional, intelectual y 
espiritual; y su formación integral 
para un oficio con el cual se desempe­
ñen como constnictores de la socie­
dad a la que aspiren. Estos aspectos 
deben formar parte indispensable de 
cualquier agenda social. Si los niños 
de hoy personifican el futuro del 
mundo, debemos asegurar su éxito 
haciendo las cosas que el sentido co­
mún y tantas prolíficas y profundas 
investigaciones nos han indicado que 
se debe hacer.

En el próximo milenio, los niños 
de hoy representan una generación 
que espera de nuestra atención, la de 
toda la sociedad. El cómo vivirán, los 
valores que tengan, su seguridad y 
desarrollo, sus competencias, talen­
tos y potencialidades, su papel como 
lideres y ciudadanos son nuestra res­
ponsabilidad.

El Equipa de Formación, 
Información y Publicaciones

Organización Civil Venezolana
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El congreso del PDS 
refuerza el liderazgo 

de D'Alema
Perú Egurbide
Roma

MX  ▼ A  assimod1 Alema sale del 
congreso que el domingo 23 concluyó 
el Partido Democrático de la Izquier­
da (PDS) reforzado por el voto de más 
del 88% de los delegados, que le 
reeligieran como secretario general, 
por primera vez mediante votación 
secreta. Esta acentuación del liderazgo 
es el resultado más concreto de una 
cumbre que marca el fin de la transi­
ción del Partido Comunista Italiano 
(PCI) hacia la socialdemocracia.

El otro resultado destacado es la 
reforma de los estatuios por la que el 
PDS dará vida en primavera a un 
nuevo partido federal que pretende 
aglutinar al gnieso de la izquierda.

Unos 80 delegados, una propor­
ción mínima de los que integraban la 
asamblea, expresó el rechazo difuso 
de una parte del PDS hacia la nueva 
línea marcada por el secretario gene­
ral, que al término de los debates 
quedó concretada en dos direcciones 
básicas: el reconocimiento de que es 
necesario reformar el Estado social y 
de que Italia debe integrarse desde el 
primer momento en la Unión Mone­
taria Europea. Los críticos rechazan 
igualmente el proyecto de un sistema 
electoral básicamente mayoritario 
propuesto por D'Alema, así como la 
concentración de poderes que los nue­
vos estatutos ponen en manos del 
secretario.

Pero una gran mayoría de los más 
de 700.000 militantes con que cuenta 
el PDS entienden que el cambio es

inevitable, y aceptan el reforzamiento 
del secretario como un remedio nece­
sario ante el fraccionamiento de que 
adolece la política italiana. El nuevo 
partido que promueve el PDS se dis­
pone a incorporar otras personalida­
des provenientes del disuelto Partido 
Socialista Italiano (PSI), como 
Guiliano Amato, de Refundación 
Comunista y de sectores católicos de 
izquierda, lo que incrementará la di­
versidad interna.

Una queja generalizada ha sido la 
falta de debate interno con que se está

efectuando esta transición.
Durante los cuatro días de este 

congreso, se han abordado efectiva­
mente algunos de los grandes proble­
mas de Italia, si bien con algunas 
excepciones notables, como la justi­
cia. Pero hasta los que han sido trata­
dos con más reiteración, como es la 
reforma del Estado social, se han 
quedado en simples declaraciones de 
intenciones.

El País (Madrid)

Italia

El PDS y la 
Izquierda europea
Carlos C arnero
Secretario de Política Exterior de Izquierda Unida (IU) 
España

E,í 1II Congreso del Parti­
do Democrático de la Izquierda (PDS) 
que ha tenido lugar en Roma el pasa­
do mes de febrero ha presentado un

importante momento de reflexión po­
lítica, no sólo para los progresistas 
italianos, sino para el conjunto de la 
izquierda europea.



Un rápido repaso de la situación 
política de los países miembros de la 
Unión Europea, nos indica que, por el 
momento y a la espera de las eleccio­
nes generales que tendrán lugar en el 
Reino Unido en mayo, Italia es el 
único de los "cinco grandes" en los 
que la izquierda forma parte del go­
bierno.

De ahí, pero no sólo, que reviste 
para todo Europa la importancia que 
la experiencia italiana abierta en 1996 
con la victoria electoral del "OLIVO" 
frente al "polo" de Silvio Berlusconi y 
Gianfranco Fini.

Porque, en segundo lugar, esa ex­
periencia se lleva a cabo sobre la base 
específica de una colaboración 110 
coyuntural entre fuerzas profunda­
mente democráticas y, al tiempo, po­
lítica e ideológicamente diversas, 
desde el propio Presidente del Conse­
jo Romano Prodi, que asiste, por ejem­
plo, a las cumbres de líderes del Par­
tido Popular Europeo, hasta los Ver­
des del Ministro del Medio Ambiente 
Edo Ronchi, pasando, en tanto que 
principal integrante organizado, por 
el PDS.

Y porque, además, la mayoría par­
lamentaria que sostiene al Ejecutivo 
1 1 0 se limita a los componentes del 
"Olivo", puesentonces sería matemá­
tica y políticamente insuficiente, sino 
que se amplía, sobre una base 
dialéctica de confrontación-negocia- 
ción-acuerdo, a Refundación Comu­
nista.

Una Refúndación que, encabeza­
da desde 1994 por Fausto Bertinotti, 
ha sabido, con inteligencia y prag­
matismo, alcanzar al menos tres obje­
tivos:

□  consolidarse electoralmente (1111 
8% en crecimiento sostenido según 
los sondeos) y asentarse orga­
nizativamente (como ha demostrado 
su último Congreso Nacional, cele­
brado en diciembre);

□  conjugar la firmeza en lo 
programático con la capacidad de 
pacto en lo concreto, reforzando su 
credibilidad entre amplios sectores 
de la opinión pública y, particular­
mente, de las clases trabajadoras, y 
sobre todo;

□  convertir en una realidad, ya

incuestionable, el concepto déla exis­
tencia de "dos izquierdas" que, hasta 
fechas muy recientes, no era aceptado 
precisamente por todos.

Esta asamblea del PDS ha consti­
tuido su primera reflexióncongresual 
-más allá de la cita "programática" de 
julio de 1995- sobre una situación tan 
extremadamente compleja como la 
italiana desde que este partido deci­
dió a principios de la década, partien­
do de la tradición del "viejo PCI", 
convertirse en una fuerza abiertamente 
socialista o socialdemócrata.

Hasta su celebración, la dirección 
y los militantes del PDS han ido res­
pondiendo a las diferentes coyuntu­
ras sobre la base de decisiones 110 
sometidas a un debate generalizado, a 
algo que. a la postre, 11 0 ha favorecido 
la discusión interna, como diferentes 
sectores de esta formación han subra­
yado durante el II Congreso.

A pesar de todo, la primera con­
clusión adoptada en Roma ha sido 
clara, neta, casi unánime: el camino 
elegido, estratégicamente hablando, 
ha sido acertado y los hechos lo corro­
boran.

Conclusión seguida de inmediato 
de otra 11 0 menos clara: el objetivo de 
convertirá Italia en 1111 "país normal" 
-como ellos mismos dicen- no puede 
culminarse si 11 el apoyo de una amplí­
sima mayoría ciudadana.

Mayoría representada, en gran me­
dida. por un "Olivo" capaz de generar 
alianzas hacia la izquierda y el centro 
con fuerzas que. en todo caso, man­
tengan su propio perfil político.

Esta es. sin duda, una de las pers­
pectivas abiertas por el PDS: su pro­
pia transformación para agnipar a 
todos los sectores de la izquierda pro­
cedentes del tronco socialista, en el 
más profundo sentido de la palabra, 
teniendo como horizonte inmediato 
fortalecer aquélla coalición electoral 
y convertirla progresivamente en algo 
más que eso.

Transformación que, de cualquier 
manera, debería materializarse sin 
apresuramientos y, sobre todo, con­
servando la pluralidad como una seña 
de identidad indiscutible, sin impo­
ner métodos de decisión -por poner 
1111 caso, primarias para las candida­

turas electorales- en los que la mayo­
ría (la militancia PDS) pueda termi­
nar aplastando a las diversas mino­
rías.

El líder de los "piedesinos", 
Mássimo D'Alema, subrayaba en su 
intervención ante el plenario (que no 
abrió el Congreso, sino que tuvo lugar 
como colofón de sus debates, contra 
lo que suele ser habitual) todos esos 
elementos pero, además, enfatizaba 
los dos grandes objetivos del gobierno 
de esa mayoría.

□  el pleno ingreso en Europa, con 
la participación de Italia en el gmpo 
de cabeza de la moneda única y

□  la reforma institucional.
La moneda única 1 1 0 tiene discu­

sión, en tanto que objetivo esencial, 
para el PDS. que parte del siguiente 
razonamiento: su introducción repre­
sentará tanto un impulso hacia ade­
lante -también en el sentido político- 
del proceso de construcción europea 
como una reactivación de la actividad 
económica, y los parámetros de la 
convergencia nominal, aunque no 
existiera el proyecto de la UEM, ha­
bría que ponerlos en marcha.

D'Alema apuntaba, en ese senti­
do, a la necesidad de reducir la deuda, 
señalando que el pago anual de sus 
intereses significa más del 10% del 
presupuesto del Estado, pero también 
a lo imprescindible de situar al des­
empleo y a la disminución de las 
diferencias regionales como fines 
básicos de cualquier estrategia de 
gobierno. Es decir, establecía dife­
rencias posibles en el cumplimiento 
de los parámetros para el ingreso en la 
moneda única entre concepciones 
conservadoras y progresistas.

Y asimismo señalaba su opinión 
favorable a una reforma electoral, que 
fortaleciera el sistema mayoritario, 
favoreciendo el bipartidismo como 
garantía de gobernabilidad e, inclu­
so, alguna forma de indicación direc­
ta del Primer Ministro.

Y es precisamente en estos temas 
en los que aparecen las contradiccio­
nes, tanto con el mundo social como 
con el mundo político de la izquierda.

Por un lado, con el sindicato (la 
CGIL) cuyo secretario Sergio Cofre­
ra! i. respondió con dureza a las pro­
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puestas desgranadas por Walter 
Veltroni, vicepresidente del Consejo, 
al abrir el Congreso, en favor del 
ajuste presupuestario y las reformas 
del "welfare" y del mercado laboral.

Por otro, con Reñindación, cuyo 
máximo dirigente Bertinotti -que pro­
nunció un sólido discurso ante el 
Congreso- afirmó tras escuchar a 
D'Alema que las diferencias entre 
ambos partidos se habían acentuado 
todavía más, si cabe.

Como invitado al Congreso repre­
sentando a la IU -una de las contadas 
fuerzas de la izquierda europea no

miembro de la Internacional Socia­
lista presentes en el mismo- creo que 
las preguntas están en el aire:

□  ¿se verá forzado el PDS a nu­
clear una mayoría cuyo programa con­
temple medidas de saneamiento eco­
nómico y social y de modificación del 
sistema electoral difícilmente asu- 
mibles desde la izquierda, perdiendo 
votos en esa dirección pero ganándo­
los por el centro? y,

□  ¿hasta qué punto su evolución 
política y programática hará rechinar 
su debate interno?

Trasladar mecánicamente los de­

bates de la izquierda italiana a otros 
países no tendría sentido; obviarlos, 
tampoco.

Lo que está claro es que en Roma, 
desde muchos lugares -PDS, Refun­
dación, Verdes-, se plantean respues­
tas -se compartan o no- a los grandes 
interrogantes del fin de siglo que ten­
drán su influencia sobre todos aque­
llos que se reclaman de la izquierda 
europea.

Mundo Obrero - (España)

Italia

Reflexiones sobre 
el Olivo

R afa e l Ribo, Presidente de Iniciativa per Catalunya

TT
M . JL  asta ahora, las reflexio­

nes que nos hacíamos tras observar la 
realidad política italiana se ceñían a 
la originalidad de la experiencia de 
"el Olivo" como una mayoría electo­
ral que agnipa a fiierzas desde el 
centro hasta la izquierda. El último 
Congreso del PDS celebrado en Roma 
ha sido una buena ocasión para sacar 
unas primeras conclusiones, ahora ya 
de una experiencia de gobierno. O 
sea, además de debatir sobre cómo se 
construye y consolida una mayoría, 
ya se ha empezado a discutir cómo se 
están abordando los retos desde el 
mismo Gobierno. Se trata de un cam­
bio cualitativamente muy digno de 
tener en cuenta, pues los análisis ya 
no son de laboratorio ni de programas 
desde la oposición o de debates elec­
torales, sino de experiencias precisas 
gubernamentales.

Fijémonos que casi un año de 
Gobierno Prodi, en la medida que se 
va consolidando, es algo anómalo en 
la vida política italiana tras casi 80 
años de mayoría inamovible basada 
en la vieja Democracia Cristiana y 
después en el penta-partito con una 
creciente distribución de favores e 
influencias.

El Gobierno del Olivo es la expre­
sión de la primera experiencia de un 
partido posconumista, el PDS, que 
logra en una democracia parlamenta­
ria ser el núcleo central de una mayo­
ría electoral que alcanza la responsa­
bilidad de gobierno en un Estado. Y 
ello es así tras la caída del Este y sus 
demoledoras consecuencias para el 
dogmatismo comunista y para la iz­
quierda en general, aprendiendo de 
las limitaciones de las experiencias 
de gobierno de la socialdemocracia, y

en un contexto de creciente global- 
ización e interdependencia que exige 
políticas supraestatales. Y éstas se 
manifiestan tanto en el esfuerzo ita­
liano para estaren la Unión Europea 
como en la creciente interrelación del 
PDS con fuerzas de izquierdas de 
diversas tradiciones de todo el mun­
do.

La experiencia gubernamental es 
aún evidentemente corta, pero ya re­
coge indicios de política sustan­
cialmente diferentes de anteriores 
Gobiernos o de Gobiernos de otras 
latitudes. Piénsese, por ejemplo, que 
por primera vez en decenios han apro­
bado los presupuestos del 96 y del 97 
dialogando con los sindicatos, provo­
cando en cambio la salida a la calle en 
manifestación de los sectores más 
poderosos del conservadurismo con 
Berlusconi al frente. Otros ejemplos 
serían:

El tratamiento del esfuerzo para 
acceder a Europa. Compárese la dife­
rencia con el Gobierno español: Aznar 
y Pujol aprueban que para cumplir 
con Europa se congele el salario de la 
función pública, se recorten las inver­
siones en infraestructuras y en educa­
ción, mientras se desfiscalizan las 
plusvalías del capital, reduciendo por 
lo tanto, los ingresos públicos. El 
Gobierno italiano para cumplir con 
aquel mismo objetivo crea el impues­
to Europa, que grava de forma pro­
gresiva, con exenciones para las ca­
pas más desfavorecidas, y con la
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corresponsabilización de los sindica­
tos.

El recientemente conocido pro­
yecto de ley sobre la emigración ex­
tranjera en Italia, que regula sus for­
mas de integración en la sociedad 
italiana, con una filosofía radical­
mente distinta de los elementos xenó­
fobos de la ley Debré, ahora en discu­
sión en Francia.

De todas formas, planeaba sobre 
el Congreso del PDS el interrogante 
sobre las reformas a comprender des­
de el Gobierno. El Olivo ha servido 
para llegar al Gobierno. Pero, en co­
herencia, debe servir también para ir 
avanzando en un conjunto de refor­
mas que continúan evidenciando la 
diferencia cualitativa entre un pro­
yecto progresista y un proyecto con­
servador. Los ejemplos anteriormen­
te citados ya nos demuestran que sí 
importa "el color del gato cuando 
caza ratones", pero es evidente que se 
tiene que ir más allá en una tarea que 
combine gestión y transformación a 
través de un programa de reformas. 
Como se decía en las discusiones 
congresuales, las izquierdas han ga­
nado y ahora deben, como tales iz­
quierdas, reformar el Estado y refor­
mar las relaciones económicas y so­
ciales.

Las reformas del Estado, institu­
cionales, son de fácil precisión, aun­
que de difícil cumplimiento. Están 
planteados hoy en Italia los temas del 
federalismo frente al aventurerismo 
de Bossi en la Padania, de la designa­
ción por indicación popular del pri­
mer ministro, y de la regeneración 
democrática que supere la vieja cul­
tura de la partidocracia y que emplace 
a las fuerzas políticas a responder 
ante la sociedad

Son mucho más complejas e im­
precisas, aunque no por ello menos 
acuciantes, las reformas que se deben 
emprender en las relaciones econó­
micas y sociales. Y se debe hacer 
cuestionando las prem isas del 
fundamentalismo neoliberal del pen­
samiento económico único. Como se 
plantea en la moción congresual " 1 1 0  
existe una relación automática entre 
crecimiento y bienestar social. La ca­
lidad social y ambiental del desarro­
llo nuevo welfare y reconvención

ecológica de la economía son los cam­
pos en que habrán de medirse en el 
futuro la capacidad crítica, de inno­
vación y reforma de la izquierda. Por 
lo tanto, nuestra meta es un desarrollo 
sosteniblebajo el perfil social y medio 
ambiental".

La situación de partida para la 
reforma del Estado de bienestar en 
Italia, como también sucede en Espa­
ña, queda seriamente condicionada 
por el enorme peso de la deuda públi­
ca y del pago de sus intereses, y por la 
baja tasa de inversión social, en tér­
minos comparativos con el resto de la 
Unión Europea, y su distribución tan 
desigual. La receta de la derecha ya 
es conocida (y aquí en España, sufi­
cientemente practicada) recortar, 
desregular, y privatizar. En este sen­
tido, una de las últimas grandes bata­
llas. ha sido el acuerdo sobre pensio­
nes ante la fiebre priva-tizadora de las 
mismas. En España es tremendamen­
te válida la afirmación que hacía 
Massimo d'Alema: por cada dos artí­
culos o reflexiones de la derecha so­
bre pensiones, reclamamos como 
mínimo uno sobre el fraude fiscal. El 
PDS enfoca dcsdeel Gobierno la tran­
sición del Estado de bienestar a la 
sociedad de bienestar, del fortaleci­
miento de las garantías sociales al 
impulso de la igualdad de oportuni­
dades, ésta última, auténtico instru­
mento de reequilibrio social.

La complejidad de estas tareas 
revierte de nuevo al tenia de la mayo­
ría política y social que da. y debe 
continuar dando, apoyo al Gobierno. 
No es posible abordar aquellas tareas 
desde arriba, como 1111 puro ejercicio 
de experimentación progresista, sin 
una constante labor de diálogo y 
corresponsabilización con las fuerzas 
sociales empezando por los sindica­
tos. Dos citas congresuales me sirven 
para ilustrar el problema. Acchílle 
Occhetto advertía del peligro de un 
Gobierno del Olivo sin el Olivo. Y 
Sergio CofTeratti. dirigente máximo

del sindicato CIGL, pedía al Gobier­
no que 1 1 0  cayese en manos de la falsa 
innovación. El Congreso ha sido cier­
tamente de viva polémica y contras- 
tación. También lo ha sido desde la 
singularidad y el respeto entre las 
diversas fuerzas políticas y sociales. 
El PDS se plantea reunir a todas las 
izquierdas progresistas en un mismo 
proyecto. Incluso reconociendo la di­
ferencia entre dos izquierdas, dos for­
mas de entender la izquierda, la anta­
gonista de Rifondazione Comunista y 
la reformista del PDS, se diseña un 
solo y mismo horizonte político para 
todas las izquierdas: gobernar para 
transformar Italia.

Recordaba el mismo D'Alema la 
experiencia del socialista Craxi. el 
cual se había aliado con la derecha y 
había dividido a las izquierdas. El 
Olivo está sumando las fuerzas pro­
gresistas y de izquierdas, está gober­
nando, frente a la creciente división 
de las derechas. Razón de más para 
plantear con tuerza 1111 nuevo impul­
so. Se trata de algo mucho más i mpor- 
tante que una alianza electoral (la que 
permitió la victoria en las elecciones 
de abril de 1996 y el subsiguiente 
acceso al Gobierno). El PDS diseña la 
estrategia de 1111 proyecto estable y 
plural. Culminada la transición ini­
ciada por el clásico PCI, se quiere 
cerrar la misma yendo aún más lejos, 
pero con todas las otras fuerzas pro­
gresistas. Nada es reproducible en 
contextos diferentes, como es el espa­
ñol. Sí creo que hay lecciones a ex­
traer de las anteriores reflexiones.

Las resumiría en la apelación a 
extender desde la izquierda la ida de 
volver a la Política. La derecha libe­
raliza, o sea, pone en manos privadas 
la gestión de temas y conflictos socia­
les. Las izquierdas deben sumar ener­
gías políticas y sociales para gober­
nar, y transformar, elevando progre­
sivamente el nivel de vida y avanzan­
do hacia el reequilibrío social

El País ( M a d r id )
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Francia

No al racismo 
antiinmigrantes
T J a protesta de la Fran- 

cia progresista, que se niega a aban­
donar sus tradiciones históricas, ha 
llenado las calles de todas las prin­
cipales ciudades de ese país. La 
negativa originaria de un puñado 
de jóvenes directores de cine a aca­
tar las medidas racistas dirigidas 
contra los inmigrantes se ha ido así 
tansformando, paulatinamente, en 
una gran movilización por las li­
bertades y los derechos de hombre 
y contra los intentos liberticidas.

Los manifestantes rechazaron 
en particular el proyecto que obli­
garía a los franceses a convertirse 
todos en delatores informando a la 
policía sobre los extranjeros que 
pudiesen albergar y el racismo 
muy mal escondido que aparece en 
la propuesta gubernamental de ex­
cluir de esa obligación a los extran­
je ro s  p ro v en ien tes  de p a íses  
industrializados. A la decisión de 
oponer la desobediencia civil y de 
no acatar las medidas racistas, se 
agregó la exigencia de que renuncie 
el ministro del Interior, Jean Louis 
Debré, responsable del proyecto y 
de la anulación de éste.

Además, para m arcar la simili­
tud con el texto del decreto racista 
de 1941, emitido bajo la ocupación 
nazi contra los judíos franceses y 
extranjeros, la manifestación en 
París partió de la estación ferrovia­
ria, misma desde la cual aquéllos 
fueron enviados a la deportación y 
a la muerte.

El boom económico francés, 
desde los años cincuenta hasta los

ochenta, hizo conveniente y nece­
sario recurrir a una masiva impor­
tación de mano de obra, y en la 
gran industria francesa casi un ter­
cio de los trabajadores es inmi­
grante. Ahora, en cambio, con la 
brutal reducción del número de 
trabajadores ocupados y la relati­
va desindustrialización en enteras 
ramas económicas, debido a las 
transformaciones introducidas por 
el neoliberalismo y la mundia- 
lización, esos trabajadores "so­
bran" y, al mismo tiempo. Francia, 
como los otros países de la Unión 
Europea o Estados Unidos, pre­
tende frenar la inmigración que 
antes impulsó y que hoy es estimu­
lada por la crisis que provoca en 
los países pobres la política deci­
dida por el Grupo de los Siete, 
integrado por los principales paí­
ses industrializados.

La política antiinmigrantes de 
los países que se construyeron y

enriquecieron precisamente gracias 
a la inmigración refuerza, además, 
con el racismo oficial, el racismo 
fascista que crece a la sombra de 
aquél en todos los países indus­
trializados y que envenena, inclu­
so, la mente de sectores pobres de 
la población que encuentra en qu ie- 
nes son más pobres y desprotegidos 
que ellos un enemigo mucho más 
fácil de combatir que la abstracta 
gran finanza internacional, pues 
ésta no vive en los barrios donde 
ellos viven ni tienen un color dife­
rente, sino que es bien francesa, 
británica, alemana, estadouniden­
se, japonesa, etcétera, y decide todo 
desde el exterior.

La digna reacción de la Francia 
de los derechos del hombre sienta, 
por lo tanto, un precedente impor­
tante y, al mismo tiempo, levanta 
una barrera en defensa de la demo­
cracia que, por definición, consiste 
en la defensa de quien es diferente. 
Ojalá que los franceses, nueva­
mente, abran el camino con su ejem­
plo político y cultural para que en 
otros países también se impida el 
racismo y la discriminación contra 
quienes sólo quieren ganarse la vida 
trabajando y con dignidad. Los 
"espaldas mojadas" mexicanos y 
de todo el mundo están idealmente 
con ellos.

La Jornada (M éxico)
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El país de 
las águilas

A lb a n ia

Jea n  M e y e r
AA. 1 .  lbania tiene una his­

toria tan larga como trágica. Cada 
una de las novelas del admirable 
Ismail Kadarénos lo recuerda. Y la 
actualidad también. El 28 de no­
viembre de 1443 Jorge Kastriotis, 
Skanderbeg , tomó la ciudadela de 
Kruzha, capital de la Albania ocu­
pada por los turcos. Mandó bajar el 
emblema turco con la estrella y el 
creciente para luego izar la bande­
ra roja albanesa (bizantina) del 
águila bicéfala negra. Aquel día 
pronunció las palabras famosas: 
"La libertad no se la traje yo, la 
encontré entre ustedes". Así empe­
zó la lucha asombrosa que iba a 
durar 25 años entre la superpoten- 
cia otomana y la muy pequeña Al­
bania. Ni el sultán Mehmet II, el 
conquistador de Constantinopla, el 
vencedor del último em perador 
paleólogo pudo vencer a los clanes 
unidos detrás de Skanderberg. Fue 
hasta 1480 cuando los turcos pu­
dieron ocupar el país. Durante más 
de cuatro siglos, hasta la indepen­
dencia de 1913, los albaneses se 
levantaron muchas veces, después 
lucharon contra los griegos, los 
italianos, los serbios, los alemanes.

En 1944 la guerrilla capitanea­
da por el maestro comunista Enver 
Hodja terminó de liberar el país de 
la dominación extranjera para en­
cerrarlo en un larguísimo cautive­
rio. El dictador, nuevo Skanderberg, 
retó a los grandes imperios rom­
piendo con Moscú en 1961 y con 
Pekín en 1976-78. Bloqueo econó­
mico y amenazas militares fueron

inútiles. Nadie se atrevió a atacar a 
los terribles montañeses. Para su 
desgracia, los albaneses compar­
ten con otras naciones serranas 
(ahí están  los escoceses, los 
afganos, los chechenos) una doble 
calidad: invencibles frente al ex­
tranjero, se abisman en luchas 
ciánicas en divisiones internas que 
incitan a la intervención extranjera 
o a la dictadura.

La división religiosa entre ca­
tólicos, ortodoxos y musulmanes 
no parece haber sido decisiva a lo 
largo de la historia más grave, una 
vieja tradición de mosaico político 
y la oposición profunda entre el 
norte y el sur que se manifiesta en 
la crisis presente. Grave también 
es la pretensión de los dirigentes 
griegos sobre el sureste del país, 
grave el hecho de que millones de 
albaneses se encuentran fuera de 
las fronteras, en el Kosovo domi­
nado por Serbia (90 por ciento de 
albaneses) y en Macedonia. Esto le 
puede dar a toda guerra civil 
albanesa una terrible dimensión 
internacional.

En 1990-1992 el derrumbe del 
poder comunista que había ence­
rrado a Albania en un castillo de 
pureza roja tan miserable como 
orgulloso, llevó al poder al médico 
Salí Berisha, miembro del clan 
montañés norteño Gueg. Sus cola­
boradores y su guardia pertenecen 
al mismo grupo, mientras que la 
presente rebelión empezó en el sur, 
el de los Tosk y de los griegos, 
cuna del difunto Enver Hodzha y

baluarte del partido socialista, el 
antiguo Partido Comunista.

Subrayar ese fenómeno, sur 
contra norte, no es minimizar la 
responsabilidad del presidente 
Berisha: cosecha lo que ha sembra­
do en política con su autoritarismo, 
su control sobre la información, el 
uso sistemático del fraude electo­
ral y de la represión. Su reciente y 
rapidísima reelección por cinco 
años por un Congreso a su devo­
ción (más que mal electo) fue la 
provocación final, cuando debió de 
haber convocado a nuevas y lim­
pias elecciones. Hoy su renuncia 
parece inevitable.

Es tanto más triste que el país, 
el más pobre de Europa con un PNI 
de 850 dólares comparable al de 
muchos países africanos, había 
empezado a crecer económicamen­
te, 5,5 por ciento en 1996 no era 
nada despreciable después de la 
casi hambruna de 1990, resultado 
de un largo estancamiento. Curio­
samente el escándalo de las pirámi­
des financieras detonador de la 
actual crisis, empezó en el sur, 
región políticamente castigada, 
pero en rápido crecimiento econó­
mico. El dinero que empezaba a 
juntarse fue a perderse en los mis­
terios de la Gran Pirámide, ¡mil 
millones, la tercera parte del PNI! 
Y el sur más rico (menos pobre) 
resultó más duramente castigado 
que el norte pobre. Cinco de las 
ocho principales pirámides se en­
contraban en Vlora en el sur Vio; 
después de seis semanas de cre­
cientes manifestaciones se lanzó al 
rebelión abierta. El presidente 
Berisha hizo lo demás para que el 
país se hundiera en el caos ¡Ojalá 
que la comunidad europea sea ca­
paz de ayudar a los albaneses que 
le piden, de manera unánime, una 
intervención audaz, rápida y sa­
gaz! Me temo que la UE no practi­
que ninguna de esas tres cualida­
des.

Im  Jornada (M éxico)



C hina  post D eng

Deng era China, 
pero China no es Deng

G uillerm o A lm e y ra

- E i s  ev iden te  que la 
muerte de Den Xiaoping podría 
tener importantes repercusiones 
políticas en la gran potencia emer­
gente que es China y, por lo tanto, 
en todo el mundo. Pero es igual­
mente obvio que el curso general 
del desarrollo chino no depende ya 
de Deng, como no dependió de Mao 
y prosiguió después de la muerte 
del aparentemente irremplazable 
Gran Timonel.

Samir Amín recuerda con mu­
cha pertinencia que en el famoso 
artículo E l choque de las civiliza­
ciones de Samuel Huntington, éste 
trata de estimular en Estados Uni­
dos una acción cada vez más 
antichina no con el argumento de 
que China sería socialista sino, sim­
plemente, porque es una gran po­
tencia ascendente. El mismo autor 
destaca también que los chinos, a 
diferencia de las burocracias de los 
países de Europa Oriental recicla­
das como capitalistas, tienen un 
"proyecto capitalista nacional y 
social" que están llevando a cabo 
desde hace decenas de años.

China, en efecto, está creciendo 
a un ritmo de! 10-12 por ciento 
anual y la política que tuvo a Deng 
como inspirador ha desarrollado 
ya una base de apoyo social impor­

tante, sea en la región compradora 
que va desde Cantón hasta Hong 
Kong, sea en la región donde crece 
una fuerte burguesía nacional in­
dustrial (Shanghai y provincias li­
mítrofes), sea en la misma buro­
cracia capitalista de Estado, co­
rrompida y autoritaria, con sede en 
Beijing y en el Norte. Cientos de 
millones de personas se benefician 
con esta política capitalista nacio­
nal y ayudan a construir una nueva 
(o nuevas) clases capitalistas. La 
muerte del patriarca y promotor 
del enriquecimiento sin límites y de 
la integración china en el mercado 
mundial, por lo tanto, no cambiará 
fundamentalmente en el curso de 
esta ola de fondo. Sobre todo, por­
que quienes no participan sino en 
muy menor medida del festín (los 
campesinos, las zonas del interior) 
antes que nada piensan y actúan 
como chinos, es decir, como nacio­
nalistas y respetuosos del poder y, 
en segundo lugar, por el clásico 
individualismo campesino, creen 
beneficiarse con la apertura del 
mercado (entre otras cosas porque 
ya algo ganaron, en términos ma­
teria les) y, por consiguiente, 
posiblemente darán apoyo masivo 
a la continuación de la política 
denguista sin Deng.

El mayor peligro para el esla- 
blishmenl chino proviene sin duda 
de que con Deng desaparece el 
Gran Mediador entre las diversas 
corrientes a la vez coincidentes y 
contrapuestas. Coincidentes sin 
duda en su odio a la democracia ya 
que, salvo un puñado de intelectua­
les, ni los burócratas ni los capita­
listas en ciernes están dispuestos a 
abandonar un control rígido y 
paternalista de la vida económica y 
social, pero opuestas en nombre 
del regionalismo (o sea, del control 
autocrático de las grandes regiones 
por los grandes jefes locales del 
Partido, que son también jefes de 
clanes y tienen enormes y crecien­
tes intereses económicos). Si bien 
todos estos grupos están unidos 
por el nacionalismo chovinista chi­
no y por las motivaciones imperia­
les, también están divididos en lo 
que respecta al usufructo del poder 
estatal que no puede ser sólo local 
o regional, como en la época de los 
"Señores de la Guerra" si se quiere 
que China sea, como puede ser, la 
primera gran potencia asiática y 
una gran potencia mundial ya en el 
primer cuarto del siglo próximo.

Como hay sólo un trono de 
emperador republicano y existen 
muchos traseros ilustres dispues­



tos a ocuparlo, podría surgir de allí 
una lucha sorda que, sin Mediador 
(porque el partido pesa cada vez 
menos y la ideología seudosocialista 
es cosa de museo), podría llevar a 
una federación de feudos capitalis­
tas nacionales con una política ex­
terior consensuada y unitaria. El 
miedo de las Bolsas de la región 
ante las consecuencias de la muerte 
de Deng no deriva de que ellas 
puedan creer en un reforzamiento

C hina Post D eng

D a v id  C orra l

n los años en que Deng 
Xiaping lideró China (1978-1994) 
han nacido aproximadamente 224 
millones de chinos. Algunos ya tie­
nen 16 años. Conforme estos niños 
y jóvenes van creciendo descubren, 
por lo que les cuentan y por lo que 
ven, que la China en la que viven no 
tiene nada que ver con la de sus 
padres. Todo ha sido obra de Deng, 
les dicen aquéllos. La verdad es 
que sí, puesto que gracias a las 
reformas impulsadas por este líder 
de 1,5 metros de altura. China ha 
experim entado una form idable 
transform ación económica. Un 
dato: su renta per cápila en 1978 
era de 529 yuanes; y en 1992 de 
1.443.

Deng era un genio, no hay duda. 
Hay que ser un genio para liderar 
un país del tamaño de China (9,5

"socialista" de la China postden- 
guista, sino, precisamente, de que 
los negocios deban ser discutidos 
con capitalistas locales más ávidos 
y duros, menos "políticos" que los 
actuales. China sin Deng seguiría 
siendo pues una gran potencia eco­
nómica, política y militar en rapi­
dísimo desarrollo, con los sobre­
saltos propios de todos los cambios 
de dinastía cuando el país era - 
como está queriendo volver a ser-

millones de kilómetros cuadrados) 
en el que viven al menos 1.227 
millones de habitantes.

Pero ¿dónde residía la genia­
lidad de Deng? Según Kenneth 
Lieberthal, director del Centro de 
Estudios Chinos de la Universidad 
de Michigan, "no ha estado basada 
tanto en su talento para preveer las 
medidas (económicas) que era ne­
cesario adoptar, sino en su extraor­
dinaria habilidad política para 
mantener la viabilidad de las refor­
mas a través de las idas y venidas 
de la política china desde finales de 
los años setenta"

A estos componentes del inge­
nio de Deng hay que añadir otro, 
esencial para conservar cualquier 
tipo de poder en China: el desarro­
llo de sólidas relaciones persona­
les. En este arte, a lo largo de su

realmente el Imperio del Medio. Se 
cierra la época de la revolución y 
de la construcción de la unidad 
nacional. Ahora comienza otra fase 
llena de incógnitas. El papel del 
individuo en la historia tiene un 
gran peso, pero lo que decide es el 
espesor mismo de aquélla y el 
desarrollo de la economía y de la 
sociedad. Nunca hay que olvidar­
lo.

Im Jornada (M éxico)

dilatada carrera política, Deng fue 
un maestro. Su vasta red de nexos 
personales con los altos mando del 
Ejército, de la Administración y 
del partido dio a Deng el control de 
China y, en consecuencia, una in­
fluencia definitiva en todas las de­
cisiones importantes que afectaron 
al país durante su liderazgo. Cuen­
tan que los últimos meses de su 
vida era su Deng Mao-mao la que 
contaba a los responsables políti­
cos lo que su padre decía o no 
decía. En ambos casos, sin embar­
go, el efecto era el mismo: hablaba 
el máximo líder.

La genialidad de Deng

La sentencia del Lieberthal so­
bre la genialidad de Den resume 
perfectamente, clava, diríamos, lo 
que han sido los últimos 18 años 
del país más poblado del mundo, y 
permi te entender el riesgo qu e ex i s- 
teen China, tras su desaparición, si 
no emerge otra figura política ca­
paz de toda suerte de equilibrios.

Que nadie piense, sin embargo, 
que en China se puede dar una 
situación similar a la de la antigua 
URSS. "China no es la ex Unión 
S ov ié tica" , ad v ie rte  E dgardo  
Barandiarán, economista residen­
te de la misión del Banco Mundial 
enChina. "La población"-dice-, "a 
diferencia de la antigua Unión So­
viética es básicamente uniforme y 
cada provincia cree ser el origen de

La Pobreza 
no era Socialismo

«



la autentica civilización china; los 
millones de chinos que viven fuera 
-chinos de ultramar- han amasado 
grandes fortunas que están invir- 
tiendo en el país; el sistema político 
de partido único sigue fuerte; en la 
industria, básicam ente pública, 
existe competencia entre las em­
presas; en China hay ahorro, y 
mucho, y la producción agrícola 
crece cada año". No va a pasar lo 
que en la antigua URSS, pero "todo 
puede suceder en un país tan gran­
de, gobernado por muy poca gente 
que vive misteriosamente y que no 
sabemos cómo se relaciona", ase­
gura Antonio Chang, editor en 
Taiwán de la revista TheJournalist. 
"Necesitamos mucha imaginación 
para saber lo que pasará", comen­
ta.

El proceso de reforma econó­
mica nació en la tercera sesión 
plenaria del XI Comité Central del 
Partido Comunista Chino, que se 
celebró en Pekín en 1978, poco 
después de que Deng fuera rehabi­
litado tras su segunda caída en 
desgracia (la primera fue en 1967, 
en plena Revolución Cultural) por 
no ser de la cuerda de la banda de 
los cuatro, liderada por la mujer de 
Mao Zedong. En esta reunión se 
aprobaron las llam adas cuatro 
modernizaciones de China -la agrí­
cola, la industrial, la científica y la 
tecnológica-, todas ellas con un 
objetivo marcado por Deng: "El 
socialismo debe eliminar la pobre­
za. La pobreza no es socialismo".

El proceso reformador empezó 
en el cam po con el desm an- 
telamiento de las comunas agríco­
las, que permitió a los campesinos 
(800 millones) vender libremente 
gran parte de lo producido y se 
extendió luego a las ciudades, don­
de los chinos comenzaron a montar 
negocios. Al mismo tiempo se esta­
blecieron las Zonas Económicas 
Especiales en las franjas costeras 
(dos de ellas están junto a Hong 
Kong), comenzaron a operar los

mercados bursátiles y llegaron in­
versiones del exterior mientras 
se producía la apertura de China al 
mundo.

El chinólogo Lieberthal asegu­
ra que la reforma agrícola, clave en 
el proceso modernizador, se pro­
dujo como reacción de Deng a unos 
estudios elaborados por el Gobier­
no en los años 1977 y 1978, que 
revelaron que más de 70 millones 
de campesinos vivían en condicio­
nes infrahumanas. Antes de des­
montar el sistema de comunas, cuya 
producción no era suficiente para 
cubrir las necesidades de la pobla­
ción, el Gobierno obligó a las em­
presas públicas a pagar precios 
más altos por los productos del 
campo. Fue un primer paso.

El gran salto adelante de la agri­
cultura se produjo a comienzos de 
los ochenta, cuando las tierras de 
las comunas fueron repartidas, no 
en régimen de propiedad privada, 
sino de alquiler entre las familias 
que las trabajaban. El sistema per­
mitió -y permite- heredarlas, ven­
derlas y comprarlas, lo que intro­
dujo los incentivos necesarios para 
que aumentara espectacularmente 
la producción. Los campesinos pu­
dieron vender sus productos en los 
mercados, reservando al Estado 
sólo una pequeña parte. El aumen­
to de los estándares de vida de los 
agricultores provocó una fuerte 
demanda de bienes de consumo y el 
desarrollo de la fabricación de todo 
tipo de productos industriales. La 
máquina económica se puso en 
marcha.

El reparto de tierras reveló que 
en el campo trabajaban millones de 
campesinos improductivos. Mu­
chos se trasladaron a las ciudades, 
donde se les permitió montar pe­
queñas empresas. Todos estos cam­
bios se produjeron más como re­
sultado de la fuerza imparable de 
los hechos más que como efecto de 
decisiones concretas del Gobierno. 
Lo explica Edgardo Barandiarán:

"El sistema chino no ha funcionado 
con luces verde de autorización, 
sino con luces rojas que se han ido 
apagando". Fran Gang, profesor 
de economía de la Academia China 
de Ciencias Sociales, parte del or­
ganismo oficial Fundación para la 
Reforma de China, lo ve así: "La 
reforma gradual que China ha ex­
perimentado en los últimos 18 años 
puede caracterizarse por los llama­
dos cambios en aumento, que con­
sisten en el desarrollo de nuevos 
sistemas sin reformar las institu­
ciones".

Los cuatro 
principios políticos

En el terreno político, como 
contraste con el económico, Deng 
se aferró siempre a lo que él llamó 
los cuatro principios: la vía socia­
lista, la dictadura democrática del 
pueblo, el liderazgo del partido 
comunista y los pensamientos de 
m arxism o-leninism o y de Mao 
Zedong. Con estas premisas es fá­
cil comprender que las reformas 
económicas alentadas por Deng no 
tuvieran apenas paralelismo en el 
terreno político. Deng, como polí­
tico, actuó siempre con mano de 
hierro y no toleró la disidencia. Lo 
evidencia el hecho de que él mismo 
dio las órdenes oportunas al Ejérci­
to para reprimir a los estudiantes 
que reclamaban democracia, con­
centrados en la plaza de Tiananmen 
en 1989.

La distancia entre las reformas 
económicas y la realidad política 
dibuja un gigantesco interrogante 
sobre el futuro de China. Hasta 
aquí ha llegado. Su milagro econó­
mico está en la encrucijada del 
cambio político. Y las cenizas del 
ingenioso Deng desaparecerán en 
el mar.

E l País Revista (Madrid)



Un país, dos sistemas

Hong Kong 
Comercio, interés 

y soberanía
M a n u e l F e rn án d ez-C u es ta

E,ímblema del sudeste 
asiático, espejo y fulgurante refle­
jo  económico del desarrollo orien­
tal, Hong Kong, uno de los encla­
ves más importantes del comercio 
internacional, va a  sufrir en los 
próximos meses una desconocida 
mutación. China, tras años de con­
flictos y negociaciones, recupera el 
control político y militar de la zona. 
Un cambio histórico que, en laprác- 
tica cotidiana, no cambiará nada. 
Nadie quiere eliminar la gallina de 
los huevos de oro. Nadie.

El cambio de soberanía en este 
pequeño territorio situado en el 
confín del mundo, al sudeste de 
China, representa un paso definiti­
vo, sin marcha atrás, en el contro­
vertido proceso de descolonización. 
Si las fechas se cumplen -el trasvase 
de poderes está previsto para el 30 
de junio de 1997, a medianoche y 
las autoridades chinas tienen ver­
dadero interés comercial en que los 
plazos se respeten-, el Gobierno de 
la República Popular pasará a con­
trolar, manu militari, uno de los 
centros económicos del mundo. 
Hong Kong, será pues, el nuevo 
experimento de los economistas 
chinos, tan habituados últimamen­
te a rizar el rizo de lo imposible. 
Convertir la colonia británica en

uno de los ejes de la 
nueva economía china, 
es el objetivo del go­
bierno de Pekín. El ca­
mino hacia una "econo­
mía socialista de mer­
cado" e s tá  ab ierto :
Hong Kong bajo con­
trol chino es uno de los 
impresionantes desafíos 
del siglo XXI. Si Pekín 
logra conservar la esta - 
bilidad política de la 
región, estableciendo un 
régimen administrativo 
de autonomía blanda 
(Región Administrati­
va, Especial, RAE) que 
facilite el statu quo, el 
milagro se habrá reali­
zado. Sólo los chinos 
son capaces de cosas así.

La economía de Hong Kong 
presenta una serie de característi­
cas socioeconómicas que muy bien 
pueden adaptarse a las necesida­
des y a la forma de concebir el 
desarrollo económico del innovador 
gobierno chino. Pequeñas empre­
sas de tipo familiar, entre 20 y 100 
empleados, -las relaciones de pa­
rentesco son esenciales en la acti­
vidad comercial asiática-, compi­
ten en el mercado exterior con las

grandes multinacionales locales 
consiguiendo costes por unidad no 
superiores a las de éstas, y produ­
cen, con una cierta autonomía en la 
gestión de los recursos propios, 
todo tipo de pequeños bienes de 
consum o (m aterial deportivo, 
bisutería, textiles con el algodón y 
la seda como materias primas y 
todos sus derivados sintéticos, com­
ponentes electrónicos, juguetes, 
óptica, etc.). Las fábricas nunca 
descansan, siete días a la semana



en tres tum os de frenética activi­
dad, garantizan un acelerado ritmo 
de producción gracias a la incesan­
te demanda del mercado europeo y 
norteamericano, incapaz de com­
petir con los precios obtenidos con 
el anzuelo de la explotación.

Las condiciones de trabajo, 
como no podía ser de otra forma, 
son extremas. No existe cobertura 
social -salvo una especie de míni­
mo fondo empresarial para damni­
ficados-, carecen de la tibia garan­
tía del salario mínimo interpro­
fesional; el trabajo infantil, cir­
cunscrito y disimulado en el opre­
sor ambiente doméstico, es una 
realidad pese a que la ley impida a 
los menores de 15 años trabajar en 
fábricas; las mujeres (37%  de la 
población activa), viven un régi­
men de desigualdad permanente y 
ganan bastante menos que los hom­
bres salvo en la incesante actividad 
bancaria; en las parejas, el coste de 
la vida exige el esfuerzo de los dos 
miembros, y por último, la jubila­
ción es inexistente confiando el 
bienestar de los inactivos a la "tra­
dicional solidaridad familiar asiá­
tica". Así da gusto. Todo benefi­
cios. Con la amenaza siempre pre­
sente del despido y el cierre patro­
nal, 3%  de paro simbólico puede 
d isp a ra rse  con las em presas 
deslocalizadas que están instalan­
do en China, el futuro de esta pe­
queña población (en junio 1997,
6.400.000 habitantes con una den­
sidad media de 5.900 hb/km2, el 
territorio más denso de Asia y del 
mundo), se anuncia incierto. El 30 
de junio próximo, todas las perso­
nas de origen chino serán automá­
ticamente ciudadanos de la Repú­
blica Popular y no podrán disponer 
de otro pasaporte que el expedido 
por las autoridades de Pekín. ¿Qué 
ocurrirá con los instalados en Hong 
Kong desde generaciones y que 
han perdido su nacionalidad de ori­
gen? La guerra por conseguir un 
visado y el consiguiente éxodo

(EE.UU. y el Reino Unido ya está 
negociando salidas masivas en caso 
de conflictos, con las autoridades 
locales), se anuncia dramático si 
Pekín no ofrece un futuro estable, 
una sólida base de operaciones al 
capital, y al comercio internacio­
nal (lo hará, el beneficio enjuego y 
las repercusiones para la evolución 
del sudeste de China , son argu­
mentos de peso). Todos los países 
con influencia en la zona tienen 
mucho que perder. Cambiar todo 
para que nada cambie será, pues, la 
divisa. Sólo los chinos son capaces 
de cosas así.

Made in Hong Kong ha sido 
hasta la fecha el marchamo de ca­
lidad de esta floreciente colonia. 
Una economía basada exclusiva­
mente sobre el valor añadido de los 
objetos y sobre la capacidad de 
recibir créditos e inversiones ex­
tranjeras, con dos tercios de los 
bienes destinados directamente a la 
exportación, convierten a este país 
en el único del mundo cuyo comer­
cio exterior visible (productos) e 
invisible (servicios) sobrepasa el 
Producto Nacional Bruto. La ma­
nufactura alcanza cifras de vérti­
go, gracias a una población (97% 
de origen chino con 60% nacidos 
ya en la colonia), que ha sacrifica­
do todo, a la fuerza ahorcan, frente 
a la pujanza arrolladora del dólar 
Hong Kong. Nadie imagina que el 
gobierno chino quiera acabar con 
esta ventajosa situación. Antes al 
contrario, con una rigurosa políti­
ca fiscal (impuestos y tasas) sobre 
las compañías extranjeras, contro­
lando el riesgo que un movimiento 
masivo de población provocaría en 
la región y salvaguardando las co­
municaciones aéreas y portuarias, 
el nuevo sello será Made in Hong 
Kong, China. El gigante vecino y 
en particular las provincias del sur 
Guangdong (70 millones de hab.) y 
Fujian están siendo impulsadas de 
forma sorprendente por el pequeño 
Hong Kong. Shenzhen, por ejem­

plo, que hasta hace poco era una 
extensión semivacía en la frontera 
natural entre los dos territorios es 
en la actualidad un floreciente "polo 
de desarrollo" que vive y trabaja en 
estrecha relación con empresas 
deslocalizadas -EE UU, Taiwán, 
Corea del Sur, Japón-, todas pro­
venientes de Hong Kong. En algo 
más de dos años se ha construido 
una autopista que facilita la comu­
nicación con la isla, un aeropuerto, 
un puerto franco, Yantian, y dispo­
ne de su propia bolsa de valores. 
Gracias a este conjunto de mejo­
ras, Shenzehn disfruta de un nivel 
de vida muy superior al resto de las 
provincias chinas; su riqueza se ha 
elevado más de cinco veces sobre 
la media nacional. Este botón de 
muestra puede completarse con el 
siguiente. Citibank, el gran con­
sorcio bancario norteamericano 
abandonó hace algo más de un año 
sus instalaciones en Hong Kong 
para extender su influencia en Chi­
na: Shangai es ya la primera plaza 
financiera en un país de "economía 
socialista de mercado".

Cambiar de administración para 
que nadie cambie es, visto el pano­
rama, la mejor solución para las 
nuevas autoridades. El comercio, 
la gran tradición de Asia desde los 
tiempos del opio y sus guerras, no 
se verá afectado. Salvo algunos 
nostálgicos de las colonias, el Rei­
no Unido es muy aficionado a esto, 
y los defensores de la "causa de la 
democracia" para Hong Kong, con 
Martin Lee a  la cabeza, nadie duda 
ya de la eficacia de la gestión china. 
Con el telón de junio de 1997 al 
fondo, EE.UU. y China acaban de 
firmar un acuerdo comercial sobre 
el textil que pone fin a la soterrada 
guerra de las importaciones ilega­
les. Todos se preparan para el cam­
bio. Sólo los chinos son capaces de 
cosas así. Y sin mudar el gesto.

M undo Obrero (España)



Tung 
Chee-Hwa 

(Gobernador 
de Hong 

Kong)

El gobernador de  Hong Kong es Tung C hee-H w a, vástago de una rica  d isnastía  
de arm adores hongkoneses, de sofisticada educación adqu irida  en G ran B retaña y en 
E stado U nidos, C hee-H w a ha sido elegido por el prim er m in istro  chino, J ianj Z eining, 
para conducir el im perio de los negocios de  A sia por la senda de la C hina continental. 
T ung, que ni siqu iera  sabe lo que es un pobre, ya que, com o él m ism o reconoce, "mi 
m odo de vida no m e ha perm itido  conocer con certeza la realidad  de  la pobreza", 
d irig irá  el gigante de  los negocios asiáticos en su andadura poscolonial.

N adie  duda de la gran preparación de Tung para hacerse con el tim ón  de 1 long 
Kong. Es bien  conocido su  buen curriculum  y su vasta cultura. T ung hab la  perfecta­
m ente chino cantonés y chino m andarín para los negocios en el con tinen te  y en las 
islas, pero, adem ás, habla shanghainés en fam ilia (nació en Shanghai) e  inglés.

Los que lo apoyan dicen que Tung es el hom bre perfecto por su hab ilidad  para 
traba jar entre  los dos m undos. E sa  es su ventaja para conseguir que "Hong Kong 
contribuya a la m odernización de  China". La oposición ya ha criticado su nom bra­
m iento por considerar que ha  sido e legido "por cuatrocientos de los se is m illones de 
hongkoneses". Pero Tung C hee-H w a tiene una deuda de  g ratitud  con su  país; C hina 
rescató a  su naviera de la quiebra con 16.000 m illones de pesetas.

Euforia económica 
y temor político 

conviven 
en Hong Kong

Bosco Esteruelas 

A menos de un centenar de días de pasar a 
soberanía china, las libertades civiles son el 

principal motivo de preocupación

Debemos enseñarles 
a ir en Rolls-Royce. Yo espero que 
nos dejen seguir conduciéndolo 
porque tenemos más experiencia 
que ellos". Joseph Cheung, porta­
voz del Gobierno de Hong Kong, 
está convencido de que el experi­
mento va a resultar. "No nos queda 
más remedio que confiar en que el 
Gobierno central no interferirá en 
los asuntos internos y permitirá la 
autonomía", dice. La cuenta atrás 
para la reintegración de la colonia 
británica a China no se detiene. 
Quedan menos de un centenar de 
días para esa esperada medianoche 
del 30 de junio, cuando la Unión 
Jack será arriada e izada la roja con 
cinco estrellas y el conflictivo go­
bernador Chris Patten em barcará 
en la nave real Britannia  de regre­
so a su país con lo que pondrá fin a 
siglo y medio de dominación.

"Se acercan tiempos peores", 
dice pesimista Emily Lau, una de 
las voces críticas de la colonia en 
su despacho parlamentario. A Lau, 
legisladora, fundadora del movi­
miento Frontera y con pasaporte 
británico, le quedan los mismos 
días como diputada que a Hong 
Kong de colonia. "Tendré que bus­
carme otro trabajo, aunque no pien­
so abandonar la actividad políti­
ca". El Gobierno central ha im­
puesto una nueva Asamblea Legis-

Un país, dos sistemas

lativa, que sustituirá a partir del 
próximo 1 de julio a la actual. El 
pesimismo de Lau y los duros ju i­
cios que lanza contra el futuro jefe 
del Ejecutivo, el multimillonario 
naviero Tung Chee-hwa, no son 
compartidos por los medios finan­
cieros y comerciales ni se percibe 
aparentemente en la calle. El pulso

sigue muy vivo entre los cerca de 
seis millones y medio de habitantes 
que viven en los apenas 1.100 kiló­
metros cuadrados sobre los que se 
extienden la isla de Hong Kong, la 
península de Kowloon y los llama­
dos Nuevos Territorios, en la fron­
tera china. Se ganan metros al mar 
con la construcción de un nuevo



aeropuerto y un muelle, y aún hay 
espacio para levantar inmensos 
rascacielos de cristal. Por lo de­
más, los restaurantes de primera 
fila siguen repletos, abiertos hasta 
muy tarde los lugares de copas y 
circulan los coches de lujo.

El secretario de Hacienda aca­
ba de afirmar que este año la eco­
nomía crecerá un 5,5%, casi un 
punto más que en el anterior ejerci­
cio, y que las exportaciones expe­
rimentarán también un mejor re­
sultado. Pero los precios se han 
disparado y la inflación no se logra 
controlar. Un panorama de rosas, 
observan algunos que no se pre­
ocupan por los recortes a los dere­
chos civiles que se van a introducir 
en la Constitución del territorio 
por presiones de Pekín ni a las 
dificultades que ya se palpan en la 
libertad de prensa.

Inquietud

El ambiente de euforia no logra 
disipar la inquietud que se respira 
en otros sectores por lo que sucede­
rá a partir de ahora. La fórmula 
"un país, dos sistemas", planteada 
por el desaparecido Deng Xiaoping, 
es un invento difícil y cargado de 
contradicciones. China promete 
plena autonomía política y econó­
mica durante al menos los próxi­
mos 50 años -a excepción de Asun­
tos Exteriores y Defensa., pero su 
mano comienza a notarse de modo 
preocupante. "Tung es un hombre 
leal a Pekín, que se ha rodeado de 
gente afín al partido comunista", 
dice despectivamente Emily Lau.

Sin embargo, el futuro primer 
ministro va a mantener a la casi 
totalidad de los miembros del ante­
rior Gabinete, algunos críticos con 
el Gobierno chino, y ha prometido 
seguridad e independencia a los
180.000 funcionarios públicos. Por 
ahora, sólo un puñado de británi­
cos ha decidido marcharse. Tung,

que viajará antes de tomar pose­
sión a Estados Unidos y al Reino 
Unido, ha dicho, no obstante, que 
el ambiente de la colonia se ha 
"politizado excesivamente" en las 
últimas semanas. En una reciente 
entrevista ha confesado tener otras 
preocupaciones prioritarias como 
la vivienda y el bienestar social 
antes que las libertades políticas.

"El objetivo de China es dificul­
tar el desarrollo de la democracia 
durante este periodo de transición 
para controlar mejor Hong Kong 
después del 1 de julio. Los dirigen­
tes chinos temen mucho que las 
reformas democráticas de Hong 
Kong tengan un efecto catalítico en 
el resto del país", señala el abogado 
y diputado Martin Lee, líder del 
opositor Partido Democrático, el 
principal grupo en el Parlamento.

Tung considera inelegante la 
reciente gira de Lee por Europa 
denunciando la política de China 
con Hong Kong y la disolución de 
la anterior Asamblea Legislativa. 
Del futuro jefe del Gobierno dice 
que hay señales preocupantes res­
pecto a la falta de independencia. 
La compañía naviera de la familia 
Tung fue salvada de la quiebra a 
mediados de los ochenta gracias al 
apoyo financiero oficial chino. En 
su partido se subraya como una 
gran equivocación de la comuni­
dad de negocios pensar que econo­
mía y política no están ligadas. 
"Hong Kong no es Singapur. Aquí 
existen ya una serie de libertades 
que no se dan allí. Y ahora lo que se 
quiere hacer es quitarlas y priorizar 
la economía. Eso es peligroso", 
advierte una de las colaboradoras 
de Lee.

En los medios de comunicación 
locales se nota desde hace meses un 
clima de autocensura. Las cadenas 
de televisión hablan elogiosamente 
del futuro primer ministro y reco­
gen los mensajes de "continuidad 
de la reforma, estabilidad y tran­
quilidad social ante todo", que los

dirigentes chinos reiteran a cada 
instante tras el fallecimiento de Den 
Xiaping el pasado 19 de febrero. 
South China M orning Post, el dia­
rio que antaño se distinguía por ser 
una plataforma de denuncia contra 
la persecución de disidentes en 
China, ha moderado el tono. Uno 
de sus dibujantes fue despedido 
por una caricatura insultante y 
muchos redactores sienten ya la 
presión del otro lado.

Pero, sin duda, el caso más 
significativo de lo que puede acon­
tecer a partir de ahora es el del 
empresario y editor Jimmy Lai, 
una voz muy crítica especialmente 
desde la matanza de Tiananmen 
hace siete años y medio. Su compa­
ñía, Next Media Group, ha tenido 
que desistir de los planes de cotizar 
en Bolsa por presiones de China. 
Además, las empresas públicas 
chinas han retirado publicidad del 
diario y del semanario, muy popu­
lares, que Lai posee, y Pekín prohí­
be el acceso a información oficial a 
sus redactores.

Fuentes de la oposición asegu­
ran que el clima represivo se perci­
be también en la universidad. "No 
me consta que haya habido despi­
dos o que mis colegas hayan sido 
apercibidos por hablar en contra," 
afirma Patrick Leung, profesor de 
la Escuela de Agronomía y Finan­
zas de la Universidad de Hong 
Kong. Leung cree que el Gobierno 
central no influirá en el desarrollo 
económico de la futura región au­
tónoma ni tampoco piensa que el 
particular manejo de los negocios 
en China a base de la corrupción 
será exportado rápidamente a Hong 
Kong

T E p f v H  E l País
(M a d r id )
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Israel

Montañas en 
el camino de la 
tan ansiada paz

D  uelc profundamente, al 
borde de la indignación la reitera­
ción de provocaciones contra la Paz.

Ya lo había advertido Shimon 
Peres en Octubre pasado: "Peligrosa 
estupidez: si uno reduce el ritmo de 
la paz, apura a la vez el ritmo de la 
no paz"!

Esa fanática tendencia de la dere­
cha israelí de consumar hechos que de 
antemano -cuando no calculadamen­
te- se sabe que son cuanto menos 
irritativos y en proyección, motivo 
para la repetición de la violencia de 
las masas, lleva al Medio Oriente al 
borde mismo del abismo, esto es: 
muertes inocentes, terrorismo asesi­
no, ocupados y ocupantes atrinchera­
dos tras las piedras, otros tras los 
fusiles con mira telescópica... una 
nueva intifada

No valió, para el gobierno de 
Netaniahu y sus aliados, la adverten­
cia y el rechazo de la opinión pública 
(despreciada por la soberbia ultra- 
nacionalista de ciertos factores de 
poder israelíes) interna y externa, a 
los "avances de soberanía" que viene 
practicando irresponsablemente el 
moralmente cuestionado sucesor de 
Rabin.

El artífice del acuerdo de paz de 
Oslo por la parte israelí partió de 
una premisa esencial: paz por terri­
torios. Sabía -y se sabía- que se estaba 
diciendo "territorios ocupados" en el 
operativo de casi treinta años atrás 
llamado de la "Guerra de los Seis 
Días...11. De modo que lo que estaba 
del otro lado de la "línea verde"

(fronteras de 1949) se hallaba, con­
forme a lo suscripto en Washington 
en setiembre de 1993 sobre la mesa 
de negociaciones; de negociacio­
nes! no de "faits acomplies".

El malhadado túnel cerrado en 
Jerusalén y este intento de construir 
viviendas sobre "territorio ocupado" 
bajo la afirmación unilateral de la 
"total soberanía israelí", en un clima 
de desconfianza enervante entre los 
interlocutores legítimos en las pacta­
das negociaciones para instrumentar 
las disposiciones de Oslo I y Oslo II, 
no son sino montañas en el camino 
de la tan ansiada paz

Pare la mano Netaniahu! " Debe 
usted saber-dixit A.B. Iehoshua-el 
pueblo de Israel está cansado de la 
guerra y de la lucha, y hay muy 
pocos que estén dispuestos a com­
batir por la ideología del "Gran 
Israel..."

¿Acaso las ventajas logísticas de 
Israel alcanzan para seguir impo­
niendo la ocupación y la frustración 
sobre los palestinos?

¿No era que bastaba con un go­
bierno fuerte, rígido, para garantizar 
la "seguridad"? ¿Se piensa que los 
compromisos internacionales son ti­
ras de papel?...

El terrorismo de las bombas y 
de los autoinniolados se alimenta de 
las "intransigencias". Es sin duda 
nefasto para los intereses del pueblo 
palestino. No es él el que genera, ni lo 
necesita. Sus líderes lo rechazan como 
método.

La recurrencia a las piedras, a la

resistencia callejera, como expresión 
de hartazgo frente a la continuada 
ocupación y a las reiteradas prue­
bas de humillación por parte del 
ocupante, sin ser deseables, no pier­
den legitimidad Preferimos (y nos 
atrevemos a recomendar) el fortale­
cimiento de la autoridad nacional 
palestina con todo el respaldo po­
pular y la solidaridad internacio­
nal. Son fenómenos lamentables, 
pero...

Restaurar el ritmo (establecido) 
para las negociaciones pendientes 
alrededor de los acuerdos de Oslo, sin 
chicanas ni subterfugios, debería ser 
el imperativo, sobre lodo para el go­
bierno de Israel, que ha demostrado 
ser inconsecuente en la búsqueda de 
la paz.

Restablecer la confianza mutua 
y las esp era n za s, del pueblo  
palestino en la concreción de sus 
anhelos de autodeterminación y del 
pueblo israelí en su seguridad de 
vivir libres del temor, es un princi­
pio básico para la convivencia.

Las características del gobierno 
de Netaniahu basado en una ideolo­
gía expansionista con el apoyo de 
sectores retrógrados aneados en "cuo­
tas de poder" ajenos a los propios 
intereses del desarrollo de la nación 
israelí, no garantiza, más bien, ame­
nazan los logros del proceso de paz.

Está en el pueblo israelí, en la 
capacidad de sus fuerzas pacifistas 
(inayoritarias) la posibilidad de arti­
cular alternativa de la continuidad 
de las negociaciones, condición in­
eludib le de la derrota de los 
extremistas de un lado y de otro que 
paradó jicamente se retroalimentan.

El hecho revolucionario que sig­
nificó la valiente actitud de Rabin, 
correspondida también valiente­
mente por Arafat, abriendo una nue­
va era en las relaciones de los pueblos 
mesoorientales, marcó un sendero 
que es irreversible... a condición de 
que los factores negativos sean neu­
tralizados, anulados por la fuerza 
de la voluntad de paz.

El horror de los asesinatos, el 
dolor de las piedras y de las balas 
dejarán de ser "la noticia" de cada 
día, si los pueblos toman en sus ma­
nos la decisión de impulsar el enten­
dimiento, en la mesa de la paz, no en 
otro lado.

Del mensuario "Comentarios y  
Opiniones", Buenos A i res



Zaire

Tarde o temprano 
Lumumba 

será vindicado

c
U  obreZaire, martirizado 

pero lejano, poco se habla. Africa ya 
1 1 0 conmueve ni siquiera en el caso de 
gigantescos desastres sociales y de 
terribles tragedias humanas: hay una 
especie de acostumbrainiento a las 
atrocidades o, por el contrario, una 
autodefensa inconsciente que lleva a 
tratar de ignorarlas para no sufrir 
mucho la impotencia.

Pero más allá de las centenas de 
miles de exiliados y de las matanzas 
cotidianas (sobre todo provocadas por 
las milicias hutus apoyadas por 
Mobutu Sese Seko y por Francia) está 
un hecho pesado como una enorme 
roca; está llegando a su fin la dictadu­
ra de Mobutu y se cierra una etapa en 
el continente negro.

El entonces coronel dio en 1960 el 
golpe que preparó el asesinato de 
Pa trice Lunuunba por Moisés Chombé 
y sus mercenarios, al servicio de los 
banqueros y mineros belgas, y des­
pués el de 1965 que impuso a sangre 
y fuego, la dictadura del capital "oc­
cidental" (franco-belga-estadouniden­
se, con contradicciones entre este úl­
timo y los otros dos socios). Después 
de derrotar a la desunida guerrilla de 
Gizenga y Soumialot, que tenía su 
base principal en Stanleyville, hoy 
Kisangani, se convirtió virtualmente 
en el rey del ex Congo belga 
rebautizado Zaire. Pragmático, se 
apoyo sucesivamente en los chinos, 
después en los soviéticos y hasta en el

gobierno cubano y últimamente pasó 
a depender de Francia, cuya marchita 
"grandeur" lo ha sostenido militar­
mente varia veces en el poder.

Riquísimo (sus bienes son más 
cuantiosos que la deuda externa de su 
país), ahora vive sus últimos días 
como persona (padece un cáncer in­
curable) y también como dictador (ha 
mandado su familia al exilio) y ve 
crecery extenderse la rebelión dirigi­
da por Laurent Kabila que ya ha 
tomado Kisangani, disuelto el ejérci­
to del dictador y formado por "solda­
dos" desarrapados y sin paga, buenos 
solamente para el saqueo, y comienza 
a controlar las ricas provincias 
sudorientales productoras de diaman­
tes, cobre y uranio mientras prepara 
su avance hacia la capital, Kinshasa.

Laurent Kabila encabeza un fren­
te heterogéneo que reúne a todos los 
que buscan 1111 cambio de gobierno y 
de régimen, aunque por motivos 
opuestos (se suman esencialmente 
los hoy antimobutistas pero antes 
mobutistas destacados, más los re­
presentantes de las minorías regiona­
les y tribales afectadas por Mobutu, 
que privilegiaba a su tribu, más una 
izquierda difusa pero con tradiciones 
en la región que Kabila controla). Ese 
frente se apoya también en los deseos 
del gobierno de Ruanda de sacarse de 
encima la amenaza francesa que vie­
ne del Zaire y en los del gobierno de 
Estados Unidos de reemplazar a Pa­

rís en ese país, como antes buscó 
sustituirlo en Ruanda y Burundi a 
través de los guerrilleros "anglófonos" 
refugiados en Uganda y después vic­
toriosos.

Basta, en efecto, con echar un 
vistazo al mapa de Africa para ver que 
Zaire no solamente es estratégico en 
la región de los Grande Lagos sino 
también en la región petrolera de la 
costa (la ELF francesa controla el 
petróleo del Congo Brazzaville y allí, 
siempre junto al río Congo, está 
Cabinda, el rico enclave petrolero 
angolano).

Por consiguiente, la liquidación 
de Mobutu es el resultado de la disgre­
gación de un régimen y de la disolu­
ción de la unidad nacional de 1111 pais 
mal unificado por una dictadura pri­
mitiva y por el dominio ex colonial. 
Pero además es, por una parte, una 
conclusión tardía de 1111 proceso de 
descolonización y, por la otra, de una 
redistribución de las influencias 
neocoloniales en el marco de la hege­
monía estadounidense.

Es difícil que los vencedores acep­
ten hoy compartir el poder con los 
vencidos en 1111 gobierno de supuesta 
"unidad nacional". Más probable es 
que Francia busque un golpe militar 
que instaure un gobierno mobutisla 
sin el dictador, para salvar lo salvable 
de sus intereses. París alienta con esas 
intenciones la movilización diplomá­
tica de los países vecinos para frenar 
la guerra, pero esas negociaciones 
están dictadas también por el temor 
de todos los países africanos a las 
otras opciones posibles. O sea, a la 
victoria militar de la rebelión, que 
podría transformarse en incontrola­
ble y caótica revolución, o la disolu­
ción de Zaire en regiones autónomas 
sobre bases étnicas, que podría ser 
contagiosa para todos los Estados 
multiétnicos resultantes de la ob­
tención de la independencia, pero 
dentro de las fronteras artificiales tra­
zadas por las viejas potencias. Tarde 
o temprano Lunuunba será vindica­
do.

G .A .
Im  Jornada (México)



Trabajar menos 
para trabajar 

todos
Fausto Bertinotti.
Eurodiputado Rifondazione Comunista

C V  ' uando lo gobiernos les
han dicho a los ciudadanos que 
deberían hacer sacrificios para po­
der entrar en Europa, les han men­
tido clamorosamente. Es decir, to­
dos ya estamos en Europa y, pre­
cisamente somos nosotros, los ciu­
dadanos, los obreros, los prin ci­
pales intérpretes de la civiliza­
ción europea. En cambio, ellos son 
los portavoces de los intereses del 
capital, de las ñierzas financieras, 
de los grandes bancos internacio­
nales. Son ellos los que realizan un 
ataque sistemático a la civilización 
europea. Son ellos lo que quisieran 
destruirla para construir encima de 
sus ruinas el imperio de la empresa 
y el mercado.

Sin embargo, esta Europa, a 
pesar de todo, aún lleva las señales 
de la lucha y de la victoria contra el 
nacionalsocialismo y el fascismo; 
aún conserva, después de quince 
años de políticas conservadoras, 
moderadas y antiobreras, la heren­
cia de las conquistas de las grandes 
luchas de masas, de los partidos de 
masas, de las democracias de ma­
sas. Estas conquistas se pueden

resumir en la Seguridad Social y el 
Estado del Bienestar.

Pero, las clases dirigentes de 
esta Europa quieren ahora romper 
con ese compromiso social para 
difundir, aquí también, las lógicas 
de la mundialización de la econo­
mía que constituye la fase nueva 
del desarrollo capitalista. Estamos 
ante un proceso gigante de moder­
nización capitalista: por un lado 
se crean grandes riquezas, mien­
tras que por otro aumentan los 
niveles de pobreza. Paralela­
mente, se produce un empeora­
miento de las contradicciones 
entre el Norte y el Sur del mun­
do: los capitalistas generan em­
pleo donde cuesta menos, donde 
existe menor protección social y 
sindical. Como consecuencia de 
ello, grandes áreas del Sur se hun­
den en la desesperación a la vez 
que aquí, en Europa, el trabajo se 
fragmenta, se descompone, se re­
duce a la precariedad y se vuelven 
prioritarios los deseos de los em­
presarios.

Ya no valen las necesidades y 
los deseos de los ciudadanos; sólo

vale el imperativo de la empresa. 
El crecimiento y el desarrollo 1 1 0  se 
acompaña de crecimiento social. 
Al contrario, crecimiento econó­
micos suele ser sinónimo de más 
injusticias y de crisis social. Esto 
está ocurriendo hoy en todos lo 
países europeos. Las políticas libe­
rales, el empeño en seguir las polí­
ticas de M aastricht, producen un 
resultado desastroso: 18/20 millo­
nes de parados en Europa. Si estas 
políticas liberales siguen avan­
zando destruirán el Estado del 
Bienestar, cuestionaran los siste­
mas de Seguridad Social.

Derechas viejas y nuevas apo­
yan ese papel. Hoy lo intenta Kolil 
en Alemania y sirve como indicati­
vo a los gobiernos de todos los 
países de Europa. Y ayer lo inten­
taron Berlusconi y Dini, en Italia, 
y Juppé en Francia. Sin embargo, 
por todas partes han surgido, con 
formas distintas, modos de resis­
tencia y lucha, como la larga huel­
ga unitaria protagonizada por lo 
trabajadores franceses.

Lo que ocurre es que cada lu­
cha, si se queda aislada en su pro­
pio país, corre el riesgo de ser 
derrotada por una estrategia que, 
en cambio, tiene carácter general, 
que une a nivel europeo y mundial 
a todas las burguesías. Hace falta, 
por lo tanto, un nuevo movimien­
to de masas en Europa, contra 
aquellas políticas neoliberales que 
se deriven de M aastricht, y que esté 
a favor de una política económica 
nueva donde se contemple un 
nuevo Estado del Bienestar y 1111 
modelo de desarrollo distinto

Para ello hay que empezar lu­
chando contra nuestro mayor ene­
migo: el desempleo, que es donde 
reside la fuerza de nuestro rival. De 
ahí el primer objetivo del encuentro 
que celebramos en París: la lucha 
contra el paro, la reducción gene­
ralizada del tiempo de trabajo sin 
que ello implique una reducción 
del sueldo.



Feminismo 
y marxismo

M a ria n n e  Eriksson,
Eurodiputada Partido de Izquierda Sueco.

El m un do  d e  la m ujer

FA - i  I Partido de Izquierda 
sueco decidió en su Congreso en 
mayo de 1996 incluir, en el progra­
ma del Partido, la denominación 
explícita de que es un partido femi­
nista. La decisión es histórica. 
Durante largo tiempo ha existido la 
idea de que las cuestiones de muje­
res estaban siempre por debajo de 
la lucha de clases. El feminismo se 
veía como burgués. Pero el tiempo 
pasó y entendimos que el marxis­
mo no era suficiente como m ode­
lo de explicación para analizar el 
papel inferior que estaba tenien­
do la m ujer en la sociedad.

Hemos sido capaces de com­
prender que la opresión de la mujer 
esta por encima de su propia base 
material, y también entendimos que 
vivimos en un patriarcado donde 
las mujeres, como sexo indepen­
dientemente de su clase social, es­
tán consideradas inferiores a los 
hombres.

Las teorías feministas nos han 
ayudado a entender esto. No pode­
mos olvidar que en el programa 
anterior del Partido de Izquierda ya 
había cosas escritas que eran aná­
lisis claramente feministas. Pero, 
tomar el paso y nombrar por su 
propio nombre, es decir, como fe­
ministas a los postulados que ya 
teníamos no fue nada fácil.

En el debate que celebramos 
antes del Congreso, lo argumentos

contra nombrar feminista a nues­
tro partido eran muchos: "vamos a 
dar miedo a los hom bres", decían 
las mujeres, y "vamos a dar miedo 
a las mujeres", decían los hom­
bres. "Somos un Partido feminis­
ta y  por eso no necesitamos escri­
birlo ", decían algunos. "No somos 
un Partido feminista y  por eso 
precisamente no lo podemos es­
crib ir", decían otros.

Feminismo y marxismo

El feminismo naturalmente no 
es una teoría que sólo se puede 
interpretar de un sola manera, pero 
tampoco ocurre esto con el socia­
lismo. En Suecia, por ejemplo, el 
socialismo ha generado cinco o 
seis partidos que creen que justa­
mente ellos son los que tienen la 
verdadera interpretación del so­
cialismo. Tengan en cuenta que las 
dificultades con el concepto socia­
lismo nunca impidieron que el par­
tido de Izquierda se llamara socia­
lista.

Una idea aceptada del feminis­
mo es la de que las mujeres son 
oprimidas por razón de su sexo, y 
son los sexos como género los que 
mandan en el reparto de los recur­
sos y los bienes en la sociedad. Las 
relaciones de poder desiguales en­
tre los sexos constituyen un siste­

ma de poder político. Dicho siste­
ma es injusto y debe ser cambiado.

Ser un partido feminista signi­
fica ser conscientes de que existe 
un patriarcado  y de que el dominio 
de los hombres debe ser quebrado. 
Esto es lo difícil para nosotros, que 
hemos sido educados en la tradi­
ción marxista, porque tomar con­
ciencia del patriarcado significa 
que tenemos que entender que hay 
hom bres que crean alianzas en 
base a las fronteras de clase, cosa 
que les posibilita oprim ir a las 
mujeres.

El patriarcado  1 1 0  es ningún 
producto derivado del capitalismo 
y no va a ser elim inado con el 
socialismo. El patriarcado  existe 
en todos los sistemas de sociedades 
aunque naturalmente está formado 
y forma el sistema actual económi­
co, el feudalismo, el capitalismo, 
etc.

El papel de los jóvenes

Es importante apuntar que, en 
el debate de nuestro Partido, las 
diferencias en esta cuestión no se 
registraron entre mujeres y hom­
bres: muchos hombres estuvieron 
en las barricadas como feministas. 
Y, en cambio, algunas mujeres te­
nían dudas. Pero especialmente 
importante fue que los jóvenes del 
partido y la organización de jóve­
nes del partido se mostraron a fa­
vor de que apareciera el feminismo 
como definidor de nuestro Partido. 
Esto ayudó a que se ganara la 
cuestión. El fem inism o, a través 
de los jovenes, adquirió un tinte 
de futuro.

Finalmente, cabe decir que el 
Partido de Izquierda, naturalmen­
te, todavía es un partido socialista. 
Queremos mostrar que feminismo 
y marxismo no son contrarios como 
teorías sino que nos dan la posibi­
lidad de ver el mundo con estos dos 
ojos.



La globalización 
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E,f 1 3 de enero de 1997, 
Keisuke Nakanishi, ex ministro de 
Defensa de Japón y actual parla­
mentario, fue herido en el aero­
puerto de Haneda por dos miem­
bros de la Yakuza, la m afiajapone- 
sa, en represalia por apropiarse de 
fondos de los negocios imnobilia­
rios en los que participaba, desde el 
Gobierno, junto con la Yakuza. En 
las mismas fechas, el ministro del 
Interior ruso anunciaba que, en 
1996, más de 10.000 empleados de 
su ministerio habían sido persegui­
dos por sus lazos con organizacio­
nes criminales. Unos días después, 
en Colombia, los hermanos Rodrí­
guez Orejuela, líderes del cartel de 
Cali recibían una sentencia que, en 
la práctica, los deja en libertad en 
tres o cuatro años. En México, el 
fiscal que intentaba averiguar la 
conexión de los carteles de droga 
de Tijuana con el asesinato del 
candidato presidencial Colosio fxie 
asesinado a su vez.

Mafia renovada

En Nueva York, a primeros de 
febrero, el FBI daba a conocer el 
recrudecimiento de las actividades 
de una renovada mafia norteame­
ricana que, expulsada de sus tradi­
cionales redes de extorsión, ha 
abierto nuevas lineas de negocio 
mediante fraudes en los seguros

L
médicos privados, las tarjetas de 
crédito telefónico y, sobre todo, la 
manipulación de valores en la Bol­
sa de Wall Street. La sociedad 
belga sigue conmocionada por el 
descubrimiento, el pasado otoño, 
de una red criminal de prostitución 
infantil protegida por y conectada 
a dirigentes políticos, implicando 
tal vez a antiguos m inistros. 
Tangentópolis aún domina la poli- 
tica italiana, a pesar de la limpieza 
emprendida por el Gobierno de El 
Olivo, y el proceso de Andreotti 
puede poner de manifiesto lo que 
fue un secreto a voces durante 
mucho tiempo: la conexión políti­
ca y financiera entre la Cosa Nostra 
y la Democracia Cristiana, con 
posibles derivaciones a esferas aún 
más señaladas de la vida pública y 
la conciencia privada.

Pero la multiplicación de infor­
maciones sobre la difusión y di­
mensión del crimen organizado en 
todos los países oscurece en reali­
dad la percepción de lo verdadera­

mente nuevo e importante del fenó­
meno: la globalización y conexión 
de las actividades económicas cri­
minales a escala planetaria, que 
constituye una característica esen­
cial del mundo fin de milenio. En 
noviembre de 1994, el Consejo Eco­
nómico y Social de Naciones Uni­
das o rgan izó  un congreso en 
Nápoles para hacer un balance ri­
guroso del conocimiento en la ma­
teria. Los expertos concluyeron 
que, utilizando la globalización de 
los mercados financieros, las nue­
vas tecnologías de comunicación, 
la red de transporte mundial y la 
creciente interdependencia de em­
presas y países, las organizaciones 
criminales, existentes desde tiem­
po ha en todos los países, habían 
establecido, sin perder su identidad 
y autonomía, alianzas estratégicas 
para la colaboración en mercados 
y líneas de producto.

La Cosa Nostra, sus primos de 
las familias m añosas norteameri­
canas, las Triádas chinas, la Yakuza 
japonesa, las múltiples y podero­
sas mafias rusas y de las repúbli­
cas ex soviéticas, los traficantes 
turcos que controlan la legendaria 
ruta de los Balcanes, las Posses 
jam aicanas en Inglaterra, los car­
teles de narcotraficantes colom­
bianos, los carteles mexicanos, 
cada vez más importantes, y tantas 
otras organizaciones criminales de 
cad a  p a ís , se han ex tend ido  
g lo b alm en te  u tilizan d o  redes 
étnicas, y establecen acuerdos de 
colaboración que refuerzan su 
movilidad y su cobertura mutua.

La globalizacion del crimen 
organizado ha tomado obsoleta una 
policía todavía anclada en los Es­
tados nacionales, dados los límites 
de efectividad de Interpol, una bu­
rocracia de información sin capa­
cidad de decisión. Las redes multi­
nacionales del crimen permiten a 
sus miembros operar desde zonas 
relativamente albergadas de la re­
presión policial (Rusia, Colombia,



Italia del Sur, Aruba, las Bahamas) 
o del control financiero (Panamá, 
Venezuela, Islas Caimán, Vanuatu, 
Hong Kong, pero también, durante 
un tiempo, Luxemburgo-recuérde­
se el escándalo del banco BCCI-). 
Desde estas plataformas, que se 
desplazan cuando se tom an menos 
seguras, las redes criminales to­
man posiciones en los mercados 
más solventes para cualquier tipo 
de bien o servicio. Pese a la dificul­
tad de evaluaciones cuantitativas, 
el informe de Naciones Unidas en 
1994 estimó que el tráfico de dro­
gas (tan sólo un componente de la 
economía criminal) ascendía a unos
500.000 millones de dólares al año, 
o sea, algo más que el comercio 
global del petróleo.

La suma de ganancias del con­
junto de actividades criminales se 
estimaba en unos 750.000 millo­
nes de dólares al año, es decir, el 
equivalente a un 70% del total del 
comercio electrónico mundial en 
esa fecha. En un cálculo mucho 
más conservador, el comité de con­
trol establecido por el G-7 encon­
tró rastros de lavado de dinero en el 
sistema financiero por al menos
121.000 millones de dólares en 
1990. Otros especialistas con cier­
ta  c red ib ilid ad , com o C la ire  
Sterling, multiplican esa cifra por 
cuatro.

Economía multiforme

Aunque el negocio de drogas es 
la fuente principal de ingresos, la 
economía criminal es multiforme. 
El tráfico de anuas es cada vez más 
importante, sobre todo desde que el 
fin de la guerra fría liberó stocks en 
distintos países, en primer lugar en 
la ex Unión Soviética, Estados 
Unidos, China y Checoslovaquia, 
sin olvidar España. En los años 
noventa, el tráfico de material 
radiactivo, en particular desde la 
ex Unión Soviética a través de Ale­
mania y Hungría, se ha multiplica­

do.
El contrabando de inmigrantes 

ilegales, frecuentemente reducidos 
a  la esclavitud por quienes los in­
troducen en el país, es otra fuente 
importante de ingresos y de cons­
trucción de redes de apoyo para los 
criminales. La prostitución inter­
nacional de mujeres y niños ha 
alcanzado proporciones que afec­
tan a millones de ellos, a medida 
que se expande la industria de los 
operadores de turismo sexual, so­
bre todo en Asia.

Un nuevo y floreciente mercado 
es el tráfico de órganos humanos, 
vendidos, o robados, de vivientes y 
cadáveres de países pobres con 
destino a las clínicas de alta tecno­
logía de los países ricos. La Confe­
rencia Internacional sobre Tráfico 
de Organos Humanos, reunida en 
la universidad californiana de 
Berkeley, en abril de 1996, propor­
cionó amplia documentación sobre 
miles de casos, en particular en 
India, Pakistán, Rusia y Argenti­
na. Contrabando de cualquier cosa, 
de cualquier país a cualquier país, 
allí donde hay demanda, es otra 
fuente de ingresos. Hace unos me­
ses, en Estados Unidos se detectó 
una red de exportación ilegal de 
basuraa China, utilizando, sin per­
miso, China como basurero de pro­
ductos tóxicos y no reciclables para 
los desperdicios que ya no tienen 
suficientes basureros en Norte­
américa.

Naturalmente, el conjunto de 
este sistema necesita redes de segu­
ridad, con personal armado, con su 
secuela de corrupción y compra de 
policías, aduaneros, funcionarios, 
jueces y políticos, en todos los paí­
ses donde haga falta. Las tareas de 
violencia más especializadas son 
subcontratadas a pistoleros profe­
sionales (últimamente, a antiguos 
miembros de los servicios de espio­
naje de la guerra fría actualmente 
desempleados). En todo el mundo 
se observa un aumento espectacu­

lar de los asesinatos por contrato, 
los más limpios y seguros. La ma­
dre de todo el crimen global es, 
naturalmente, el lavado de dinero, 
que se realiza entrando en el siste­
ma financiero por los puntos más 
vulnerables, en países con ineficaz 
control financiero, o mediante ban­
cos controlados directamente por 
organizaciones criminales, y utili­
zando las redes de transferencia 
electrónica de fondos en los merca­
dos financieros globales. La velo­
cidad, complej idad y di versificación 
de estas transacciones hace muy 
difícil la detección del origen de los 
fondos. Generalmente, el lavado de 
dinero está a cargo de organizacio­
nes especializadas que cobran una 
comisión, según parece en torno a 
un 30% como promedio. Una vez 
lavado, el dinero regresa a la eco­
nomía formal, pero una buena par­
te de las empresas financiadas con 
él sirven como infraestructura para 
actividades criminales. La econo­
mía criminal global es una forma 
capitalista avanzada y su lógica es 
estrictamente de negocio, por lo 
que las condiciones de inversión y 
preservación de sus activos finan­
cieros e inmobiliarios es su compo­
nente más importante.

La globalizacion del crimen 
organizado lleva consigo extraor­
dinarias consecuencias para la eco­
nomía, la política y la sociedad de 
nuestro mundo. Los capitales y 
actividades originados en estas es­
feras desempeñan un papel estraté­
gico en economías de importantes 
países, tales como Rusia, México, 
Colombia, Perú, Nigeria, T  ai landia 
o Italia. Pero también, además de 
los sospechosos habituales, países 
como Japón (en donde la Yakuza 
cobra extorsión a numerosas gran­
des empresas y tuvo un papel deci­
sivo en la crisis financiera de las 
cajas de ahorro el año pasado) o 
regiones como la Florida (cuyo sis­
tema financiera está seriamente 
contaminado por el lavado de diñe­



ro del narcotráfico), o como Galicia 
(importante punto de entrada en 
Europa de la cocaína colombiana, 
utilizando las tradicionales redes 
del contrabando gallego) son ejem­
plos del impacto económico cre­
ciente de los fondos ilegales en 
prácticamente todos los países. Más 
aún, la masa de capital por lavar y 
la velocidad de transacción reque­
rida para no dejar huella hacen del 
capital de origen criminal, una de 
las fuerzas más desestabilizadoras 
en los m ercad o s f in an c ie ro s  
globales. Políticamente, las orga­
nizaciones criminales y sus inter­
mediarios, han sido capaces de 
penetrar profundamente los Esta­
dos, las instituciones y la vida po­
lítica denumerosos países. Su fuer­
za consiste en su eclecticismo.

El dinero no tiene ideología, 
salvo la de su propia ganancia. El

dinero criminal es aún más aséptico: 
todo vale y todos pueden ser útiles. 
Y una vez que un juez, un policía, 
un periodista, un banquero o un 
político están en la red del empleo 
criminal, no hay vuelta atrás. Si las 
maniobras políticas, y la interven­
ción de los medios y en los medios, 
se interpretan en esta clave, posi­
blemente muchas piezas del rom­
pecabezas de los escándalos políti­
cos pudieran cobrar sentido, inclu­
so en países que se creen por enci­
ma de toda sospecha. En último 
térm ino , la ace le rac ió n  y la 
globalización de la economía cri­
minal, con su impacto en el imagi­
nario colectivo a través de las po­
pulares series televisivas de poli­
cías y bandidos, parecen expresar 
de forma esperpéntica algunos ras­

gos esenciales de la cultura de nues­
tras sociedades: la competición 
despiadada, la violencia latente, el 
dinero como valor supremo y, al 
mismo tiempo, los códigos de ho­
nor y lealtad entre los miembros de 
la organización, la relación cuasi 
familiar entre criminales, su afir­
mación de identidad cultural, de la 
Cosa N ostra siciliana a la recupe­
ración de las tradiciones rurales 
por los narcos colombianos. El 
crimen como empresa global, el 
desbordamiento del Estado nacio­
nal por redes m ultinacionales 
gansteriles y la violencia como for­
ma cultural son poderes fácticos de 
la sociedad de la información y 
metáforas de nuestra m ina exis- 
tencial.

E l País (Madrid)

TESIS 11 GRUPO EDITOR
Recomienda:

Libros de T esis  11
✓ REPENSANDO EL SOCIALISMO. Enfoques a 
partir de un caso puntual: Checoslovaquia. Jorge 
Bergstein.
✓ CHINA: EL IDEOGRAMA SOCIALISTA. El 
testimonio periodístico de la cotideanidad y cambios 
en el gigante rojo de China. Norberto Vilar.

Cuadernos de T esis 11
✓ REFERENTES CONFLICTUALES DE LA 
REFORMA CUBANA. Gilberto Valdés Gutiérrez

E diciones 
A ctuel M arx /  Kohen Se A sociados 

In ternacional
✓ ¿HAYALTERNATIVA AL CAPITALISMO? 
CONGRESO MARX INTERNACIONAL. Cien años 
de marxismo. Balance crítico y prospectivas.

Pídalos en kioscos y librerías o a 
Tesis 11: Av. de Mayo 1370  

Piso 14 Ofs. 3 5 5 /5 6 -C a p ita l.  
Tel/Fax: 383-4777

D o x a
Cuadernos de Ciencias Sociales
Año VII N2 17 Otoño - Invierno 1997 $8

------------------------------------------------
Dossier: "El discreto encanto de la 

ciudadanía: sujetos, diferencias e 
identidades"

Por Mabel Bellussi - Ana Wortman 
Pensando con: W ITTGENSTEIN - BERLIN  

RAW LS - ELSTER - BENJAM IN. 
Entrevista a O'DONNELL

Suscripción (3 números) $ 24
Giros y cheques a nombre de Tesis 11 Grupo 
Editor S.R.L. - Av. de Mayo 1370 - Piso 14- Of. 

355/56 (1362) Cap. Fed. Tel/Fax: 383-4777



A v a n c e  d e l últim o libro p u b licad o  
por TESIS 11 GRUPO EDITOR:

44

A PESAR DE TODO
d e  G ervasio  Paz

El Marxismo insiste

Al haber dejado atrás el umbral 
de la tercera edad, constato que he 
sido marxista toda la vida, y que el 
marxismo es tal vez uno de los 
rasgos más definidos de mi identi­
dad. Tengo también la convicción 
que con él conviven, en un maridaje 
extraño, nociones de liberalismo 
político y de humanismo burgués, 
de ética judeocristiana y positivismo 
científico.

Este pastiche -que convenga­
mos podría ser peor- proviene más 
que de una experiencia personal o 
familiar, del problemático hecho 
de haber nacido en este país y en mi 
tiempo, como un individuo más de 
nuestras capas medias, de esos sec­
tores "progresistas" traídos y lleva­
dos por los acontecimientos mun­
diales y nacionales, por los entu­
siasmos y decepciones, inmersos 
en una subcultura de europeos 
marginales, de científicos sin pre­
supuesto, de orgullosos e informa­
dos ignorantes, de revolucionarios 
derrotados, de sobrevivientes con 
mala conciencia, de religiosos sin 
dios a quienes, para nuestro mal, 
como dijera un ignoto y lúcido hijo 
de puta "cuando teníamos todas las 
respuestas, nos cambiaron las pre­
guntas".

Entonces, repensar el marxis­
mo, se nos hace cuesta arriba.

Muchos dicen con ligereza posmo- 
dema que murió junto con el Muro 
y el "socialismo real". Otros, los 
menos, empecinados guardianes del 
templo, nos lo tiran a la cabeza, 
mono-líticamente. Porque hay una 
curiosa coincidencia entre sus más 
duros adversarios y sus más faná­
ticos defensores: ambos conside­
ran al marxismo una doctrina aca­
bada, cerrada sobre sí misma, 
autosuficiente, que sólo deja dos 
opciones: se lo toma en bloque o se 
lo abandona.

Reconforta saber que algunos 
ideólogos y políticos burgueses se 
lo toman todavía en serio y, sobre 
todo, observar que siempre hubo 
marxistas que vivieron y viven 
empeñados en separar la escoria 
dogmática de los núcleos teóricos 
y prácticos de valor perdurable.

Creo que para repensar el mar­
xismo se debería partir -para estar 
a tono con la moda- de su comple­
jidad. Complejidad que hizo retro­
ceder, antes de tiempo, a muchos 
de sus partidarios entre los que me 
cuento.

Frente a las dificultades de los 
textos originarios, fuimos presa 
fácil de los pedagogos bien inten­
cionados y también de los divulga­
dores entre los que sobresalió 
Stalin. Los manuales, más allá del 
uso por los aparatos burocráticos 
y autoritarios, fueron una manera

relativamente sencilla de aprender 
-más que de aprehender- lo que 
tomamos como su esencia. Al que­
dar mediatizada su relación, nos 
alejamos de los clásicos cuando su 
estudio hubiera tenido, por lo me­
nos, el efecto benéfico de proteger 
y estimular la actitud crítica que 
tanta falta nos hacía.

La complejidad del marxismo 
existió desde el comienzo en la 
obra de sus creadores y aún antes. 
Baste recordar el conocido artículo 
de Lenin sobre sus tres fuentes y, al 
mismo tiempo, sus tres partes inte­
grantes: la filosofía alemana, la 
economía política inglesa y el so­
cialismo francés.

Marx y Engels tomaron cada 
uno de estos ítems que eran, en sí 
mismos, de una elevada compleji­
dad ; los a n a liz a ro n  e x h a u s ­
tivamente, se apropiaron de partes 
esenciales desechando otras, las 
reelaboraron e integraron en una 
concepción original, de una nove­
dad y vitalidad, que dejaría sus 
huellas en los siglos XIX y XX.

Sin embargo, ellos no preten­
dieron que el marxismo -denomi­
nación que el propio Marx se nega­
ba a aceptar- fuera una doctrina 
omnipotente, exacta, completa y 
armónica como sí la consideraron 
casi todos sus discípulos socialis­
tas y comunistas posteriores. En 
estas ansias de totalización reside 
uno de los elementos que propor­
cionó base ideológica al totali­
tarismo político posterior. O tra 
aproximación a la complejidad del 
marxismo, es valorar que no se 
limitó a transformar en una nueva 
ciencia a la economía política, a 
hacer una crítica fundada, riguro­
sa, de la formación histórico-social 
del capitalismo. Fue y es a la vez 
una ideología de carácter revolu­
cionario que se encam aba en la 
clase obrera y afirmaba coincidir, 
en sus intereses, con los de la gran 
mayoría de la humanidad. Y tam­
bién fue y pretende seguir siendo.



una práctica transformadora orien­
tada hacia el socialismo y el comu­
nismo.

Un sistema de tal envergadura 
genera y sostiene, inevitablemente, 
un conjunto de creencias, valores, 
principios éticos y conductas que 
han impregnado y condicionado la 
vida de muchos millones de parti­
darios y militantes y, también, de 
adversarios y declarados enemi­
gos. Un sistema complejo como el 
marxismo, que incluye una teoría 
económicosocial y política con se­
ria pretensión de cientifícidad, una 
ideología y una práctica social que 
forman parte de la cultura de la 
modernidad, es un sistema que ne­
cesariamente articula entre sí cam­
pos heterogéneos. Significa una 
fuente potencial de conflictos y de 
interpretaciones no siempre coin­
cidentes.

Este sistema ha pasado a ser un 
patrimonio cultural de la humani­
dad pero, a diferencia de las pirá­
mides de Egipto o de las obras de 
Cervantes, tiene características de 
organismo viviente. Como tal, no 
puede jam ás permanecer igual a sí 
mismo, sino que cambia a su paso 
por la historia, modificándose al 
ritmo de los nuevos tiempos.

Así acontece con cada una de 
sus partes integrantes. Como teo­
ría científica padece el mismo des­
tino de cualquier otra teoría. Si 
incorpora los nuevos datos de la 
realidad que pretende explicar, lo 
hace modificando algunas de sus 
tesis e hipótesis, condición de su 
eficacia y vigencia. Si los nuevos 
datos no pudieran ser integrados en 
su sistema, debería aceptar la crea­
ción de teorías específicas que pue­
den articularse y complementar el 
cuerpo principal. En cambio, si la 
realidad hubiera cambiado hasta el 
punto que la teoría resultara inca­
paz de dar cuenta de ella, perdería 
su valor explicativo y su utilidad 
práctica y debería desecharse por 
completo. Tal es el frustrado deseo

de sus enemigos.
En cuanto ideología y práctica 

social, tampoco puede permanecer 
igual a sí misma porque lo mismo 
que las teorías científicas, esta área 
de la cultura y la vida social ha 
cambiado vertiginosamente.

Si el marxismo fuese, como lo 
pretenden muchos de sus detracto­
res, una teoría del capitalismo in­
dustrial, una guía para la revolu­
ción de los proletarios del siglo 
XIX y un conjunto de especulacio­
nes sobre la naturaleza y la socie­
dad que las ciencias duras y las 
sociales han dejado atrás, entonces 
debería estar muerto e incorporado 
a los tantos intentos de comprender 
y modificar un mundo que ha pasa­
do a la historia.

Es algo completamente distinto 
decir que el marxismo está en cri­
sis; lo que es verdad. Se olvida 
frecuentemente que ya pasó por 
varias crisis y que las crisis son una 
forma de su existencia. Haciendo 
una comparación odiosa, diría que 
le pasa lo mismo que al capitalismo: 
las crisis son una prueba de su 
vitalidad. Ni a uno ni a otro les 
llegó la esperada "crisis final".

Existe una dificultad que es in­
herente a muchas elaboraciones 
teóricas y que, en el marxismo, 
adquiere particular relevancia. No 
es posible deducir de principios 
generales, reglas para explicar y 
modificar áreas particulares, espe­
cíficas. No existe una filosofía o 
una ciencia de las ciencias que 
haga imiecesario el trabajo de las 
disciplinas específicas. Sin embar­
go, ésta ha sido y todavía es, una 
tentación irresistible para muchos 
que creen que en ese momento es­
tán pensando como marxistas.

Una manera fructífera de enca­
rar el marxismo es hacer lo que se 
ha hecho con otras concepciones 
complejas: intentardibujarun mapa 
teórico en el que se ubiquen dife­
rentes regiones, algunas de las 
cuales son condición de la identi­

dad diferenciada de esa teoría res­
pecto de otras que podrían seme­
jarse.

Determinar cuáles son esas re­
giones esenciales del marxismo, es 
un trabajo teórico y práctico que 
está en proceso de permanente ela­
boración, sobre el cual sería desea­
ble que se pudiera pensar con más 
serenidad de la que habitualmente 
se emplea.

Avanzar en la jerarquizado!! 
relativa de los conceptos y delimi­
tar las diferentes regiones del mapa 
teórico, permitiría reconocer las 
que pueden  se r m o d ificad as  
sustancialmente o, tan sólo, deja­
das de lado, sin por ello afectar los 
núcleos fundamentales.

Dos ejemplos de otras concep­
ciones ayudan a ubicar la cuestión. 
En el psicoanálisis, las regiones 
teóricas sin las cuales esta concep­
ción dejaría de ser lo que es para 
devenir una corriente psicológica 
más, son las teorías del Inconscien­
te, la sexualidad y la transferencia. 
Las ideas sobre las psicosis o las 
técnicas de tratamiento no tienen la 
misma "dureza" y de hecho han 
sido muy reelaboradas. La teoría 
de la relatividad en la física se basa 
en varios axiomas, uno de los cua­
les tiene un valor absoluto: la velo­
cidad máxima y constante de la 
luz. En el hipotético caso de de­
mostrarse que la luz no tiene esas 
características, toda la teoría ten­
dría que ser reformulada.

Al caracterizar el debate actual 
en tomo del marxismo hay que 
subrayar dos hechos auspiciosos. 
Con motivo de haberse volatilizado 
o reducido a su mínima expresión, 
la autoridad que detentaban las 
direcciones políticas que inhibían a 
un sector importante de los marxis­
tas, el debate se ha democratizado. 
Hoy las opiniones son valoradas 
por su propio peso, con el agregado 
inevitable del prestigio personal de 
los participantes. Además, el tono 
de las discusiones ha perdido el



carácter de canibalismo político de 
otros tiempos.

A pesar que persisten expresio­
nes minoritarias de dogmáticos in­
transigentes, son cada vez más fre­
cuentes los encuentros en los que 
las distintas tendencias de la iz­
quierda, sin abdicar de sus princi­
pios, se reúnen para reflexionar y 
discutir los problemas del marxis­
mo contemporáneo en un clima 
que, si no es fraternal -cosa que a 
veces ocurre- es por lo menos serio 
y respetuoso.

Siguiendo el criterio de carto­
grafía o topología teórica, los de­
bates han ido delineando cuatro 
áreas: aquella que puede llamarse 
de estabilidad y vigencia; el área de 
las formulaciones que han peri- 
mido; la de las problemáticas que 
deben actualizarse y la de las cues­
tiones que sólo estaban en esbozo o 
no existían en vida de M arx y 
Engels. Nadie puede atribuirse el 
derecho de poner "cada cosa en su 
lugar", ya que el dictamen final -si 
fuese posible- dependerá de un in­
tenso trabajo colectivo que está 
más cerca del principio que de un 
hipotético final.

La máxima dificultad reside, 
aun para los marxistas más erudi­
tos, en definir cuáles son los aspec­
tos que tienen permanencia. La 
extensión de este ensayo y mi ma­
gra formación no me permiten ir 
más allá de una sintética enumera­
ción.

El método de análisis histórico 
y dialéctico permanece como un 
valioso instrumento.

El examen de la formación 
históricosocial del capitalismo tie­
ne un rigor que el tiempo no ha 
empañado.

El proceso tan brillantemente 
descrito por M arx de construcción- 
destrucción, como típico del orden 
burgués, no ha hecho más que 
incrementarse en la historia poste­
rior del capitalismo.

Las clases sociales y sus luchas

siguen vigentes, aunque los actores 
y sus conflictos se hayan modifica­
do; asimismo, se agregaron nuevos 
sujetos sociales y nuevas luchas 
que no pueden ser reducidas a con­
flictos de clase, sino a expensas de 
empobrecer su originalidad. El re­
conocimiento y la articulación de 
los factores objetivos y subjetivos, 
continúan siendo condición de un 
examen fructífero que ha ganado 
en complejidad.

La necesidad de conjugar el tra­
bajo teórico científico con las prác­
ticas políticas y sociales que desve­
laban a Marx y Engels, es tan 
importante ahora como lo era en­
tonces.

Y, por supuesto, el manteni­
miento de los ideales éticos que 
fundan el socialismo son un clamo­
roso y presente reclamo ante tantas 
violaciones, inequidades y geno­
cidios.

Entre las problemáticas que han 
perimido, me atrevería a consignar 
aquellas que, en los líderes poste­
riores de la 2a. y 3a. Internaciona­
les, remitían a influencias positi­
vistas; por ejemplo, la concepción 
del progreso indefinido, de las eta­
pas históricas, de la racionalidad 
de lo real y del dominio de la natu­
raleza por el hombre. Agregaría la 
sobreestimación del papel de la 
ciencia y, correlativam ente, la 
subestimación de las creencias y la 
religión. Finalmente, pero no me­

nos importante, la concepción po­
lítica del partido guía, que si bien 
nace en Marx, se cristaliza en el 
modelo leninista.

El área que requiere una pro­
funda reelaboración y actualiza­
ción tiene que ver con las teorías de 
la democracia, el Estado y la revo­
lución. Un lugar destacado merece 
la controvertida tesis de la centra- 
lidad de la clase obrera industrial, 
el rol político de las nuevas capas 
medias y de los sectores margina­
les (¿lumpenproletariado?).

Los problemas que estaban en 
esbozo en las obras de los fundado­
res, o no existían entonces, inclu­
yen la ecología, el feminismo, las 
teorías de los sujetos y la subjetivi­
dad, los conflictos étnico-religio- 
sos y la cuestión nacional.

Esta incompleta y esquemática 
enumeración, da una idea de los 
grandes desafíos que enfrentamos 
los marxistas contemporáneos y, a 
la vez, la fascinante tarea que está 
en proceso de realización. Para 
mejor avanzar en ella, es bueno 
tomar en cuenta que los errores 
cometidos e incluso los terribles 
crímenes perpetrados en nombre 
del socialismo, se debieron no sólo 
a luchas despiadadas por el poder, 
a hechos ligados a decisiones polí­
ticas, sino que también hubo en 
ellos una insoslayable cuota de arro­
gancia intelectual.
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Trabajo, prioridad absoluta

En Roma, ciudad de burócratas y servicios con 
menos de 3 millones de habitantes, desfilaron cerca de 
400 mil trabajadores exigiendo medidas más enérgicas 
para crear empleos y reducir la desocupación que, en 
el sur de Italia, afecta a una de cada dos personas en 
edad de trabajar y, a escala nacional, a una de cada 
ocho. El problema no es sólo italiano, ya que en toda 
la OCDE (el "club" de los países industrializados) la 
desocupación es estructural, aumenta de año en año y 
en el marco de la Unión Europea supera ya los 30 
millones de parados. Además, la manifestación roma­
na asume un significado particular, por el hecho de que 
tanto las centrales sindicales como los partidos de 
izquierda o centroizquierda que la organizaron figuran 
entre las fuerzas que sostienen al gobierno contra el 
cual protestaban, e igualmente porque la presión de 
esos sectores ha obtenido ya 100 mil nuevos puestos de 
trabajo para jóvenes en el sur y la promesa de otros 300 
mil en lo inmediato. También es significativa porque 
se inscribe en una serie de otros acontecimientos 
igualmente importantes en otros países (movilizaciones 
masivas en Francia, 350 mil en la capital alemana, 
manifestación de mineros en la misma ciudad, huelgas 
totales de transportes en varios países, previsiones 
electorales que castigan a los conservadores británi­
cos, violentas protestas en Grecia y Polonia, por 
mencionar sólo las de los últimos tiempos). La mani­
festación romana, de este modo, es un símbolo más de 
una creciente tensión social y de la aparición de 
tendencias contrarias a la política económica general 
que acompaña la mundialízación.

¿Puede ganar Major?

(...) La campaña electoral británica (...) promete 
ser interesante. Después de más de seis años como 
primer ministro, John M ajor dirige un país que goza de 
buena salud económica, con un crecimiento estable del 
nivel de vida, un índice de desempleo en disminución, 
baja inflación y pacíficas relaciones laborales. (. . .) Sin 
embargo, Major inicia su campaña electoral 26 puntos 
por detrás de los laboristas, según las encuestas. (...)

El pasado fin de semana, en la conferencia de 
primavera de su partido, M ajor declaraba que su peor 
enemigo era la idea de que "es necesario un cambio". 
( . . . )

Se puede decir que en una democracia es bueno 
desalojar del poder a los Gobiernos de cuando en 
cuando, aunque sólo sea para recordarles que ello es 
posible. Pero la verdad es que los conservadores han 
permanecido todos estos años en el poder porque lo 
merecían , su política y sus actitudes han venido siendo 
las correctas. (...)

El asunto que puso a Major al frente del partido 
conservador en 1990, Europa, es el responsable ahora 
de su situación rezagada en las encuestas. No de forma 
directa (. . .) pero es la división en las filas lories sobre 
la política europea la causa de la desintegración del 
partido. (...)

Tony Blairtrasm ite la imagen de un dirigente firme 
y con autoridad que domina plenamente su partido: 
como si fuera un general tras el que la gente está 
dispuesta a marchar, aun sin saber muy bien hacia 
donde (...)

(Londres)

La República 

Cuba siente amenaza

Cuba expresó ayer su preocupación por varios 
ejercicios militares que desarrolla Estados Unidos en 
el Atlántico y específicamente en la zona del Caribe y 
los estimó como una amenaza real a la seguridad de los 
países de la región.

"Nadie con sentido de responsabilidad dejaría de 
considerarlas como amenazas reales a la seguridad de 
los países de la región", afirmó el diario Gramna, 
órgano del gobernante Partido Comunista de Cuba.

(México) (Montevideo)
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Crece la desigualdad social en Rusia

Rusia conoció, en los cinco años que lleva la 
reforma económica, procesos de enriquecimientos y de 
empobrecimientos tan notables que probablemente no 
tengan parangón en el resto del mundo.

Un millón y medio de personas, el 1 por ciento de 
la población gana en Rusia más de 10.000 dólares por 
mes y constituye el sector de los más acomodados.

En los últimos lugares, en la clasificación del 
ingreso, hay 60 millones de personas, nada menos que 
el 40 por ciento de los rusos, que viven con menos de 
50 dólares mensuales. Este es el resultado de una 
investigación del Institu to  para  los problem as 
socioeconómicos.

(. . .) "Un rico se distingue, en general, por tener por 
lo menos dos custodios, un departamento de entre 
cuatro y cinco ambientes, en una zona prestigiosa, 
teléfono celular y un Mercedes Benz", dijo la directora 
del Instituto para los problemas socioeconómicos 
Natalia Rimashevskaia. Hasta 1992, año de la inicia­
ción de la reforma económica, en la ex URSS existía 
oficialmente cierta igualdad social con diferencias de 
ingreso contenidas, porque no existía aún la economía 
de mercado.

(Moscú)

The Times

El Peñón de entonces y el de ahora

(...) Hace una década, Hugh Trevor-Roper escribió 
un brillante articulo sobre uno de los más fascinantes 
contrafactuales ("qué hubiera ocurrido si...") de la 
historia contemporánea. Si Franco hubiera cedido a 
las lisonjas de Hitler y hubiera cortado los suministros 
británicos en Gibraltar, Rommel pronto hubiera con­
quistado Egipto, los nazis hubieran tenido acceso al 
petróleo de Oriente Próximo y Churchill se hubiera 
visto obligado a buscar la paz. El Eje se hubiera vuelto 
entonces contra Rusia sin la necesidad de resguardar 
sus flancos occidentales o meridionales, y probable­
mente hubiera dado cuenta de Stalin.

(...) Así, la suerte británica, y del mundo libre, 
dependía de la posesión de Gibraltar. Ahora se desvela 
que España tenía planes respecto al Peñón. El plan G 
(...) para hacerse con la colonia británica le fue presen­
tado a Franco poco después de que el Reino Unido y

Francia declararan la guerra a Alemania en 1939. (. . .) 
¿Por qué rechazó Franco el plan? (...) La victoria 
española no estaba clara, y ciertamente hubiera conlle­
vado represalias. (...) Churchill advirtió secretamente 
a Franco de las consecuencias de un ataque a Gibral­
tar. (...) Gibraltar carece ya de tal importancia estra­
tégica. La España democrática puede considerar el 
episodio mera historia. Pero para los nacionalistas 
españoles que creen que los británicos abandonarán a 
los gibraltareños, hoy sigue siendo relevante.

(Londres)

Clarín

Todo sea por la vanidad

Oscar Wilde dijo que si bien el dinero no hace la 
felicidad, produce una sensación tan parecida que solo 
un especialista podría notar la diferencia. Algo pare­
cido piensa Ted Turner, el fundador de la cadena de 
noticias CNN y uno de los hombres más ricos de 
Estados Unidos. Acaba de confesar que su mano 
temblaba cuando, hace dos años, firmó los papeles que 
formalizaban una importante donación que hizo: 200 
millones de dólares para caridad. Temía que semejante 
filantropía lo expulsase de la lista Forbes, que consig­
na a los 400 hombres más ricos de Norteamérica. 
Turner cree que hay mucha gente acaudalada que no 
hace donaciones más significativas porque piensa que 
una disminución importante en sus fortunas los podría 
exiliar del famoso ránking. "¿Qué diferencia hay entre 
tener 11 o 12 mil millones de dólares?", pregunta 
Turner. "Con los mil millones de diferencia se podría 
construir una buena universidad, pero quizá se pierda 
el primer puesto entre Los 400", responde. Para 
mantener el prestigio del dinero y lograr que loque más 
tienen den más, Turner propone que se haga un ránking 
de donaciones. Todo sea por la vanidad.

(Buenos Aires)
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electorado sancionó al alcalde socialista que tras su 
ineficiencia estaba procesado por malversación de 
fondos municipales.

(...) Este pequeño ejemplo se reproduce -en otra 
escala- a nivel nacional y mundial. O se plantea una 
alternativa real, posible, y se eligen los mejores 
hombres para llevarla a cabo, o la izquierda será 
derrotada por la derecha, y lo que es peor, en algunos 
casos, por la extrema derecha.

J. Cabral - Santa Fé 
N. de R. La carta de J. Cabral 

ha sido resumida.

I
Vitrolles, una lección 

para la izquierda
En el N5 25 de Tesis 11 In tern ac io n al publiqué 

una cana que enjuiciaba a Michael Rocard por haber 
afirmado que "el arma nuclear nos protege de la 
guerra". En rigor, sólo expresaba la preocupación por 
la política nuclear gala de un amigo francés que vive 
en París, y con el qué, de tanto en tanto, intercambiamos 
opiniones sobre lo que pasa en el mundo y en particu­
lar en nuestros países.

Ahora nuevamente me escribe mi amigo francés, 
esta vez preocupado (parece ser un pennanente esta­
do de ánimo acorde con nuestro tiempo) por el 
ascenso de la ultraderecha (Frente Nacional. FN) que 
lidera Jean Marie Le Pen. Me cuenta que en Vitrolles 
ciudad de 40.000 habitantes a unos 20 kilómetros de 
Marsella, al igual que en otras tres alcaidías (Toulon, 
Marignane y Orange) ha ganado el FN, debido a que 
gran parte de los ciudadanos que le dieron su sufragio 
expresaron, de un manera distinta a la tradicional, su 
desencanto, su deseo de una Francia más limpia y más 
justa, sin tanto crimen y sin tantos impuestos.

Traigo a cuento esta menuda historia de una 
pequeña ciudad francesa porque de ella pueden 
extraerse lecciones para los que estamos en la vereda 
opuesta a Le Pen.

¿P orqué la candidata del FN sacó el 52% de los 
votos derrotando al candidato socialista? No se puede 
creer que la m ayoría de los que viven en Vitrolles se 
han vuelto fascistas. Estaremos más cerca de la 
respuesta correcta si, en cambio, consideramos que 
los problemas de la ciudad ( un alto desempleo, 19%, 
fuerte porcentaje de inmigrantes, corrupción política 
y miedo al futuro) no tuvieron una propuesta de 
solución real por parte de la izquierda. Además, el

II
Un silencio ensordecedor

La nota de Tallar Bcn Jclloun: "Argelia y el 
silencio de los intelectuales" (Tesis 11 In te rn ac io ­
nal N- 33) cubre, en alguna medida, mi ignorancia 
sobre lo que ocurre bajo el ciclo argelino. Y lo que 
ocurre es una guerra despiadada que involucra a miles 
de inocentes, en particular a mu jeres y niños.

Cuesta creer que la inieleclualidad francesa se 
mantenga en silencio frente a la matanza, ya que ha 
dado pruebas de su disposición a com prom eterse con 
las causas justas; más en este caso, cuando se trata de 
solidarizarse con un pueblo con el que mantiene 
estrechos vínculos.

Me pregunto ¿No deberíamos los argentinos hacer 
algo -por más modesto que fuera- para ayudara salvar 
a ese pueblo.

Ju a n  Navarro - Capital Federal

III
Un pedido satisfecho

Leo, no todos los números, su revista. Encuentro 
muchas cosas interesantes, otras no tanto. Sería m u­
cho pedir que publicaran algo sobre la problemática 
juvenil. El tema me interesa ya que tengo 17 años que 
es lo mismo que decir que estoy lleno de inquietudes 
muchas de ellas insastifechas.

Oscar Gastaldo - Morón 
N. de R. En este número cumplimos con el pedido

de nuestro joven lector.
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